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Me encontraba
en la cocina sirviéndome una copa cuando sonó el móvil de mi agente, Óscar, que
se lo había dejado sobre la mesa del comedor. Corrí a cogerlo con el vaso en la
mano antes de que colgaran y comprobé que se trataba de mi marido, Dueño y
Señor de mi existencia. Tengo prohibido descolgar los teléfonos de modo que di
otra carrera pese a mis sandalias de tacón de vértigo para llevarle el teléfono
a Óscar.


Llegué a
tiempo y Óscar pudo saludar efusivamente a mi Dueño. Yo me aparté un poco
porque no es de perras bien enseñadas quedarse escuchando, ni siquiera aunque
el que llame sea el Amo. Pero me acomodé en una hamaca próxima, cerca de la
piscina y no pude evitar escuchar frases sueltas. 


Degusté mi
vodka con limón con hielo picado, bien cargadito, como a mí me gusta para
combatir la calorina de Miami, que no se contiene ni en diciembre. Estaba
completamente desnuda, salvo mis sandalias de chanclos de plataforma y tacón de
veinte centímetros que dejé aparcadas a un lado para tumbarme al solecito.


De lo poco que
escuché de la conversación deduje que mi marido le agradecía a Óscar la calidad
de las chicas que le había facilitado. «Es que es ganado de primera», le dijo
mi agente, y después añadió que se sirviera todo lo que le apeteciera, que
ellas tenían instrucciones de complacerlo.


He de explicar
aquí, muy brevemente para quienes no hayan leído mis dos libros anteriores (Más
allá de la Sumisión en Hollywood y El capricho de Verónika en
Hollywood) que mi Dueño/Marido vive en Madrid, donde es un reputado
abogado experto en Derecho Mercantil y yo trabajo en Miami de prostituta de
sexo extreme, ganando muchísimo dinero para él, para mi Amo. Vine a
Miami gracias a Óscar, un antiguo jefe mío en locales de alterne de Madrid con
el que me encontré por casualidad varios años después de que me echara de su
whiskería. Tras restablecer relaciones, Óscar me puso en contacto con Roni, un
empresario de clubes en Estados Unidos, sobre todo en Miami —donde es
copropietario del club Silver Rainbow—, adonde vine a hacer trabajos de
sexo extreme. Iba y venía de Madrid a Miami y Óscar me acompañaba
siempre. Al final, mi Dueño, consciente de que aquí había mucho negocio para
mí, decidió que me asentara en Miami durante una larga temporada y Óscar me
acompañó como agente. Otros lo llamarían equivocadamente proxeneta.


A día de hoy,
mi marido se lleva el cincuenta por ciento de lo que gano (ha mejorado el
porcentaje) y la otra mitad se la quedan, a partes iguales, Roni y Óscar. Claro
que Roni, un mulato cubano de los que quitan el hipo, corre con los gastos de
la casa en que vivimos y los dos guardaespaldas que tengo las 24 horas del día.
Razones de seguridad, dice.


En estas
circunstancias, conmigo trabajando en Miami, lejos de él, jamás podría
reprochar a mi marido que se consolara con otras mujeres. Es más, ni aunque yo
estuviera en Madrid, viviendo bajo su mismo techo, se me ocurriría hacerle el
menor comentario sobre sus devaneos sexuales. Es un Amo y como tal tiene todo
el derecho del mundo a follarse a las mujeres que le apetezcan y yo debo
aplaudir que el macho que me monta con ardor tenga fuerzas sobradas para emplearlas
en otras hembras de su gusto. Digo esto por lo que viene a continuación. 


Cuando acabó
de hablar, Óscar me dijo que mi Dueño me enviaba un beso (yo ya había hablado
con él por la mañana, por eso no me pasó el teléfono) y a la tonta de mí no se
le ocurrió otra cosa que comentar en broma: «¿le buscas putas a mi marido?». No
era un reproche, lo juro, simplemente un comentario jocoso.


Pero cometí
dos errores, el primero tratar a Óscar como a un proxeneta, algo que le molesta
enormemente, y el segundo, agravado por el primero, tutearlo. Óscar es un
hombre cercano ya a los sesenta años, aunque se conserva muy bien y es
delicioso en la cama, acostumbrado como está a cabalgar zorras. Lo de la
dominación, el BDSM y todas esas cosas le traen sin cuidado y ha entrado en el
negocio de forma tardía, aunque le gusta mantener el orden entre sus chicas,
más en mi caso que me dedico al sexo extremo, la humillación, el BDSM y todo
tipo de sexo que implique degradación física y moral. No me exige que le dé un
tratamiento concreto en privado, pero sí en público, y ese día estaba uno de
los guardaespaldas rondando por allí. 


Mi comentario
le pareció fuera de lugar y me llamó.


—Ven acá,
perra, y repítelo delante de mí —me dijo furioso.


Me apresuré a
obedecer. Me puse en pie de un salto sin soltar la copa, me calcé y corrí a su
lado. Me arrodillé en señal de sumisión, bajé la vista y le pedí perdón. Pero
él me tomó la barbilla con una mano para que lo mirara a los ojos e insistió.


—Repite lo que
has dicho —su mirada era dura, como pocas veces se la he visto antes, y dudé,
intenté pedir perdón de nuevo pero él me gritó a dos centímetros de mi cara—
¡Repítelo, hija de puta!


—Pregunté si
le buscaba putas a mi Dueño —dije en un susurro, asustada.


Óscar me pegó
un bofetón que me hizo retumbar la cabeza. Estuve a punto de perder la copa que
sostenía en la mano, pero él me la arrebató.


—La única puta
que conozco —me gritó— eres tú. Una sucia puta mal nacida y maleducada.


Me pegó otro
bofetón que me tiró hacia atrás y no me caí de culo porque apoyé las manos.


—Sí, Señor
—balbuceé, asustada.


—Pues no
quiero volver a oírte decir semejante estupidez, ¿está claro?


—Sí, Señor.


—Es más, no
quiero volver a oírte decir nada de nada o te partiré la boca.


En realidad la
boca creo que ya la tenía partida a tenor del sabor dulzón que sentí en mi
lengua. Una de las bofetadas me pilló parte del labio, que chocó con los
dientes produciéndome una pequeña herida.


—Sí, Amo.


—Ahora ve a
por el collar y la correa.


Me puse en pie
y corrí a uno de los percheros del vestíbulo, donde había varios collares de
perra colgados junto con algunas cadenas y correas. Elegí el primero que vi y
regresé corriendo al lado de Óscar. Me arrodillé a sus pies, él seguía tumbado
en la hamaca, a la sombra, y se lo tendí. Pero no lo cogió.


—Ponte el
collar, estúpida —me dijo con desprecio.


Obedecí. Era
un collar de cuero vulgar y corriente que llevaba enganchado de una de las
anillas la correa de cuero correspondiente. Me apretaba un poquito porque a
Óscar le encanta llevarme algo forzada. Me compra todo un poco más pequeño que
mi talla para que sufra. Las sandalias, un número menos para que me rocen y
para que los dedos me sobresalgan por delante; los sujetadores una talla menos
para que me aprieten las tetas y me las levanten; los tangas, igual, para que
se me metan en la raja y se me claven, y con el collar no era una excepción.


Al acabar le
ofrecí la correa, pero no la cogió hasta ponerse en pie. Luego tiró de mí y lo
seguí a cuatro patas hasta una silla a pleno sol. La colocó de modo que el sol viniera
desde la izquierda y se sentó. Me envió entonces a por un parasol que teníamos
en la casa, junto con los paraguas. Corrí como una gacela, con la correa suelta
azotándome el cuerpo, lo cogí y se lo entregué. Lo abrió y se cubrió con él.
Parecía un espectador de un partido de tenis.  


Luego me dijo
que me arrodillara a sus pies, de cara al sol, es decir mirando hacia su
izquierda, con el rostro bien alzado para que me diera de pleno, pero me dijo
que no fuera tan estúpida de tener los ojos abiertos. 


Recogió la
correa y colocó sus dos pies sobre mi espalda. Así permaneció un buen rato,
bebiéndose mi vodka. Yo aguanté bien al principio pero poco a poco me fui
fatigando, no por el peso de sus pies sino porque me costaba mantener la cabeza
bien erguida, como él quería. Cuando se me caía un poco, Óscar llevaba uno de
sus pies a mi barbilla y me la levantaba.


Yo sudaba y
comenzaba a quemarme con el sol directo a pesar de estar bien avanzado el mes
de diciembre.


—¿Tienes
calor, perra? —me preguntó mientras bebía.


—Sí, Señor.


—Pues te
jodes.


Y continuamos
otro largo rato más. Noté que me ponía el pie en la cabeza.


—Te arde el
pelo ya —comentó—. ¿Cómo tienes la almeja? 


Pero no me dio
tiempo a contestar. Me metió el otro pie en el coño, que me ardía de deseo. Es
cierto que estaba castigada y que disfruto con los castigos, pero me gusta que
sean por decisión graciosa del Amo, y no porque yo me haya portado mal. Pero
con Óscar me excito siempre, sea la circunstancia que sea. En una época estuve
muy enganchada a él y solo se deshizo de mí por presiones de la que entonces
era su mujer, que no podía ni verme porque sabía que todos los lunes me llevaba
a un motel para follarme durante toda la tarde. Óscar me echó de su lado por
ella y, según me confesó después, cuando nos reencontramos, fue la peor
decisión de su vida. Luego se divorció y andando el tiempo coincidimos en unos
grandes almacenes cuando yo ya estaba casada con mi Amo. Pero esa es otra
historia, solo quería comentarles que Óscar siempre me excita y en ese momento,
siendo su banqueta reposapiés, yo estaba muy cachonda.


Bajó los pies
de mi espalda y sacó un cubito de hielo de la copa. Me lo introdujo en el culo
sin ninguna contemplación.


—Eso te
refrescará por dentro, cerda ingrata —me dijo—. Tu marido se desvive por ti,
llama a diario, te hace mil regalos, permite que lleves esta vida de zorrón que
tanto te gusta ¿y quieres que él se comporte como un monje cartujo?


—¡No, señor!
—salté, porque era injusto que pensara eso de mí, muy injusto, y Óscar lo
sabía.


Pero me cortó
la palabra de una patada que me arrojó al suelo.


—He dicho que
no hables si no te lo ordenó —me iba a incorporar para colocarme de nuevo de
mesita supletoria a su servicio pero me dijo que me quedara tumbada boca
arriba, con las piernas bien abiertas y los brazos en cruz.


Me convertí en
su alfombra. Me pisó el estómago con un pie y los pechos con el otro, pero
pronto comenzó a moverlos, introduciendo sus dedos ásperos en mi boca y en mi
vagina ardiente. Le lamí el dedo gordo como si fuera una polla, le hice una
felación a cada uno de sus deditos mientras con el otro pie me pisaba el
clítoris, lo frotaba y lo metía hasta la mitad dentro de la vagina con mucha
desconsideración, tratando de hacerme daño. 


—Tu Amo y
marido solo disfruta de las cosas que yo pongo a su disposición en Madrid, lo
mismo que yo gozó de ti cuando quiero aquí. Recuerda que eres una perra, una
esclava sexual sin ningún derecho. No eres más que una basura lista para ser usada
cuando apetece, y tu marido es un Amo, un varón, un hombre que tiene todos los
derechos mientras tú no tienes ninguno. ¿Entendido? Tú no tienes ningún derecho
en este mundo. ¿Lo has entendido?


—Sí, Amo
—respondí. Lo sabía de sobra y Óscar sabía que yo lo sabía, pero quería ponerme
en mi lugar y recordarme que si lo podía tutear en la intimidad era una
concesión que me hacía, no un derecho mío. Óscar se comportaba injustamente
conmigo a sabiendas, para escarmentarme.


Siguió
aplastándome el coño con sus pies, pellizcándome con los dedos, algo que se le
da bastante bien. Me cogía los labios vaginales entre el dedo pulgar y el
índice de un pie y hacía pinza. Después tiraba provocándome mucho dolor.


-¿Estás
excitada, perra?


—Sí, señor —y
no mentía.


Se levantó, se
sacó la polla y me meó en el coño, acertándome entre los labios vaginales
mientras yo trataba de separar las piernas lo más posible para que su pis
caliente me entrara dentro mis entrañas. Solo al final me apuntó a la boca,
dejando caer en ella las últimas gotas.


Cuando acabó
me ordenó que me arrodillara y le lamiera el rabo hasta dejarlo bien limpio. Me
dolió que no estuviera un poco excitado siquiera. Era prueba de su enfado.


Luego se
dirigió al guardaespaldas que observaba todo en silencio desde el otro lado de
la piscina, junto a la reja metálica que daba a la calle. Era un negro enorme,
un cubano de unos veintitrés o veinticuatro años de esos que han nacido en
Miami pero se sienten cubanos por los cuatro costados y hablan el español
perfectamente, con ese acento suavón tan excitante. La mayoría de los bodyguard
que nos pone Roni son cubanos aunque no todos son de color. Este llevaba unos
pantalones con muchos bolsillos de esos que llegan hasta las espinillas y una
camiseta bajo la cual resaltaba un cuerpo fuerte y musculado, forjado en horas
y horas de gimnasio.


—¡Llévate a
esta perra por ahí y jódetela o haz lo que quieras con ella! —le dijo
entregándole la correa.


El chico quedó
encantado a pesar de que ya me había follado el día que llegó. Roni nos cambia
los guardaespaldas cada semana o cada quince días, según la disponibilidad que
tenga. Y una de las condiciones que puso para darnos protección gratis es que
los chicos tendrían derecho a follarme al menos una vez durante su turno. Lo
mismo les pasa con las otras putas que trabajan en el Silver Rainbow. Pueden
follarlas si no están ocupadas. Es una forma muy eficaz de que los guardias
cumplan con su trabajo, de que se involucren y deseen hacer estos servicios de
vigilancia, por otra parte muy tediosos.


El negro tiró
de mi con una sonrisa y me llevó a cuatro patas hasta la ducha de la piscina,
allí me dijo que me lavara bien el pis de Óscar. Me puse en pie y me froté para
limpiarme a fondo. Yo estaba encantada de joder con aquel guardaespaldas. Y
Óscar lo sabía porque le había dicho en su momento que el chico follaba muy
bien y me había hecho ver el cielo. Óscar al final me premiaba bajo la
apariencia de un castigo. Por mucho que se enfade conmigo sé que me adora. Por
eso me dispuse a gozar por segunda vez del cuerpo de aquel Adonis negro.


El guardia me
llevó hasta la tumbona al otro lado de la piscina y me echó boca arriba en
ella. El collar mojado me apretaba un poco más pero podía soportarlo. Separó
mis piernas y comenzó a comerme el coño con verdadera devoción. Estaba empapada
y no era por la ducha ni por el pis, del que no quedaba ni rastro. Era una
humedad que me salía de dentro, espesa, casi gelatinosa, que mi negro se bebía
como si fuera un refresco. Al tiempo me agarraba las tetas y me las apretaba
fuerte, haciéndome algo de daño. Él sabía que yo era prostituta extreme,
acostumbrada a los azotes, las palizas y los castigos más brutales, de modo que
no se reprimía en emplearse a fondo. A todos los hombres les gusta poseer a la
mujer con algo de brutalidad para sentirse como los machos dominantes. No digo
que siempre sea así, pero a todo hombre, de vez en cuando, sí que le sucede
esto. 


Notaba cómo su
nariz me frotaba el clítoris, creo que sin querer, en su afán por penetrarme
con su lengua. 


—Déjame
besarte —le dije arriesgándome a tutearlo. Él podría haberse enfadado por el
trato pero era muy joven y no tenía dotes de mando ni ínfulas de amo—, quiero
comerme esos labios carnosos que son mi vicio...


El chico
despegó su cara de mi coño y fue subiendo despacio lamiéndome todo el cuerpo,
esparciendo por mi piel mi propio flujo mezclado con su adorable saliva. Me
lamió el ombligo, donde llevaba pegados unos brillantitos de adorno (mi marido
no me deja ponerme  piercings ni hacerme tatuajes, me quiere limpia)  y luego
subió a mis pechos. Lamió mis pezones, los succionó hasta tensarlos al máximo
provocándome una extraña sensación que es mezcla de dolor y placer al mismo
tiempo. Después deslizó su lengua por mi cuello. Enseguida me encontré con sus
blancos ojos que me miraban risueños y sus enormes labios carnosos sellando mi
boca. 


Si le pedí que
me besara no fue por capricho. Lo hice porque la vez anterior me maravilló.
Besaba como ningún otro hombre que conozca. Sus labios envolvían los míos
mientras su larga e inquieta lengua trabajaba todos los rincones de mi boca. Me
succionaba entera. ¿Imaginan un pulpo posado en la cara, con sus tentáculos
abrazándote la cabeza? Como ese monstruo de la película de Alien, el octavo
pasajero, que se fija como una lapa al cuerpo de la víctima mientras de su
boca salen unos tentáculos que penetran profundamente en el cuerpo,
ensartándolo para depositar sus huevos profundamente. 


Así me sentía
yo, víctima de las escasas habilidades amatorias de aquel jovenzuelo negro que,
sin embargo, era el más experto y procaz maestro en el arte del beso. Su boca
pegada a la mía era por si sola capaz de encenderme como un volcán. 


Lo rodeé con
mis brazos, le acaricié la nuca y le dejé que me comiera la boca a su gusto.
Como estaba sobre mí noté el enorme bulto que se había formado entre sus
piernas, bajo el pantalón. 


Le dije que se
lo quitara y le palpé sin querer uno de los muchos bolsillos. Llevaba un
revólver guardado. Lo sacó con una sonrisa, me lo pegó al cuerpo y noté su
frialdad de muerte. Sentí un escalofrío antes de que lo depositara en el suelo
bajo la tumbona. Se puso en pie para dejar el pantalón y el slip. Su polla
surgió como una aparición bendita ante mi cara. La tenía bien grande, tiesa,
dura como el acero y recta como el tubo de una cañería. Se la agarré con
delicadeza incluso antes de que él lograra desembarazarse del pantalón, que se
le había enredado en las deportivas. Me admiré una vez más de su tamaño. La
otra vez la había medido. Ocupaba cuatro puños míos. Es decir, que entre otra
chica que tuviera el mismo tamaño de manos y yo, habríamos podido agarrarnos a
aquella barra al mismo tiempo.


Comencé a
chupársela. Se quedó de pie, mirándome desde arriba cómo le hacía una felación
con todo el gusto del mundo. ¡Benditos los castigos de Óscar!


Mientras se la
mamaba deslicé una mano hacia su ano y se lo acaricié despacio. Estaba algo
áspero y sudado por lo que escupí en mi mano y regresé a frotarle el ojete con
delicadeza mientras con la otra le cogía los testículos, más gordos que pelotas
de pimpón. El escroto no tardó en reaccionar, como era de esperar en un chico
tan joven. Se tensó como la piel de un tambor recogiéndole los cojones muy
cerca del culo. Entonces le sorbí los testículos, me metí entre sus piernas y
desde allí abajo le lamí todo el perineo sin dejar de pajearlo… Hasta que mi
lengua llegó a su culo. Él mismo se separó las nalgas con las manos y me
ofreció el agujerito a mi lengua vivaracha. Le lamí el ojete con verdadero
placer. Tenía un sabor fuerte, de llevar todo el día sin lavarlo, pero era de
un gusto agradable y un placer para los sentidos comérselo lentamente,
alternando lengua y dedo en aquel agujero negro tan apretado.


Aunque mi
lengua lo dilataba un poco, no conseguía que mi dedo entrara bien y cuando lo
hizo, el chico me sujetó la mano.


—Querida, ese
puerta está cerrada con llave, mejor limítate a hacer guardia en el exterior
—me dijo con una sonrisa.


Me disponía a
volver a lamérselo, sin intentar penetrarlo, pero él me cogió de los hombros y
me echó boca abajo en la tumbona.


—¿Qué te
parece si lo hacemos al revés? —me preguntó.


Sin esperar
respuesta se tumbó sobre mí y colocó la punta de su polla entre mis nalgas. Su
boca estaba en mi oído y lo escuchaba respirar agitadamente.


—Te voy a
romper el culo —me dijo al oído—. Sin compasión. Sé que te gusta que abusen de
ti.


Emití un leve
ronroneo de placer y alcé las nalgas un poquito para ofrecerle un blanco más
fácil. Pero no hizo falta. Con un movimiento de cadera me la clavó en el culo
de golpe. Esos 25 o 30 centímetros de barra negra y dura penetraron como una
lanza en mis entrañas.


—¡Oh, Dios
mío, qué gorda! —grité de placer—, ¡qué rica, mi amor, jódeme fuerte! 


Sabía que no
necesitaba decírselo pero a los hombres les gusta escuchar estas cosas de la
hembra a la que están gozando.


El chico culeó
fuerte mientras me besaba la oreja, me mordía el hombro y me llamaba puta,
perra y otras ocurrencias. Era el doble de grande y pesado que yo, pero sabía
cómo hacérmelo para no aplastarme. Se apoyaba en los codos y las rodillas, una
a cada lado de mis caderas, y apenas me rozaba con el pubis. 


Se movió
deprisa, follándome el culo con rapidez, lo que me causaba un frotamiento tan
intenso en el anillo anal que me hizo gemir de placer descontroladamente
mientras suplicaba que no se detuviera. El chico aguantaba muy bien, no se
corría con facilidad.


Se detuvo de
golpe, me giró para ponerme boca arriba y me folló la boca. Me ahogaba con ese
rabo tan enorme que sabía al acre gusto de mi culo sucio. Se sentó a horcajadas
en mi cuello y me frotó los cojones y la polla por la cara.


Cuando se
cansó, descendió.


—Te voy a
follar.


Se tumbó sobre
mí y me la clavó en el coño con golpes secos de cadera. Yo respondí elevando
las mías para acoplarme mejor y buscando que mi clítoris se frotara con su
pubis de escaso vello ensortijado. 


Así, con un
metisaca fuerte y violento, comiéndome los labios, babeándome con esa boca que
era mi perdición, sus cojones reventaron de placer dentro de mi vagina
palpitante. Al sentir el primer chorreón caliente y escuchar su grito de
placer, yo también me corrí. Arqueamos nuestros cuerpos por unos segundos más
preocupados de nuestro propio placer que del ajeno, pero yo enseguida lo rodeé
por las caderas con mis piernas, lo atraje a mi boca con las manos y me ocupé
de que su orgasmo fuera completo, alargándolo al máximo con mi culeo rápido y
decidido.


Cuando se dejó
caer exhausto sobre mí, me detuve y me sentí satisfecha y feliz de haberle
servido de recipiente de placer.


Óscar, que
discretamente nos había hecho algunas fotos con su móvil, como suele, se acercó
lentamente. El bodyguard se levantó. Ya sobraba y lo sabía. Recogió su
revólver y la ropa y se despidió con una inclinación de cabeza para volver al
trabajo.


—La llamada de
tu marido no fue solo para decirme lo bien que se lo pasa con mis putas —me
dijo.


Lo miré
sorprendida mientras con una mano recogía el semen que se me escurría del coño
y lo lamía. Me encanta la leche merengada, no lo puedo remediar. Es la merienda
perfecta para una furcia como yo.


—Me ha dicho
que no podrá venir a verte estas navidades. Tiene trabajo.


Oír aquello
fue el disgusto más grande de los últimos meses. Había contado los días a la
esperar de que llegaran las fiestas para reunirme con mi Dueño, y ahora no
podía venir.


—Y tú tampoco
puedes viajar a Madrid porque el día 27 tienes un trabajo importante —me recordó—.
Me ha dicho que vendrá a verte a primeros de enero, de modo que voy a aceptar
un trabajo que me han propuesto para Fin de Año.


—Sí, Señor
—acaté con sumisión. Si no venía la luz de mis ojos a verme me daba igual una
cosa que otra. Llevaba en Miami desde el verano anterior y solo había podido
ver a mi Dueño/Marido una sola vez, a los pocos días de instalarme. El trabajo
le impedía venir a verme y yo en esos primeros meses trabajé todas las semanas,
sin descanso. 


—Será
divertido, ya verás —me dijo para consolarme porque sabía que la noticia había
sido un duro golpe para mí.


Después me
tomó de la mano y me llevó al dormitorio. Allí me folló con la suavidad con la
que solo él sabe hacerlo, tanto que logró que me corriera de nuevo en un
orgasmo completamente diferente al salvaje que me había provocado el
guardaespaldas.


 


 


  















Si me
permiten, abandonaré por uno momento el relato de esta historia para contarles
algunos aspectos de mi adolescencia y juventud que les servirán para conocerme
más a fondo y explicarse mi comportamiento adulto. 


Retomaré el
relato donde lo dejé en el libro anterior, El capricho de Verónika.
Como recordarán los lectores que leyeron ese libro, un hecho dramático me marcó
pocas semanas antes de cumplir los 18 años. Fue la muerte de mi amante, Goran,
en un enfrentamiento con la policía en Tenerife, donde él era traficante de
drogas. Yo vivía por aquel entonces en casa de mi hermana sometida a su
chantaje. Ella, cuyo nombre jamás pronunciaré, me separó de mi padre, mi gran
amor, mi amante y toda mi vida, cuando aborté después de que me dejara preñada.
Mi hermana, creyendo que me libraba de las garras de un monstruo, me obligó a
abandonarlo y a trasladarme de la isla de La Palma, donde había vivido siempre,
a su casa en Tenerife. Si me negaba o mi padre ponía impedimentos, amenazaba
con denunciar a papá por pederasta. Lo tuve que abandonar con gran dolor de
corazón. 


Pero allí
encontré a Goran que, analizado en la distancia, fue el sustituto de la amada
figura paterna. Su muerte, poco después de conocerlo, fue un durísimo golpe
para mí. Era mi amante y mi amo al que me había entregado sin reservas, me
había conseguido trabajo de gogó en la mejor discoteca de la isla, me había
entregado a otros hombres para comprobar mi sumisión y me había colmado de
atenciones y regalos.


La
desaparición de Goran me sumió en la depresión y me refugié en mi habitación, en
casa de mi hermana. No quería ver a nadie y me pasaba el tiempo en la cama como
muerta. Ni mi odiada hermana ni su asqueroso marido, el basurero que me
rondaba, lograron reconfortarme.


He llamado
basurero a mi cuñado porque esa era su profesión, conducía un camión de la
basura durante la noche, mientras que mi hermana trabajaba de cajera en un
supermercado por el día. Tenían horarios dispares pero les venía bien para
turnarse en el cuidado del hijo que tenían. Durante el tiempo que fui gogó en Boobs
tuve un horario similar al de mi cuñado, trabajando toda la noche. 


Una mañana en
la que estábamos solos en la casa, vino a verme a mi habitación. Se sentó en la
cama y trató de convencerme de que debía animarme y salir a la calle. Yo apenas
lo miraba, como no miraba a nadie ni a nada, sumida en la más profunda de las
depresiones, llorando a todas horas. 


Mi cuñado (un
hijo de puta al que tampoco nombraré) se tumbó a mi lado, y apoyado en un codo
me acariciaba el brazo. Sus intenciones iban más allá de ofrecerme el lógico
consuelo pero yo no me percaté. Estaba ida. A cada momento se acercaba más a mí,
me sobaba más y me susurraba cosas que ni recuerdo porque me entraban por un
oído y me salían por el otro. Solo reaccioné cuando comenzó a besarme la oreja
mientras yo, como muerta, miraba al techo. Al notar sus labios en mi piel sentí
tanto asco que me retiré un poco hacia un lado de la cama, pero fui tan
estúpida de no partirle la boca. No tenía fuerzas ni para levantar el puño ni
para protestar.


Supongo que mi
débil reacción la interpretó como un «no me disgusta lo que me haces» y se
animó. Me palpó los pechos, que llevaba sueltos bajo una camiseta, y se subió
encima de mí para comerme la boca.


Me resistí, lo
juro. Saqué fuerzas de donde no las tenía para intentar descabalgarlo pero no
pude, era mucho más fuerte y estaba encelado. Yo apenas podía gritar de
debilidad. Retiró la sábana y descubrió que bajo ella estaba desnuda. Solo
llevaba una liviana camiseta de algodón de tirantes que apenas me cubría hasta
el ombligo. No llevaba ni bragas. 


Se colocó
entre mis piernas y forcejeamos un buen rato, pero finalmente me sujetó los
brazos en cruz y me babeó toda la cara. Yo estaba ya exhausta cuando me inmovilizó
ambas manos por encima de mi cabeza con una de las suyas y con la otra se bajó
un poco los pantalones y se sacó la polla. Me folló como un enajenado mientras
me llamaba putita y me decía que me gustaba que me trataran así. No uso ni
condón, consciente de que soy estéril desde aquel aborto a los diecisiete años.
Tardó muy poco en dejar dentro de mí su semen repugnante, tras lo cual se
relajó.


Yo me quedé
allí tendida, con miedo de cerrar las piernas porque no quería sentir en mis
muslos su leche pringosa. Me daban asco él y su lefa. Hasta mi hermana me daba
asco. No podía aguantar a su lado ni un minuto más, incluso aunque mi cuñado me
hubiera respetado. Su sola visión me provocaba arcadas. Pero en ese instante ni
toda mi repugnancia era capaz de hacer que me moviera, agotada como estaba,
sumida en la más profunda de las angustias por mi vida desperdiciada, sin mi
padre y sin Goran, las dos únicas personas que me habían entendido y querido
más que a nada. Llegué a tener pensamientos suicidas. No pueden imaginar a la
velocidad que funciona el cerebro cuando te acaban de violar. La de
pensamientos que se me pasaron por la mente. Pero el cuerpo no me respondía.


Mi cuñado,
después de guardarse la polla, se quedó allí tumbado a mi lado tratando de
explicarme que lo que había hecho no era tan malo. Intentó convencerme, el muy
cabrón, de que yo era algo así como una fulana viciosa acostumbrada a follar,
primero con mi padre en la relación más aberrante que se podía imaginar, y
después con un narcotraficante que me había prostituido. Me di cuenta entonces
de que mi cuñado me había espiado o había preguntado por mí porque tenía
conocimiento de cosas que no me podía imaginar que supiera… Y Goran, estoy
segura, no se las había contado.


Me giré en la
cama, me puse de lado para darle la espalda y me encogí, me hice un ovillo
antes de continuar llorando amargas lágrimas de desesperación. Él, antes de
irse me dijo que fuera buena niña, que no comentara con nadie lo que había
sucedido porque nadie me creería y me amenazó con denunciar a la policía a mi
padre. 


Me quería
morir.


Naturalmente
no dije nada a nadie. No salí de casa y continúe hundiéndome más y más en mi
desesperación y mi miseria. Aun no había cumplido los dieciocho años y me
sentía acabada. Incluso sopesé varias formas de quitarme la vida... Hasta que
un día vino a visitarme Jürgen.


Jürgen era un
chico alemán que me había presentado Goran. Era hijo de un diplomático y había
vivido en países muy diferentes, había viajado, conocía el mundo y desde que se
había independizado de sus padres había desempeñado mil oficios: fotógrafo,
informático, empresario, tatuador... Ahora era músico y por eso estaba en el Boobs,
para tocar allí con su grupo de jazz una vez a la semana.


Era un hombre
muy delgado de unos 35 años, con el cuerpo cubierto de tatuajes y de piercings
que le conferían un aspecto muy agresivo, aunque a mí me gustaba admirarlo. 


Jürgen me
estaba poniendo un piercing en un pezón cuando me dieron la noticia de la
muerte de Goran y no lo había vuelto a ver desde entonces.


No diré que me
alegró que viniera a visitarme, porque yo en aquellos días era insensible como
un vegetal, pero su presencia en la habitación me trajo algo de consuelo. Habló
él solo. Me dijo cómo estaba el mundo de la noche, del cierre de la discoteca
por permitir el tráfico de drogas, de lo que hacía él en un lado y otro y
finalmente, tras insistirme en que debía reaccionar, me dijo que me había
buscado trabajo en otra discoteca, Atlas, la más de moda tras la
clausura de Boobs. Su grupo tocaba allí lo mismo que en otras tres o
cuatro de Tenerife, alternando los días. Me dijo que el dueño ya se había
fijado en mí cuando trabajaba de gogó y quería incorporarme a su plantilla.


Atlas tenía
fama de ser bastante más golfa que Boobs, es decir, que los propietarios
eran más permisivos en todo salvo en el tráfico de drogas. Eso decían, al
menos, porque luego las drogas circulaban por allí libremente. Pero en lo
relativo al sexo no había cortapisas ni malas caras, como sucedía con Juan
Manuel (el gerente de Boobs) cuando una de las gogós enseñaba las tetas.
En Atlas el ambiente era mucho más libertino y, de hecho, las gogós era stripdancers
a partir de una determinada hora de la madrugada.


    Jürgen no
consiguió sacarme una respuesta aunque aquella oferta dejó en mí la semilla de
mi recuperación, y con las atenciones que comenzó a brindarme cada día, pues
venía a verme todas las tardes.


A la puritana
de mi hermana un tipo como Jürgen le repugnaba, con su aspecto de yonqui
tatuado, y mucha menos gracia le hacía que yo trabajara en una discoteca con
tan mala fama como Atlas, pero llegó a estar tan preocupada por mí que
agradecía las visitas pues notaba que era el único que lograba captar mi
atención, y en más de una ocasión me animó a aceptar el trabajo que me
ofrecía.  


Una tarde,
Jürgen se trajo el saxo y me dedicó un pequeño concierto. ¿Conocen ustedes un
instrumento más melancólico que el saxo? ¿Uno que llegue más directamente al
corazón? Yo no. Lloré como una magdalena, emocionada, y me abracé a Jürgen
agradecida de todo lo que hacía por mí. Creo que ese día fue como cuando
revienta una herida llena de pus que te está devorando por dentro. La infección
que envenenaba mi alma la eché fuera y desde entonces comenzó a mejorar mi
estado de ánimo.


El remate fue
tres o cuatro días después, cuando se presentó en casa todo el grupo de jazz
antes de ir a su actuación en el Atlas. Salvo la batería, estaba el
instrumental completo. Mi hermana alucinaba cuando llegó del trabajo en el supermarket
y se encontró con aquel estruendo en casa y a mí bailando con Jürgen.


Ese día les
prometí que iría al Atlas a ver al gerente, que me esperaba
pacientemente para ofrecerme un trabajo. Nunca pude imaginar que mi hermana se
podría alegrar tanto de que fuera gogó en un garito en el que
incuestionablemente tendría que enseñar las tetas.


No obstante,
tuve que hacer un gran esfuerzo para plantarme ante el espejo para arreglarme,
pintarme, peinarme y elegir una ropa y unos zapatos lo suficientemente sexys
como para no defraudar a quienes habían confiado en mí.


Quienes hayan
leído mis anteriores libros ya sabrán que soy el prototipo de la mujer canaria.
Morena, de labios carnosos y boca grande,  alta para ser española (1,76 cm),
con unas curvas más que aceptables (96-60-92) desde los trece años, y unos
grandes ojos grises que son lo más atípico y llamativo en mi fisonomía.


Recién
comenzado el mes de julio hacía bastante calor en Tenerife, de modo que me puso
muy ligera de ropa pero tratando de no parecer vulgar. Un simple top negro sin
tirantes que se fijaba muy bien a mis pechos y una falda de tubo muy ajustada,
también negra, que resaltara mi culo (mucha gente dice que es lo más sexy que
tengo) fue la sencilla elección de aquella noche. Labios rojos como una granada
recién abierta y sombra negra para que resaltara la claridad de mis ojos, unido
a un colorete que me elevaba los pómulos y me afilaba la cara, bastaron para
que mi hermana se muriera de envidia.


Al calzado
siempre le doy una importancia especial. Una mala elección puede arruinar el
conjunto pero una decisión acertada puede salvar un vestuario mediocre. Ya digo
que no quería parecer una fulana, de modo que descarté las sandalias con una
plataforma excesivamente alta. En aquella época, 1998, no era como ahora, que
las plataformas están asimiladas a la moda normal. No, por aquel entonces eran
muy atrevidas y se identificaban con mujeres fáciles, por no decir con
prostitutas.


Opté por unas
sandalias sencillas, de tacón muy alto pero con suela fina, atadas al tobillo
con una cuerdecita y sujetas con una tira que pasaba por encima de los deditos
y otra que cruzaba el empeine en diagonal.


Agarré uno de
los minúsculos bolsitos que tenía, con una larga cadena que me puse en
bandolera y me dispuse a salir. En el vestíbulo de la casa me tropecé con mi
cuñado, que se disponía a irse a trabajar. Se despedía de mi hermana, que
llevaba al niño en brazos.


El muy cabrón
me silbó y me miró de arriba abajo.


—¿A zorrear?
—me preguntó.


  Mi hermana
le dio un golpe pero los dos se carcajearon de la ocurrencia.


Salí de casa
pensando que habían tenido suerte de que no llevara una pistola encima. Tomé un
taxi y me fui al Atlas.


Cuando llegué,
Jürgen y su banda estaba tocando ya. Era pronto. Las actuaciones en directo
comenzaban temprano para dar paso luego al desenfreno discotequero. La música
de jazz suponía un gran contraste con lo que venía después. De hecho, mucha
gente que acudía al concierto no se quedaba luego a bailar. Los amantes del
jazz aborrecían el bakalao y las estridencias del resto de la noche. 


Busqué acomodo
en un taburete alto, junto a la barra y una camarera me sirvió un vodka con
limón, mi bebida favorita. El saxo de Jürgen enamoraba por sí solo, pero el
resto de los músicos, todos ellos alemanes, eran también muy buenos, desde el
baterista, un tipo espigado que parecía el hermano gemelo de Jürgen, hasta el
obeso contrabajo, pasando por el imponente y reconcentrado bajista.


Jürgen me vio
en un momento en que, entre canción y canción, iba a cambiar el saxo solista
por el clarinete. Pensé que no tenía nada que ver con Woody Allen y que, por
supuesto, tocaba mejor que él.


Se me
acercaron un par de moscones pero los despaché de forma desabrida, de una forma
que no es normal en mí, pero es que me sentía incómoda con los hombres. No sé
si debido a la violación de mi cuñado o porque la depresión, en la que aún
estaba inmersa, reducía a la mínima expresión mi libido y mi apetencia sexual.


Una hora
después, cuando yo degustaba mi segunda copa, acabó el concierto y Jürgen se me
acercó con una sonrisa atravesada de piercings. Con él venía el resto de la
banda. Todos se felicitaron de verme de nuevo de regreso a la relativa
normalidad. Nos dimos muchos besos y abrazos y con sus palabras de ánimo y
cariño lograron que vertiera alguna lágrima.


Jürgen los
regañó en broma y logró espantarlos para que nos quedáramos solos. Pidió una
copa y me miró de arriba abajo con verdadera complacencia.


—Eres una
princesa —me dijo, y logró ruborizarme.


De pronto,
cuanto ya tenía la copa en la mano, pasó uno de sus dedos rozándome el pezón.
Me estremecí.


—Se te nota el
aro que te puse —me dijo.


En realidad no
era un aro sino un séptum provisional a la espera de que Goran eligiera
el anillo adecuado con el que quería marcarme como propiedad suya. Pero Goran
no tuvo tiempo ni de ver el trabajo que me había hecho Jürgen.


—¿Te lo has
cuidado? 


—No, me olvidé
de él —reconocí con vergüenza porque me dio la impresión que era lo mismo que
haber olvidado a Goran—. La verdad es que me he vestido sin prestarle atención...


—Al no llevar
sujetador, destaca.


—¿Me lo quito?
—pensé que quizá descomponía mi trabajo para estar agradable ante el gerente
del Atlas, que me quería contratar.


—¡Ni hablar!
Pero está muy solo. Tenemos que arreglar eso, pero ya hablaremos más adelante.
Ahora te quiero presentar al gerente del Atlas.


En ese momento
experimenté un déjà vu. Un viaje al pasado porque yo ya había vivido esa
situación antes. Con Goran, cuando me presentó a Juan Manuel, el gerente de Boobs.
Era la misma situación. Los recuerdos se me amontonaron hasta saturarme el
alma. Sentí un vahído y trastabillé. A punto estuve de caer al suelo, pero
Jürgen me tomó por la cintura y me apretó contra su cuerpo. Estaba sudando por
el derroche físico que había hecho en el escenario, bajo los focos, y su
transpiración olía a almizcle, un aroma muy varonil que siempre me ha gustado.


—¿Estás bien?
—me preguntó sin atreverse a soltarme—. Quizá nos hemos precipitado al decir
que vengas...


—No, por
favor, estoy bien. Ha sido un simple traspié —mentí porque no quería decirle
que el recuerdo de Goran todavía me devoraba las entrañas—. Vamos a ver a ese
hombre...


Jürgen no
acababa de fiarse pero relajó su presión un poco, sin embargo, mantuvo su brazo
en mi cintura mientras me conducía por la discoteca hacía el despacho del
gerente.


El tipo que
quería contratarme era británico, se llamaba Will y en nada se parecía a su
homólogo del Boobs. Mientras Juan Manuel era un hombre maduro, muy
clásico, de corbata y chaqueta, Will parecía un surfero retirado, con su camisa
de flores, bermudas, sus brazos cuajados de malos tatuajes y una coleta rubia
bastante greñosa. Probablemente era mayor que Juan Manuel, pero su aspecto era mucho
más juvenil y resultaba más atractivo.


Me dio dos
besos y sin más preámbulos me dijo que me había visto bailar en el Boobs
y que siempre había tenido la secreta intención de «robarme» para el Atlas,
pero que al saber que era la chica de Goran no quiso entrometerse.


Se lamentó de
la muerte de Goran y del cierre del Boobs y que hubiera sido por esas
dos desgracias que ahora yo estuviera allí.  Pero me aseguró que lo pasaría
bien y que ganaría bastante más que antes, aunque tendría que enseñar los
pechos y vestir mucho más atrevida que en el Boobs.


—Nuestros
clientes saben que aquí se encontrarán a las strippers más sexys de las
islas —me dijo para justificarse, y luego fue directo al grano—. Enséñame las
tetas, por favor.  


Me sorprendió
la petición pero creo que reaccioné rápido. Yo no era una gazmoña por aquel
entonces, más bien al contrario, ya me gustaba exhibirme y mostrar mi cuerpo.
Me bajé el top hasta el ombligo y le mostré mis pechos desnudos.


—¡Buff,
maravillosos! —dijo—, como a mí me gustan...


—¿Ah sí? ¿Y
cómo te gustan a ti? —preguntó Jürgen en plan guasón.


—Pues como
estos —dijo señalándomelos—. Naturales, grandes y algo caídos. Nada de
perfectos. Que pueda sujetarse un lápiz debajo de ellos.


Will se volvió
hacia el escritorio del despacho y cogió dos bolígrafos BIC sencillos, de esos
de toda la vida. «Con permiso», me dijo, y me colocó los dos debajo de los
pechos. Se quedaron allí, sujetos en los pliegues.


—¿Ves? —le
dijo a Jürgen, triunfante—. Estos son los pechos de una verdadera mujer y no
esos que hay por ahí. 


Yo me mantuve
inmóvil para evitar que los bolígrafos se cayeran, aunque con el sudor, uno de
ellos no tardó en ir al suelo. Will lo recogió y luego me quitó el otro. Estaba
a punto de cubrirme pero Jürgen me sujetó la mano.


—¿Has visto el
piercing del pezón? —le dijo al gerente.


—Ya lo creo,
me encantan los piercing —se desabrochó la camisa y nos mostró los dos
aros que adornaban sus pezones—. Y tengo otro en el capullo, pero ese os lo
mostraré en mejor ocasión.


—Sandy se hará
más piercings —dijo Jürgen—. Concretamente, se pondrá un aro en el otro
pezón, un séptum en la lengua y creo que también se perforará el clítoris,
aunque aún no sé qué se pondrá —me miró—. ¿Qué te pondrás en el coño, Sandy?


Estaba
perpleja. No había hablado con él de ponerme más piercings y ya anunciaba por
mí que me perforaría por todo los lados. No sabía a qué venía aquello pero no
tenía intención de contradecirlo por lo que opté por seguirle la corriente.
Quizá fuera importante para agradar a Will, aunque el trabajo ya lo había
obtenido.


—Pues, no
sé... quizá un aro o tal vez un colgantito que se balanceé cuando folle.


Will dio una
palmada de aprobación.


—¡Gran idea!
Un colgajillo te vendría de perlas —de pronto cayó en la cuenta—. Joder, claro,
una perla, una perlita engarzada en plata y te la voy a regalar yo.


Aquello se
desmadraba y veía que no iba a tener más remedio que ponerme el piercing en el
clítoris.


—¡Déjame
verlo, por favor, para que me haga una idea! 


—¿Cómo?


—Que me
enseñes el coño —insistió Will con naturalidad—, quiero verte el clítoris para
comprobar que tipo de perlita te vendría bien.


Miré a Jürgen,
dubitativa, pero él se estaba riendo para sus adentros. Pensé que aquello
estaba llegando demasiado lejos y me sentí incómoda...


—¿Te da corte?
—exclamó Will, sorprendido—. ¿No serás una mojigata, una calienta pollas? Mira,
yo me saco el rabo para que veáis mi aro en el capullo.


Y dicho y
hecho, con una rápida maniobra se bajó la bermuda, se sacó el paquete, se
agarró el pene flácido con una mano y lo estiró. En efecto, allí en el mismo
centro del glande, aparecía un aro de oro.


—Sandy no es
nada de eso —añadió Jürgen después de alabar el adorno de Will—, lo que pasa es
que, como sabes, no ha estado bien últimamente, ya te conté.


—¡Oh, sí!
—exclamó compungido el gerente—, perdóname, linda, qué estúpido soy.


Se guardó el
pene tan rápido como lo había mostrado y continuó deshaciéndose en disculpas.
Eso me incomodó aún más de modo que me desabroché la cremallera de la falda que
tenía en la parte de atrás y me la bajé lentamente, y no porque quisiera hacer
un sensual striptease sino porque me venía tan justa aquella falda de
tubo que debía hacerlo poco a poco.


—No quiero
parecer más estrecha que esta falda —dije con una sonrisa—. Aguarda un
momento...  


Cuando la
dichosa falda cayó a mis pies y me aparté el tanga, Will se acercó a mirarme el
coño, pero al parecer no lo veía bien porque no tengo un clítoris muy abultado.
Óscar, mi actual agente, solía decirme años después que es un chocho perfecto,
como el de una muñeca.


El caso es que
Will me pidió que me sentara en su escritorio y separara las piernas. Terminé
de sacarme la falda, la dejé sobre el respaldo de una silla y me dispuse a
satisfacerlo. Me senté en el escritorio, alcé las piernas y las separé para que
el gerente pudiera mirármelo a satisfacción.


Will separó
mis labios vaginales con una mano y pasó el dedo pulgar por mi clítoris, que
había estado dormido durante muchos días por efecto de mi depresión.


—No es muy
grande —apreció Will, que comenzó a acariciármelo—, aunque supongo que si se
estimula crecerá un poquito, ¿no es así?


No tuve que
responder porque con el frotamiento, mi clítoris dormido comenzó a despertar.
Se endureció y creció ligeramente pero lo suficiente como para que Will se
diera cuenta. Además, me excité un poco y un brillo húmedo apareció en lo que
llevaba seco demasiado tiempo… 


—¡Vaya, te
estás poniendo cachonda! —exclamó alborozado.


—Cómo no me
voy a excitar si me sobas —respondí casi en un jadeo.


Will dejó de
tocarme. No quería ir más allá aunque tomó nota de mi facilidad para ponerme
cachonda.


—Bueno, tienes
suficiente clítoris para un bonito piercing. Buscaré algo que haga juego con el
aro de mi polla. Quizá algún día podamos juntarlos a ver cómo se comportan —me
dijo con picardía guiñándome un ojo.


—Vístete —me
dijo Jürgen con una autoridad que parecía enfadado.


Obedecí. Me
bajé de la mesa, me subí el top y después recogí mi falda y me embutí de nuevo
en ella. Estaba acalorada y no solo por la temperatura de la oficina, que era
bastante alta, sino por la excitación, que me había regresado después de tanto
tiempo.


Cuando estuve
lista, Will me dijo que acudiera a trabajar al día siguiente, que viniera a
verle para recibir las instrucciones y la ropa de trabajo, y que dedicara esa
noche a conocer el local, observar a las otras dancers y a divertirme.
Me dio un taquito de bonos para que bebiera gratis todo lo que me apeteciera.


Jürgen y yo
salimos y me condujo a la barra. Pedimos un par de copas y nos sentamos en una
de las pocas mesas que quedaban libres aún en la discoteca, que se iba llenando
por momentos. Mis nuevas compañeras ya movían las caderas en lo alto de unas
tarimas animando al público. Vestían simples bañadores de colores llamativos, a
veces fluorescentes, pero aún era pronto para que se despojaran de ellos.


Jürgen me
observaba con seriedad y me intimidó un poco. Finalmente me atreví a
preguntarle si estaba enfadado conmigo porque su actitud había cambiado desde
que Will me había sobado el clítoris.


—No, solo
estoy pensando… —respondió algo abstraído, pero me ofreció una sonrisa forzada
para demostrarme que no estaba enfadado.


—Me pareció
que no te gustó que me excitara cuando Will me tocó, pero…


—¡Bah, qué
tontería! —me cortó—. Al contrario, ese ha sido un detalle que me ha gustado.


—No me había
mojado desde la última vez que estuve con Goran.


Se me quedó
mirando con determinación. No pareció extrañarle lo que le había dicho. Supongo
que comprendía que en mi situación no era fácil que me excitara.


—Verás, Sandy
—me dijo sin prestar atención a mis excusas y cogiéndome de la barbilla para
que lo mirara fijamente—, Goran era uno de mis mejores amigos, yo he lamentado
su muerte tanto como tú. No me he deprimido pero la pena me ha tocado muy
hondo. Goran me lo contaba todo y, por tanto, sé exactamente cuál era vuestra
relación. Él había conseguido hacer de ti una sumisa muy prometedora, te había
llevado hasta unos límites del placer y de la dominación que no habían podido llegar
otras mujeres. Decía que eras una joya en bruto y que había que pulirte. Sería
una pena que por su muerte quedaras abandonada.


—No entiendo
lo que quieres decir…


—Pues es bien
sencillo —me explicó muy serio—, que ahora serás mía.


—¿Quieres que
sea tu pareja? —pregunté, incrédula.


Jürgen soltó
una risotada pero me acarició el rostro como lo haría con una niña inocente.


—No, no has
entendido nada —añadió—. Serás mía. Mi esclava. Lo que antes pertenecía a Goran
ahora me pertenece a mí. Nada de mi pareja, ni mi novia, ni mi amor, ni
ridiculeces de ese tipo. Serás mi puta o lo que yo desee que seas.


No acababa de
creerme aquello. Jürgen me trataba como si yo fuera un animal, una mascota, una
perra que se hereda al perder a su dueño. Y yo no estaba dispuesta a
permitirlo. Me había entregado a Goran porque lo adoraba y ese amor me llevó a
convertirme en lo que él quisiera, desde su tierna y comprensiva novia a su
fulana más lasciva, pasando por una esclava sexual dispuesta a complacerlo de
todas las formas que se le ocurrieran. Pero antes de esa situación de entrega
incondicional absoluta estaba mi amor por él, como antes me había sucedido con
papá. Sin amor no hay entrega.


Traté de
explicárselo torpemente y él me escuchó muy amablemente con una sonrisa en los
labios. Pero cuando acabé negó con la cabeza.


—El amor y tu
entrega son completamente independientes, querida Sandy —me dijo—. Tuviste la
enorme fortuna de que ambos coincidieron con Goran, pero eso quizá no vuelva a
repetirse nunca. Tú eres carne de sumisión, de entrega, y te gusta que te usen
y hasta que abusen de ti —cuando me dijo eso pensé en la violación de mi cuñado
y en lo equivocado que estaba—. ¿Sabes por qué te mojaste en el despacho de
Will?


—Porque me
sobó el clítoris.


—No, te
pusiste cachonda porque te trató como a un animal de trabajo. Te dijo que le
enseñaras las tetas y lo hiciste, te pidió que le mostraras el clítoris y lo
hiciste. Hubieras hecho cualquier cosa que te ordenara y eso fue lo que te
excitó. Estabas mojada antes de que te tocara porque te excita que te manejen
como a una perra…


—¡Eso no es
cierto! —exclamé, pero casi al tiempo me di cuenta de que tenía razón porque
sus palabras me estaban mojando de nuevo. Me gustaba que me tratara sin
miramientos, que me hablara con rudeza, que me llamara puta salida.


—Sabes que es
verdad —insistió con calma—. Goran me habló de estas peculiaridades tuyas y de
otras más que ni siquiera conoces. Serás mi puta y te pondré piercings por todo
el cuerpo. Harás lo que te ordene y eso te pondrá muy cachonda…


Me puse en pie
de golpe, indignada, o quizá fingiendo que lo estaba, pero él me agarró de una
mano y tiró de mí con violencia obligándome a sentarme. Me asustó esa reacción.


—Las esclavas
piden permiso antes de irse.


Me quedé
sentada allí sin saber qué hacer y el silencio nos envolvió, pero solo yo
estaba turbada. Jürgen me miraba complacido, analizando mis reacciones. Creo
que todo formaba parte de su estrategia de doma. Me lo dijo tiempo después. Me
tanteaba para comprobar hasta dónde era capaz de soportar.


—Cuando
cumplas los dieciocho y seas mayor de edad te vendrás a vivir conmigo. Tu vida
cambiara radicalmente.


Lo miré con
terror. Era consciente de que ejercía sobre mí una fascinación enorme, no me
sentía con fuerzas para llevarle la contraria y suponía que finalmente lograría
someterme a su voluntad, pese a que no estaba enamorada de él, al menos no en
esos momentos. Pero lo de contrariar a mi hermana era imposible porque era
capaz de denunciar a mi padre por pederastia, como me tenía amenazada. Y ella
jamás permitiría que un tipo como Jürgen me llevara de casa. Aunque admitía que
gracias a él estaba saliendo de la depresión, nunca consentiría que me fuera
con un tatuado medio yonqui.


Comencé a
explicarle cuál era la situación con mi hermana pero me dijo que me lo ahorrara
porque la conocía. Goran le había contado todo.


—Aunque
suponía que te dejaría libre cuando fueras mayor de edad —reconoció con pesar.


—No, ya me ha
dejado claro que seguirá velando por mí incluso después de los 18 —le
expliqué—. No quiso que me fuera con Goran porque era un traficante y menos
contigo con ese aspecto que tienes, tan agresivo. Ella es una mujer muy
conservadora y le aterra tu catadura, pese a que te agradece que me hayas
ayudado tanto.


—Entiendo
—masculló meditabundo—. Bueno ya buscaremos una solución.


Dejó pasar
unos segundos antes de cambiar de tema.


—Nos hemos
quedado sin bebida —exclamó con desenvoltura—. Pero ahora mi zorrita irá a la
barra a por dos copas más. ¿Verdad?  Es la primera orden de tu nuevo amo.


Me lo quedé
mirando con gesto desafiante. De nada habían servido mis excusas y mis
razonamientos. Seguía empeñado en someterme como a una potrilla salvaje.


—Vamos, ¿a qué
esperas? —insistió—. Yo cuidaré tu silla.


Me puse en pie
despacio dispuesta a obedecer. No quería plantearle batalla, al menos ese día en
que me había conseguido trabajo. Además, me resultaba muy difícil contrariarlo,
no solo por agradecimiento a todo lo que había hecho por mí, sino porque la
depresión me mantenía la guardia muy baja y me sentía poco combativa.


Cuando pasé a
su lado camino de la barra me atrapó por la cintura con las dos manos en un
abrazo que me inmovilizó porque me cogió también los brazos. Me mordió en el
ombligo y después deslizó una mano bajo mi falda y con la otra subió hasta mi
cuello para obligarme a inclinarme hacia él. Alrededor de nosotros las mesas
estaban atestadas en un ambiente festivo y gritón, ensordecedor por la música bakalao
y casi sin luz, solo algunos destellos de los focos giratorios arrojaban de vez
en cuando intermitentes sombras de color aquí y allá.


Cuando estuve
a su altura me besó con pasión. Al principio le negué la boca, con los labios
prietos, pero él me apretó tanto que no tuve otra opción que abrirla para que
me penetrara con su lengua si no quería que me partiera los dientes. Al tiempo,
su mano subió por mi muslo y me acarició el coño, que se me había mojado
completamente.


Me abandoné a
sus besos, agarrándome a su cabeza y acariciándole la nuca mientras gozaba del
juego de sus dedos en el borde de mi coño. Pero cuando sintió que yo estaba entregada,
me empujó para apartarme de su lado.


—¡Ve a por las
copas, fulana!


 















Pero
regresemos a diciembre de 2012. Les recuerdo que estábamos en las fiestas
navideñas, época que para mí siempre ha sido muy triste, no sé por qué. Y esa
Nochebuena, sin mi dueño, fue especialmente deprimente. Para Óscar también. Son
fiestas para pasar en familia y ninguno de los dos la teníamos cerca. Mi Dueño/Marido
estaba en Madrid y Óscar solo tenía una mujer de la que se había divorciado
hacía años y un hijo que no le prestaba la menor atención.


Esa noche la
pasamos juntos y nos consolamos mutuamente. Fingimos que éramos felices y
brindamos con champán. Después nos dimos un chapuzón en la piscina cubierta y
ni siquiera hicimos el amor. 


El día de
Navidad fue más ameno porque Óscar me llevó a comer a un restaurante mexicano
de Little Havana y después paseamos por el barrio en coche. Pese a que
llevaba casi seis meses en Miami apenas conocía la ciudad porque mi vida se
limitaba a permanecer encerrada en casa y acudir a los trabajos que me
buscaban, además de ir al Silver Rainbow de vez en cuando, también a
trabajar. Las pocas veces que salía de compras me llevaban a tiro hecho al Mall
de turno. Pero lo que se dice pasear, por el placer de caminar y contemplar la
ciudad y sus gentes, nunca.


Dos días
después, el 27 de diciembre recuperé la actividad habitual. Tuve que hacer un
trabajo de sexo extremo en una vivienda de Coral Gables, al otro lado de la
ciudad. Era una casita como casi todas las de la zona, construida en dos
plantas junto al mar, con embarcadero propio, piscina, sauna y todos los lujos
de la gente de dinero.


A la caída de
la noche, Óscar me llevó en compañía del lindo guardaespaldas que me había
follado unos días antes. Acudí vestida como había exigido el cliente: botas
altas hasta las rodillas, ropa interior corriente, pero con tanga, y un vestido
vulgar que no fuera llamativo y de mucha caída, es decir, pegado al cuerpo y
suavón que me llegaba a las rodillas.  No sé si fue una petición expresa o una
fantasía de Óscar, pero se empeñó en que llevara un vestido de florecitas muy
pequeñas abierto por delante que se cerraba con un simple cinturón de la misma
tela. Óscar me dio una disertación sobre el vestido. Dijo que era el típico que
vestían las actrices italianas de los años cincuenta en las películas del
neorealismo, como Sofía Loren, cuando hacían papeles de mujeres pobres. Quizá
fuera cierto lo de pobres porque era lo que mi madre llamaba una bata, que no
hay que confundir con las que se usan para estar por casa, sino esos vestidos
livianos y tan populares entre la gente modesta. Has Penélope Cruz en «Volver»
parecía más sofisticada que yo.


La puerta de
la finca se abrió y entré en el coche hasta el porche, donde nos recibió un
hombre muy delgado de unos sesenta años vestido con camisa y vaqueros. Nos dio
la bienvenida al tiempo que me echaba una rápida ojeada para comprobar si me
presentaba tal como había exigido. Al parecer habíamos acertado. Como las botas
que me puse tenían una plataforma de cinco centímetros resultaba más alta que
el cliente.


Pasamos a la
casa y Óscar se apartó unos instantes junto al propietario. Hablaron unos
instantes para exponer las condiciones de mi alquiler y luego el tipo le
entregó un cheque a mi agente. No sé cuánto le pagó. A mí no me lo dicen porque
no es cosa mía.


El cliente que
iba a ser mi amo regresó conmigo y me colocó en el cuello un collar de perra
con su correspondiente cadena y luego me amarró las manos a la espalda con unas
esposas metálicas. Óscar y el bodyguard se acomodaron en el salón.
Cuando el amo me llevaba de la cadena vi que una camarera acudía a ellos con
una bandeja de bebidas. Supongo que para hacerles la espera menos tediosa.


El amo me
condujo por un pasillo y enseguida llegamos ante una puerta por la que
descendían unas escaleras. Me llevaba al sótano de la casa para gozarme a su
satisfacción.


El sótano
estaba a media luz pero no me impidió ver que otras tres personas aguardaban
sentadas en sillas de madera y que se ponían en pie cuando el amo me colocó
ante ellos. En la habitación, bastante amplia, había un catre, una mesa, una
cruz de san Andrés de madera, un arcón enorme junto a un rincón y una
estantería llena de cachivaches. Además, en una de las paredes tenían
instalados varios tubos metálicos horizontales a diversas alturas, y del techo,
completamente cruzado de barras, colgaban también algunas sogas y cadenas con
ganchos. Era una sala de torturas en miniatura.


Los amos,
cuatro en total, me examinaron con detenimiento y me palparon el cuerpo, desde
las tetas a las nalgas, hubo incluso uno que me abrió la boca para mirarme los
dientes.


—¿Cómo te
llamas? —me preguntó uno de ellos, muy corpulento, y que enseguida comprendí
que era el que llevaba la voz cantante del grupo.


—Sandy
Durmmond, Señor.


—Pareces una
buena hembra —comentó buscando la aprobación de los demás, que asintieron, lo
cual me llenó de orgullo—. ¿Tus tetas son naturales?


—Sí. Señor.


Tiró de la
cadena hacia abajo obligándome a inclinarme hacia adelante. Me subió la falda y
dejó mi culo al aire para observarlo detenidamente. Yo me quedé en esa
posición, sin moverme.


De pronto sentí
un zurriagazo en las nalgas. Me pilló por sorpresa y lancé un gemido. Alguno de
los amos me había dado un fustazo pero no se me ocurrió ni por un momento
volver la cabeza para comprobar cuál de ellos había sido. Todos tenían derecho
a hacerlo. Me habían alquilado para eso y mucho más.


—Cuando te
azoten, agradécelo, puta —me reconvino el líder del grupo.


—Sí, Amo,
gracias por azotarme –dije con voz queda.


—Muy bien.


Me cayeron
media docena de azotes más a cada uno de los cuales respondí dando las gracias
a quien quiera que fuese el que me golpeaba.


Hubo un
momento en el que los cuatro estaban detrás de mí y no podía ver a ninguno.
Noté sus manos palpándome las nalgas doloridas. Uno de ellos me cortó el tanga
con unas tijeras y se puso ante mí para metérmelo en la boca. Era el amo que me
recibió. Tiró de la cadena y me llevó junto a la pared, donde la ató a una de
las barras metálicas.


Me azotaron lo
muslos para que separara las piernas. Las fui abriendo poco a poco y seguían
golpeándome para que las separara más y más. Quedé en una postura difícil de
aguantar, con el torso doblado hacia adelante, las manos atadas a la espalda y
las piernas separadas hasta el límite. 


Me hurgaron en
el culo al tiempo que me separaban las nalgas.


—¿Te has
lavado las tripas? —me preguntó.


—Sí, Amo
—respondí pese a tener el tanga en la boca, que era tan pequeño que no me
molestaba para hablar. 


Me había
puesto dos enemas, uno por la mañana y otro por la tarde, y no había comido ese
día, como suelo hacer siempre que voy a trabajar, para que mi conducto rectal
esté lo más limpio posible. Incluso hago unas cenas muy suaves, con zumos y
tortilla a la francesa. Lo hago siempre salvo que reciba órdenes en sentido
contrario porque hay gente que prefiere encontrar caca cuando utiliza mi culo.


Noté que me
entraba algo duro en el ano. Algo gordo que me llegó muy dentro, de golpe.
Tanto que a punto estuve de vencerme hacia adelante y caer de boca contra la
barra metálica. Estaban comprobando si decía la verdad. Me metieron y sacaron aquello
varias veces para comprobar si salía manchado de heces. Al parecer tuve suerte
y el interior de mi ano estaba a su gusto.


Continuaron
los sobeteos, con los cuatro amos concentrados en la parte posterior. Me
manoseaban el coño y el ano y me metían los dedos y me pellizcaban los labios
vaginales y el clítoris. Comencé a mojarme bastante.


—¿No os lo
dije? —comentó uno de ellos—. Enseguida chorrea, en cuanto la sobas un poco se
pone perdida.


—Es una
perraza de mucho cuidado.


Yo, en efecto,
me siento como una gran perra en celo permanente que me mojo fácilmente al
primer estímulo, mucho más si se trata de situaciones de dominación o
humillación. Al parecer, estas características mías iban tomando cierta fama
entre los amos que contratan chicas para sesiones de BDSM. Alguien me había
recomendado a este grupo por esta facilidad mía para calentarme. O quizá había
sido el propio Óscar quien lo había destacado como una de mis virtudes, no sé.


Uno de los
tipos se sentó en el suelo metió la cabeza entre mis muslos y comenzó a lamerme
el coño. Apretaba su cara contra mi vagina y sorbía con energía todos mis
flujos. Me daba grandes chupetones al clítoris y yo me volvía loca de placer,
gimiendo sin parar. Pero enseguida cayeron sobre mí nuevos fustazos, desde las
nalgas hasta la espalda, por encima del vestido que aún llevaba puesto. Eran
los otros tres los que me azotaban con rapidez, no dándome un respiro ni para
agradecerles, entre jadeos, aquella paliza. 


Con esa comida
de coño y pese a los golpes, o quizá gracias a ellos, alcancé un grado de
excitación muy grande. Muchas veces he llegado al orgasmo mientras me provocaban
dolor y placer al mismo tiempo, incluso en la Granja de Adiestramiento para
esclavas en la que estuve en Alemania me disciplinaron para ello. A mí el
castigo y la humillación me excitan de tal modo que, si los golpes no son muy
brutales, me ayudan a alcanzar el clímax. 


Cuando aquel
amo se cansó de beber el jugo que manaba de mi vagina, se incorporó, soltó la
cadena y de un tirón de pelo me puso en posición erguida. Me llevó a empujones
hasta el centro del sótano y me soltó las manos. Mi falda había vuelto a su
posición normal. Mientras uno de ellos me ataba las muñecas a una cadena que
colgaba del techo, los otros tres me miraban. Se fijaban en mi rostro
congestionado y sudoroso por la excitación y el castigo. Alguno incluso me
metió un dedo en la boca para que se lo chupara levemente. Comentaban entre
ellos la belleza de mi estampa de hembra azotada y humillada.


Cuando estuve
casi colgada del techo por las muñecas, el amo corpulento se acercó a la
estantería y puso música a gran volumen. Es un método habitual cuando se
tortura en habitaciones con vecinos cercanos, así no se oyen los gritos de la
víctima, pero allí no había peligro. Por mucho que yo gritara nadie me
escucharía. Solo Óscar, arriba, probablemente.


—¿Te gusta la
ópera? —me preguntó.


—No la
entiendo, Señor —admití.


—Claro, no
eres más que una estúpida mascota, ¿verdad?


—Sí, Señor.


La música
crecía por momentos y el torrente de voz del cantante, quizá un tenor, añado
ahora desde mi total ignorancia, se sobreponía a la orquesta y lo invadía todo.


—Es la ópera Tosca,
de Puccini. ¿No te suena?


—No, Señor, lo
siento.


—Es una perra
inculta —apuntó el amo que me recibió.


—¡Qué más da!
—exclamó el que me había comido el coño—, lo cierto es que el ambiente creado
en este sótano es incomparable, con Tosca, una buena perra encadenada y
una fusta en la mano. ¿Qué más se puede pedir? ¡Yo ya estoy que no aguanto más!



Los cuatro
rieron con ganas el comentario.


Entonces, el
amo corpulento comenzó a sobarme los pechos por encima del vestido con mucha
delicadeza mientras los demás observaban expectantes. Poco a poco fue
animándose, me metió la mano por el escote, apartó el sujetador y me sacó las
tetas. 


Lo hacían todo
pausadamente y después se detenían a mirar, como el pintor que da un paso atrás
para admirar su obra después de cada pincelada. Eran un cuarteto de hombres
mayores. Calculé que ninguno de ellos era menor de 55 años. No me extrañó que
tuvieran esa edad porque el ochenta por ciento de los clientes que me contratan
son mayores, no sé por qué.


La música lo
envolvía todo cuando el amo corpulento me desabrochó muy lentamente el cinturón
y el vestido se abrió completamente por la abertura central. Ahora quedaban
expuestas mis tetas y mi coño, y toda la parte frontal del cuerpo.


Se acercaron
los cuatro y comenzaron a sobarme. Cada uno, una parte del cuerpo. Primero con
delicadeza pero luego, a medida que se calentaban lo hicieron con más
violencia. Las caricias en los pezones se convirtieron en tirones que parecía
que me los arrancarían; los sutiles mimos en las mejillas se trasformaron en
apretones en la cara y en bofetadas, y los  exquisitos roces de nalgas y
vagina, en puños de hierro que se cerraban como tenazas destrozándome la carne.


El amo
corpulento entonces, como si hubiera enloquecido, me arrancó el vestido a
tirones, causándome mucho dolor en los hombros y los brazos hasta que logró
desgarrar la tela. Intentó hacer lo mismo con el sujetador pero los tirantes no
se rompían. Finalmente, después de varios intentos que me removieron con
violencia, recurrió a las tijeras.


Ya estaba
completamente desnuda, solo calzada con mis bota altas. 


Se detuvieron
un minuto a admirarme. Noté que estaban muy excitados por los bultos de los
pantalones a la altura de las entrepiernas. Pero no se animaron a desnudarse
todavía. Prefirieron azotarme de nuevo con las fustas. Cada cual tomó la suya y
me flagelaron a discreción. Me golpeaban sin orden ni concierto, donde mejor
les venía, desde los pechos hasta  las pantorrillas, por delante y por detrás,
sin dejar un solo centímetro de carne sin macerar.  


Yo al
principio les daba las gracias, como me habían ordenado, pero la lluvia de
golpes fue tan grande que no me daba tiempo. Además, me golpeaban con violencia
creciente, con un salvajismo tal que comencé a gritar de dolor, a pedir perdón
por no sé qué y a rogarles clemencia. Arranqué a llorar pero eso no los
ablandó, al contrario, se excitaron más y más.


Me golpearon cientos
de veces antes de detenerse a una orden del amo corpulento. Fueron al menos
diez minutos brutales. No los peores de mi vida pero reconozco que me tomaron
por sorpresa. Pensaba que este trabajo sería uno más, con amos aficionados, con
reprimidos que odian a las mujeres pero que se conforman con una torpe sesión
de castigo. Pero estos amos eran expertos y sabían lo que querían, sobre todo
el amo corpulento, que debía ser un máster experto en técnicas BDSM.


Apenas podía
respirar cuando  terminaron de golpearme.


—Me gusta que
llores —me dijo el Máster—. Es más, quiero que lo hagas para que nosotros
gocemos más.


Me retorció un
pezón con brutalidad y no pude evitar lanzar un alarido de dolor. Tenía los
ojos anegados en lágrimas que se me escurrían por las mejillas, empapándome
toda la cara, probablemente con el rímel corrido en chorretones.


—Así me gusta,
zorra, que llores de dolor.


Me lamió la
cara al tiempo que me rodeaba con sus brazos para atenazar mis nalgas con ambas
manos.


—¡Me la quiero
follar! —exclamó el que me había comido el coño—. No me aguanto más.


—Espera, no
seas impaciente...


—¡Que no, que
tengo la polla a reventar! —insistió.


—Mira que te
conozco, si se la metes te correrás enseguida y ya no disfrutarás de la sesión.


Los otros le
dieron la razón al Máster y al final lograron convencerlo, pero ya se había
desnudado por completo. Era verdad tenía la polla tiesa como el palo de una
fregona, aunque su tamaño no era espectacular.


—¿No prefieres
comerle el conejo otro rato ahora que todavía está sin ensuciar? —le ofreció el
Máster.


—Está bien.


El Máster se
fue al arcón y cogió un aparato con cables que trajo ante mí.  


—¿Te gusta la
electricidad? —me preguntó. No supe qué responder y el volvió a preguntarme
mientras preparaba aquel aparato—. Zorra, responde.


—Sí, Señor —en
realidad no me gustan las descargas eléctricas pero dije que sí porque no es
correcto llevar la contraria a los amos.


—Entonces
estás de enhorabuena.


Me colocó unas
pinzas metálicas en los pezones después me sacó el tanga de la boca y me pinzó
también la lengua. Me advirtió de que de momento no me daría corriente en el
coño para no electrocutar a su compañero. Luego, accionó un mando a distancia y
un rodillo recogió las cadenas a las que estaba amarrada izándome lentamente.
No lo detuvo hasta que mi coño quedo más o menos a la altura de la boca del amo
que sentía predilección por comérmelo. El Máster me golpeó las nalgas para que
separara las piernas y  el amo me comió toda la raja mientras me sujetaba por
los muslos para evitar que me balanceara.


Comencé a
segregar flujo inmediatamente. Era un hombre experto en el cunnilingus, eso
estaba claro. Me lamía, me chupaba y succionaba con arte, me introducía la
lengua lo más adentro posible y me hacía circulitos alrededor del clítoris, que
se endureció y creció considerablemente.


De pronto
sentí una descarga en los pechos y la boca. No fue muy fuerte pero me provocó
una convulsión espontánea de todo el cuerpo. Cerré las piernas sin querer y
probablemente golpeé al amo que me comía la vulva. Eso lo enfadó y me propinó
tres o cuatro azotes en las nalgas y los muslos antes de volver a mi raja.


La escena se
repitió tres o cuatro veces más, cada vez con una descarga más fuerte, con las
mismas consecuencias. Mientras al Máster le divertía, al amo que me comía el
coño le enfadaba porque yo le daba patadas de forma automática. En cuanto a mí,
cada vez sentía más dolor en los hombros por estar colgada y la electricidad
era como la mordedura de un perro. La pinza de la lengua, que me hacía babear,
me abrasaba y me provocaba gran dolor con cada descarga, que a veces mantenía
dos o tres segundos, tiempo en el que mi cuerpo se ponía rígido como una tabla.


Como ninguno
de los dos amos estaba dispuesto a desistir de sus juegos, los otros dos, que
estaban impacientes por participar, me sujetaron fuertemente las piernas para
que no pataleara con las descargas.


Continuaron
así un buen rato hasta que el chorro de babas que me descendía por el cuerpo
poco a poco llegó a mi pubis y el amo cunnilingüista se retiró, quizá porque le
daba asco lamerme el coño lleno de mis babas.


El Máster
entonces me pinzó los labios vaginales y el clítoris y me metió un dildo
metálico en el culo, todo ello conectado también a la máquina. Las descargas
fueron brutales. Me cortaban la respiración y me provocaban una sacudida en el
cuerpo tan grande que comencé a balancearme como si fuera una piñata. El dildo
en el ano me ardía como si me hubieran metido pimienta negra. Era una sensación
parecida a otra que tuve hace unos años en Hamburgo cuando unos amos me
enculaban cada mañana con un condón que embadurnaban con mostaza.


Me quitaron
los cables del cuerpo. Estaba exhausta. Me bajaron hasta que mis pies tocaron
el suelo. Entonces se puso uno detrás y otro delante y me penetraron. Me
jodieron los dos agujeros al tiempo sin quitarse los pantalones, solo
desabrochándolo y bajándoselo un poco. Estaban muy excitados y se corrieron
pronto. Al terminar me follaron los otros dos. Empujando fuerte sin que yo
apenas pudiera moverme ni ayudar a que gozaran más de mí. Me mordían los
hombros y los pechos al tiempo que me jodían con violencia. Se corrieron
también, aunque en esta ocasión el Máster fue el más lento, que me sodomizaba
con empujones secos de caderas de tal forma que más parecían puñaladas que
folladas. Tiró de mí hacia atrás hasta que mis pies perdieron contacto con el
suelo y quedé suspendida por las manos mientras él me sujetaba por las caderas.
Cuando se corrió me apretó con sus dedos como garfios hasta que se le pasaron
las convulsiones del éxtasis. 


Pero fue
sacármela del culo y uno de ellos que no vi me metió el dildo metálico y
volvieron a darme corriente mientras me izaban de nuevo hasta el techo. Los
calambres fueron las más brutales que me han dado nunca en mi vida de puta
sumisa.


Puccini
atronaba el sótano con las notas de Tosca cuando me bajaron medio
inconsciente. Me llevaron a la mesa y me depositaron allí boca arriba. Me
dejaron tranquila un rato para que me recuperara. Me dolía todo el cuerpo.
Prácticamente ya había olvidado los azotes. La mordedura de la electricidad me
había producido un dolor mucho más intenso. No me estimulaba en absoluto y el
grado de mi excitación se había reducido a cero.


Me sobresalté
al sentir que manipulaban mis tobillos. Alcé la cabeza para mirar y comprobé
que me estaba colocando grilletes sobre las botas. No hice el menor movimiento,
dispuesta a descansar al máximo. Después de la paliza anterior sabía que
necesitaría hasta la última gota de mis energías. 


Me ataron
cadenas a los tobillos y me alzaron cabeza abajo con las piernas bien
separadas. Los cuatro se había desnudado completamente y sus pollas aparecían
relajadas. No estoy segura del tiempo que me dejaron descansar, quizá el
suficiente para que sus pollas recuperaran la fuerza después de la primera
descarga de semen. 


—Te vamos a
castigar el coño —me dijo el Máster, que se plantó ante mí con una vara de
madera, larga y delgada. Yo lo veía del revés al estar colgada cabeza abajo y
me parecía más imponente que antes—. Te lo vamos a inflamar a golpes de tal
modo que se te cierre la vagina. Nos gustan los coños tan prietos que cueste
follarlos.


Dicho y hecho,
me soltó un varazo en el coño que me dolió más que todos los castigos
anteriores. Grité de dolor e instintivamente me llevé las manos a la vagina
para protegerla. Pero el Máster me regañó.


—Me habían
dicho que soportas el dolor muy bien y que te mantienes firme sin perder la
posición. Espero no tener que atarte las manos, puta.


Tenía razón.
Soy capaz de aguantar en la posición que me digan y aguantar con las manos a la
espalda como si estuvieran atadas mientras me flagelan, pero aquel golpe fue
tan brutal... Normalmente los amos comienzan con golpes más suaves y van
incrementando la fuerza y el dolor causado. No me podía creer que aquel golpe
fuera el más flojo...


Coloqué las
manos en la espalda y me sujeté yo misma con mucha fuerza por las muñecas para
disponerme a aguantar.


El Máster
volvió a golpearme otras dos veces más con la misma brutalidad. El semen que
habían dejado en mi interior saltaba en pequeñas gotitas. Me pegaba sabiendo
muy bien dónde descargaba el golpe. Nunca en mitad de la vagina, sino
ligeramente de lado, sobre los labios. Quería inflamármelos para que su
hinchazón cerrara el coño. Se me pasó por la cabeza, estúpida de mí, que me
destrozarían el chocho y no estaría lista para el trabajo de Nochevieja, cuatro
días después.


Se turnaron
los cuatro para golpearme la vagina, pero ninguno me golpeó tan fuerte ni tan
certeramente como el Máster. Bastan un par de golpes dados con la suficiente
pericia para inflamar los labios vaginales. Son como los de la boca, que un
pequeño golpe los hincha de manera exagerada. Yo recibí más de veinte golpes.
El coño me ardía. No podía vérmelo en aquella posición pero hubiera jurado que
lo tenía hecho una papilla sanguinolenta. Lloraba y gritaba con cada varazo,
pero no volví a tapármelo con las manos.


Cuando el
Máster consideró que era suficiente, me colocó su vara entre los dientes para
que se la sujetara. Me alzaron un poco más, justo a la altura precisa para que
el Máster me follara la boca después de recoger su vara. El Amo Comecoños, como
llamaré al que le gustaba lamérmelo, se lanzó a un cunnilingus que me alivió un
poco el dolor mientras los otros dos se colocaba detrás de mí y comenzaron a
azotarme la espalda y las nalgas.


Fueron
turnándose en estas tareas. Todos me follaron la boca para poner a punto sus
pollas y todos me azotaron la espalda, pero solo el Amo Comecoños se entretuvo
con mi vagina, jugando con su lengua entre mis labios hipertrofiados por los
golpes sin sentir asco por la leche merengada que me habían inyectado antes.


Con el mando a
distancia me bajaron hasta que quedé tumbada en el suelo boca arriba. Después
de liberarme los tobillos, el Máster me agarró del pelo y me obligó a ponerme
en pie a empujones. No podía juntar las piernas, o al menos tenía la sensación
de que en lugar de vagina me habían colocado dos bananas ardientes entre las
piernas. El dolor era inmenso y seguía sin sentir la menor excitación sexual.


Me condujeron
a la cruz de san Andrés y me amarraron a ella. Ya saben que la cruz de San
Andrés tiene forma de X. Suponía que me volverían a azotar, función a la que se
suele destinar este aparato de tortura. Pero me equivoqué. Resultó que la cruz
era móvil y mediante un codo me pusieron en posición horizontal. Y además era
giratoria de tal modo que los cuatro amos se pusieron uno a cada lado de los
puntos cardinales para follarme por turnos. Pero antes de comenzar a hacer
girar la rueda, el Máster ató a las barras del techo dos finas cuerdas, justo
encima de mí. Estaban separadas la una de la otra por unos dos metros. Después
me colocó dos pinzas metálicas en los pezones de esas dentadas que te destrozan
la carne con su mordisco. Finalmente ató las cuerdas del techo a las pinzas,
aunque no las tensó mucho.


Todo estaba
listo bajo los patéticos acordes de Tosca. 


El Máster fue
el que primero que probó mi coño inflamado. Se colocó entre mis piernas y me
folló sin consideración. Me la metió de golpe. Noté como su polla dura me
abrasaba al penetrarme, abriendo mis labios vaginales, que estaba al rojo vivo.
Me hizo mucho daño cuando entró porque mi coño lo que necesitaba era una crema
balsámica que paliara la hinchazón y los moratones. Cuando la tuvo toda dentro
de mí se quedó allí, con las manos en mis caderas y la vista fija en el techo,
como si hubiera tenido una experiencia mística. Después de unos segundos de
inmovilidad en los que parecía en trance, se volvió hacia los demás, que ya ocupaban
las otras tres esquinas.


—¡Es perfecta!
—exclamo entusiasmado—, le hemos dejado la entrada del coño reducida  a la
mínima expresión. Mi pene ha entrado casi contra la voluntad de esta puta.


Dicho eso,
comenzó a culear más fuerte, a mover las caderas despacito pero con ritmo. Por
el lado contrario, el amo que me recibió en la casa, al que llamaré Amo
Portero, me folló la boca aprovechando que mi cabeza colgaba sin apoyo. Los
otros dos quedaron a la espera de su turno en los dos laterales de la cruz. 


Era el Máster
quien marcaba los tiempos. Al cabo de menos de un minuto,  se retiró e hizo
girar la cruz. Entonces me folló el Amo Comecoños y el Amo Mudo —porque apenas
hablaba— me la metió en la boca.


A medida que
giraba la rueda, las cuerdas que tenía enganchadas a mis pezones a través de
las pinzas, se iban enrollado la una sobre la otra y tensándose, tirando más y
más de mis doloridos pezones.


El Máster
imponía un ritmo rápido a los turnos de modo que la cruz giraba deprisa y la
tensión de las cuerdas era mayor a cada momento, estirándome los pezones de
manera muy dolorosa. Yo arqueaba el cuerpo, alzando los pechos, para aflojar la
tensión, pero era un vano ejercicio porque era incapaz de mantener tan forzada
postura, además a cada vuelta las cuerdas se acortaban un poquito más.


Llegó un
momento en el que el dolor me hacía apretar los dientes con el peligro
consiguiente para el amo al que hacía la felación.


De pronto una
de las pinzas estaba tan tirante que se me soltó del pezón arañándomelo
brutalmente. Lancé un grito y pararon la rueda. En ese momento me estaba
follando el Amo Comecoños y llevaba un ritmo de metisaca muy acelerado.


El Máster le
dijo que se retirara pero él se negó. Dijo que se quería correr. Estaba muy
excitado por mi coño estrecho y el dolor que me habían provocado. Empujó con
fuerza agarrado a mis muslos y expulsó la leche que le quedaba en los cojones
dentro de mi coño con grandes gemidos. Yo apenas me enteré.


Instantes
después de correrse, se retiró con la picha ya floja, pero muy satisfecho. Fue 
a sentarse en una de las sillas. Había quedado saciado con aquel segundo
orgasmo.


El Máster me
desató pero me quedé tumbada sobre la cruz, medio muerta, con el coño
chorreando semen y la boca empapada de mis babas. Me palpé un pezón y lo tenía
ensangrentado. El otro seguía pinzado aunque al soltarse la otra cuerda, la
tensión se había relajado.


Los otros tres
amos cambiaron impresiones durante un rato para decidir cómo seguían con su
noche de placer. Descubrí muy pronto que eran de los que gozaban más haciéndome
daño que follándome. Aunque, afortunadamente, uno de ellos se había corrido ya
y su pasión había decaído notablemente. Pero no me hice ilusiones porque para
azotarme no necesitaba estar excitado, al contrario quizá intentará volver a alcanzar
el clímax con la fusta en la mano.


Finalmente se
decidieron. Vinieron a por mí. El Máster me levantó a golpes, como era su
costumbre. Me llevó al centro del sótano y me ató los tobillos muy juntos.
Luego me ató las muñecas a unas cuerdas que colgaban del techo. Me obligó a
doblar el cuerpo hacia adelante con los brazos hacia atrás y tensó las cuerdas
al máximo. Creí que me dislocaba los hombros cuando mis manos se elevaron.


Luego se fue
al arcón y volvió con dos bolas de acero y me las colgó de los pezones con unas
largas cadenitas que acababan en pinzas como las anteriores. Las cadenas eran
finas pero largas y las bolas quedaban muy cerca del suelo. 


Me miraron
satisfechos. Estaba en posición para ser follada por detrás y por la boca.


El amo Mudo se
colocó a mi grupa, me agarró por las caderas y me sodomizó despacio. Colocó su
polla en mi ano, la frotó un poco y luego la introdujo despacio pero sin pausa.
Me entró limpiamente. Ninguno de los cuatro tenía la polla muy grande. No debía
asustarme por eso. Mi ano dilata muy bien y lo tengo ya muy agrandado, de modo
que me pueden encular sin preparación.


Por delante se
colocó el Amo Portero, que me la metió en la boca. Se ve que les gustó el juego
del vaivén, pero ahora me tenían para ellos solos porque el Máster se fue a un
rincón del sótano a preparar algo que no pude ver, aunque luego comprobé que
estaba pensando en mí.


Los dos amos
me follaron con violencia. Cuando se cansaban, me hacían girar y cambiaban de
agujeros: el Amo Portero me follaba la boca y el Mudo, el culo o el coño, según
le pareciera. Con el movimiento, las bolas de acero oscilaban como péndulos
enloquecidos, estirándome al límite los pezones y a veces golpeándome con
fuerza en las espinillas. Los amos también se llevaron algunos golpes.


El Amo
Comecoños se animó. Cogió un flogger de diez o doce colas y me flageló
la espalda y los brazos mientras los otros dos me follaban.


Sentí cierta
excitación en esta postura mientras me follaban los dos amos y no se aminoró
por los azotes del Comecoños porque no me pegaba muy fuerte. Pero tenía tan
dolorida la vagina y los pezones que no me sentía capaz de llegar al orgasmo.


Pero los amos
sí se corrieron, casi al tiempo como si se hubieran puesto de acuerdo. El Amo
Portero se corrió en mi culo con grandes gemidos. Notaba como sus pelotas
colgantes me golpeaban en la vagina inflamada y me hacían daño. Algo tan
intrascendente que me hubiera gustado y hasta excitado en otro momento, como es
sentir los cojones de un hombre refrotándose contra mi coño mientras me
sodomiza, esa noche me escocía.


El Amo Mudo,
se corrió en mi boca sin un solo gemido, tan silencioso como siempre, y solo
habló para ordenarme que me tragara todo sin dejar escapar una gota. Lo intenté
pero no pude, una parte de la corrida se fue al suelo. Por eso, cuando
terminaron, me soltaron las manos y me obligaron a relamer todo el semen que
había caído al suelo de cemento.


Se marcharon
con el otro y se sentaron tranquilamente en las sillas para deleitarse con el
turno del Máster, que seguía absorto en un rincón preparando algo. Aunque nadie
me dijo nada, yo decidí quedarme arrodillada en el suelo, sin moverme, justo
donde había sorbido el semen del Amo Mudo. Es lo correcto. No tomar decisiones
por mi cuenta.


Por fin, el
Máster terminó y se me acercó con un manojo de sogas y otros objetos. Me ordenó
tumbarme boca arriba y eso hice sin hacerlo esperar. Dejó todo en el suelo y se
arrodilló a mi lado. Se movía despacio, a su ritmo, como si todo respondiera a
una liturgia muchas veces ensayada. Me desató y me quitó las botas casi a
cámara lenta, disfrutando de cada acción y sin pedirme que colaborara. Parecía
cosa suya únicamente. Cuando estuve descalza y desnuda tal como vine al mundo,
me lamió los dedos de los pies. Primero un pie y después el otro. Lo hizo con
lentitud, deleitándose del sabor de mi piel, que estaba muy sudorosa.


Cuando se
cansó, dejó mis pies en el suelo con suavidad. Entonces, me dobló una pierna
hasta colocar la planta del pie sobre la rodilla de la otra pierna, adoptando
la figura de un cuatro. Él dijo que era como una postura de ballet, cuando la
bailarina se pone de puntillas sobre un pie y el otro lo eleva a la rodilla.
Cuando estuve en esa posición me amarró el pie a la rodilla con unas cuerdas
finas. A continuación trajo una silla y me sentó en ella, alzándome a pulso
para evitar que se deshiciera el nudo del pie. Me ordenó que me sentara con el
torso recto. El coño lo sentía hinchado y palpitante y parecía que me había
sentado sobre él porque sobresalía más que las nalgas. Supongo que era una
sensación únicamente. Entonces comenzó a anudarme las tetas. Nada más empezar
ya supe que me colgaría del techo por los pechos. Comenzó a dar vueltas a la
soga alrededor de uno de mis pechos, apretándomelo mucho. Mis pechos son
ideales para el tit hang, siempre me lo han dicho. Son grandes pero no
macizos y los tengo algo descolgados con lo cual es fácil estrangularlos con la
soga.


Después de
cinco o seis vueltas con la cuerda, pasó al otro pecho y dio otras tantas
vueltas. Luego comenzó a hacer ochos, pasando de un pecho al otro hasta que
consideró que el nudo tenía suficiente consistencia. Tenía las tetas
estranguladas, rojas como pimientos y me dolían un poco por la presión, pero
podía soportarlo. El cabo final lo ató con el de inicio que había dejado suelto
entre los dos pechos.


Luego me dijo
que cruzara los brazos por la espalda y pusiera las palmas juntas, como haría
para rezar. Igual que lo haría una niña buena por delante para rezar; solo que
con las manos en la espalda. Lo intenté, forzando los hombros, pero era muy
difícil. Él me ayudó, colocándomelas, y al final las pude juntar con mucho
esfuerzo pero unidas por los dorsos, casi dislocándome los hombros. Enseguida
me las ató para que no se rompiera la postura. Después me anudó los codos con
un amasijo de cuerdas que me inmovilizaron completamente brazos y manos en la
espalda.


Se retiró un
poco para observarme.


—¡Preciosa!
—exclamó, y miró a los amigos, quienes asintieron.


Me agarró del
pelo y me pegó dos bofetadas. Sus ojos brillaban de deseo y me pareció que
murmuraba la letra de Tosca siguiendo el canto de los tenores. Me
recogió todo el pelo con una mano y lo ató con una cuerda como si fuera a
hacerme una cola de caballo, pero luego anudó también el cabo a mis manos en la
espalda. Tiró fuertemente de la cuerda obligándome a  echar violentamente la
cabeza hacia atrás hasta dejarme mirando al techo.


—Abre la boca
y saca la lengua, puta —me ordenó.


La abrí lo más
que pude y saqué la lengua. El Máster me escupió dentro y me puso un cepo en la
lengua. Era un cepo de esos de cazar ratones, con un alambre que chocaba contra
una tablilla formando una pinza que se cerraba fuertemente con un muelle.


Luego me
colocó otros dos cepos iguales en los pezones y para evitar que se escurrieran,
los aseguró atravesándome los pezones con dos finos alfileres para que hicieran
de pasadores. A esas alturas aquello no me dolió excesivamente.


Con el mando a
distancia bajó del techo un gancho que estaba justo sobre mi cabeza, y lo
enganchó a la soga en el centro de mis pechos. Lo accionó en sentido contrario
y me izó por las tetas hasta dejarme suspendida a medio metro del suelo. Las
sogas de mis tetas sujetaban todo mi peso pero no me dolía mucho. Los nudos
estaban bien hechos porque el Máster era experto y seguramente yo lo había
hecho antes con otras chicas, probablemente en orgías parecidas a la que yo
protagonizaba. Lo que más me dolía eran los pezones, pero sabía que pronto el
entumecimiento me libraría del sufrimiento.


Estuve un rato
así colgada sin escuchar un solo ruido. No podía ver a los amos porque tal como
me había atado el Máster, solo podía mirar al techo, en una postura tan forzada
en la que la boca comenzaba a llenárseme de babas al tener la lengua fuera,
pinzada por el cepo. Supongo que estarían contemplando la bonita escultura que
acababan de colgar.


De pronto, el
Máster me agarró por una rodilla y de un fuerte empujón me hizo girar como una
peonza. 


—¡Mirad que
estampa! —dijo—, parece la muñeca de una cajita de música, bailando
vertiginosamente.


Los demás amos
aplaudieron mientras me balanceaba sobre mis tetas aplastadas y rojas como
berenjenas. Creo que si en ese momento me hubieran pinchado un pecho con una
aguja hubiera salido un chorro de sangre tan fuerte que habría atravesado todo
el sótano formando un arco iris escarlata.


Escuché cómo
el Máster trasteaba de nuevo y al cabo de unos minutos bajaba una cuerda que
tenía a mi lado. Un minuto después, la cuerda subía trayendo consigo al Máster.
La cuerda se dividía al final en dos cabos con unas anillas grandes como las
que usan los atletas olímpicos. El Máster había metido las piernas por cada una
de ellas hasta los muslos, casi hasta las nalgas, y subía sentado, abierto de
piernas. Cuando estuvo a mi altura me besó en la frente y siguió subiendo un
poco más hasta que su polla estuvo a la altura de mi cara. Aferró la cuerda de
la que yo colgaba y me acercó hasta colocarme entre sus piernas.


—Chúpamela,
cerda —me ordenó metiendo su rabo en mi boca.


Yo apenas
podía hacer nada con el cepo de mi lengua, pero intenté hacerle una felación
digna. Las babas me rebosaron por la cara y a los pocos segundos se me soltó el
cepo. El Máster lo cogió antes de que cayera al suelo y me lo puso en la
nariz.  No podía respirar. Tenía que aguantar la respiración cuando me clavaba
la polla en la boca, cada vez con más violencia. Luego la sacaba un poco para
que yo cogiera aire y la volvía a enterrar hasta llegar a mi garganta,
provocándome arcadas.


Con uno de los
pies comenzó a frotarme el coño. Lo hacía con cierta rudeza, no solo por la
postura, sino por la escasa pericia que tenía con los pies. Cada cierto rato
sacaba la polla y me hacía girar sobre las tetas dibujando figuras de ballet
con mi pierna recogida sobre la rodilla como una prima donna. 


—Si fueras mía
te marcaría ahora con un hierro candente, cerda —me susurró—, y después, dio un
grito a sus compañeros—. ¡Poned E lucevan le stelle, rápido!


La música se
detuvo un segundo para reanudarse con la bellísima aria de Tosca. Tengo que
reconocer que no la conocía entonces pero al regresar a casa busqué información
y logré ver varios videos en Youtube sobre Tosca y el aria más
famosa de la ópera de Puccini.


Cuando comenzó
a sonar el aria, con su tristísima melodía, mientras el Máster me follaba la
boca y me masturba con el pie, me excité muchísimo. Me sentía formando parte de
un cuadro romántico decimonónico, como el número cumbre del Circo del Sol en aquella
pirueta sexual suspendida del techo. ¡Es tan difícil de explicar el sentimiento
que me provocó el Máster...! Me transportó a un estado de emoción sexual y de
patética congoja tan grande que creo que durante unos minutos amé al Máster, o
al menos sentí una ternura tan grande hacia él que cuando sacó su polla de mi
boca para masturbarse sobre mi cara, recibí su semen como un maná venido del
cielo y me relamí, saqué la lengua todo lo que pude para buscar su lefa
esparcida por mi cara y mi pelo. Estuve cerca del orgasmo, pero no me corrí. No
me dio tiempo. De haber aguantado un poco más el  Máster, quizá lo hubiera
conseguido. Fue una excitación más mística que sexual.


El Máster, que
se había corrido con un grito desgarrador, una vez satisfecho se desentendió de
mí. Se bajó de aquel columpio, se reunió con los otros tres y se marcharon
juntos del sótano. Me quedé completamente sola, todavía colgada como una
crisálida que espera romper en una bella mariposa.


Al cabo de un
buen rato bajó de nuevo el Máster acompañado de Óscar y el guardaespaldas. Me
bajaron y me llevaron a la cama. El Máster, mientras me libraba de las
ligaduras, hablaba con Óscar.


—Es una puta
sensacional —le dijo a mi agente—. Hemos disfrutado como nunca mis amigos y yo.
Le daré una gratificación. Se lo merece. Las sensaciones que he sentido con
Sandy hoy jamás las había sentido con nadie más y eso que hemos repetido el
mismo espectáculo media docena de veces. Y creo que mis amigos podrán decir lo
mismo.


—Me alegro de
que haya quedado satisfecho —se congratuló Óscar.


—Claro que
esto tiene su lado malo —dijo torciendo el gesto—. La próxima vez tendremos que
inventar otro espectáculo porque no creo que podamos quedar tan satisfechos
como hoy y ya sabe usted que siempre hay que ir mejorando.


—Le entiendo
—admitió Óscar con gran satisfacción—. Sabe que puede contar con Sandy siempre
que quiera.


—Descuide, se
la volveremos a alquilar.


Cuando terminó
de liberarme de las ataduras y quitarme los alfileres y los cepos de los
pezones, me quedé tumbada en la cama, como muerta, intentando descansar un
poco, aunque estaba muy agitada de deseo. Mientras tanto, el Máster extendía un
nuevo cheque a Óscar bajo la mirada vigilante del bodyguard.


Cuando
terminaron, el Máster le dijo a Óscar que nos dejaba allí y que nos tomáramos
el tiempo que quisiéramos antes de irnos.


Ya a solas,
Óscar guardó el cheque, me miró con ternura y me dijo que estaba orgulloso de
mí, que había hecho un gran trabajo aunque seguramente había sido muy duro. Yo
asentí, estaba destrozada. 


—No tienes
derecho al dinero de la compensación, Sandy, pero te has ganado un deseo,
puedes pedirme lo que quieras. Ahora vístete —le hizo una seña al
guardaespaldas para que me diera una gabardina— y por el camino te lo piensas.


—Ya lo he
pensado —dije rechazando la gabardina y sorprendiendo a Óscar—, y me gustaría
cumplirlo cuanto antes...


—Está bien,
dime.


—Quiero que me
folléis —le dije.


Óscar me miró
con ojos como platos, sorprendidísimo.  


—¿Quieres más
caña? —me preguntó—. ¡Joder, no has tenido suficiente!


—No, no quiero
caña —puntualicé—, quiero correrme. He estado a punto dos veces. La última hace
un rato al final de la sesión, y tengo muchas ganas. Pero tengo el coño
destrozado a golpes... ha de ser suavemente.


Óscar miró al
guardaespaldas y este se encogió de hombros. Si hay que cumplir se cumple,
debieron pensar.


—¿Usamos tu
culo?


—Sí, por
favor, me gustaría un doble anal y que el guardaespaldas me acabara con una
comida suave de clítoris. Su lengua es deliciosa.


Me dieron
gusto enseguida.  Ambos se bajaron los pantalones hasta los tobillos y Óscar se
tumbó en la cama. Yo me arrodillé y se la mamé hasta que se le puso bien dura,
luego me senté a horcajadas sobre él y me la metí en el culo, que entró suave y
rápidamente. Una vez instalados, mientras culeaba para Óscar, mi bodyguard
acercó su polla y se la mamé también. Su polla era enormemente deliciosa y me
entretuve más de lo necesario sorbiéndole los cojones. Después le dije que se
colocara detrás, arrodillado, y me enculara también. Yo estaba muy excitada y
la polla negra no tardó en penetrarme. Los dos se movieron bien dentro de mi
ano, bombeando alternativamente, perfectamente coordinados. Yo acompañaba lo
mejor que podía mientras besaba a Óscar, mi adorable agente, amigo y compañero.
El bodyguard no se atrevió a darme ni una sola nalgada, de tan mal que debió
verme el trasero.


En diez
minutos los dos se corrieron dentro de mi culo. Primero Óscar, que la sacó y se
quedó quieto esperando a que acabara mi negro jinete. Poco después, al tener el
culo para él solo, mi bodyguard vació sus cojones dentro de mis tripas. 


Una vez
satisfechos los hombres, me tocaba a mí. De no haber tenido el coño destrozado
hubiera tratado de pajearme mientras me enculaban y me hubiera corrido seguro,
pero no me atrevía a tocarlo. Me tumbé boca arriba y mientras el semen me
escurría sobre la cama, mi negro jugueteó con su lengua en mi clítoris, primero
suavemente y después más deprisa, a medida que yo acelerada el vaivén de mis
caderas. Asó logré al final un maravilloso orgasmo y le ofrecí mis jugos al
guardaespaldas, lo mismo que antes se lo había regalado al ávido Amo Comecoños.


     















 


Mi primera
noche de trabajo en el Atlas fue apoteósica y todavía no acabo de
comprender muy bien por qué. No sé por qué la gente se entusiasmó conmigo
cuando fui la más torpe de lo que Will llamaba dancers y que en realidad
éramos strippers, al menos a partir de cierta hora de la madrugada.    


Will me dio la
ropa para que todas vistiéramos igual. Éramos cinco chicas, de las cuales
Bárbara, una alemana que después supe que fue novia de Jürgen, era la mejor y
la que tenía un estatus más elevado. Era diez años mayor que yo, rubia y
espectacular, aunque con pechos de silicona. Luego había otras tres chicas de
entre 22 y 27 años de diferentes características físicas. Estuvimos bailando en
una plataforma cada una tratando de animar a la gente a que moviera el
esqueleto, hasta que hacia las tres de la madrugada, Bárbara nos llamó para que
bailáramos juntas. Will nos había dicho que a su señal debíamos desnudarnos. Él
estaba situado en la barra de enfrente y nosotras bailábamos la música bakalao
como locas sin perderlo de vista. La Señal era que se pondría un sombrero de
vaquero del Oeste.


Íbamos
vestidas todas igual, con unas camisetas blancas muy ceñidas al cuerpo, con
unos tirantitos muy finos. Debajo no llevábamos sujetador. La falda era
minúscula, de volantes de colores, con mucho vuelo. El calzado era nuestro,
pero todas íbamos con sandalias de tacón muy alto.  Yo, quizá por superstición,
decidí que debía estrenarme con un par de sandalias de las que me regaló mi
padre después de arrebatárselas a los hippies con los que follé sin su permiso
(ver Más allá de la sumisión en Hollywood). Ella, Molly,
fabricaba sandalias de madera supersexys.  Yo me puse unas de plataforma, con
tacón de 16 centímetros, que llevaban unas cintas largas para enrollar
alrededor de la pierna hasta las rodillas.


Estábamos
alineadas en una especie de tarima a un metro y medio de altura sobre el resto
del público. Bárbara ocupaba el centro, al ser la mejor dancer, y las demás nos
colocamos a sus lados. Yo, por ser mi primer día y la más inexperta, quedé
situada en uno de los extremos. El ritmo de la música era endiablado y nuestros
movimientos iban al compás, nos contorsionábamos como poseídas, sudando y
generando un calor que transmitíamos al público, que no nos quitaba la vista de
encima porque sabía lo que iba a suceder. La discoteca estaba atestada.


Will se puso
el sombrero y las chicas se quitaron de golpe las camisetas, dejando al aire
los pechos desnudos, que botaban al ritmo de la infernal música. Pero yo no me
la quité. No sé por qué lo hice pero en lugar de sacarme la camiseta me bajé el
escote y me saqué los pechos por arriba, que me quedaron presionados por el
elástico justo por debajo, lo que hizo que se mantuvieran bien elevados con los
pezones de punta. La gente que tenía más cerca me gritó muy excitada y
estiraban las manos hacia mí como si quisieran agarrarme.


Cuando Will se
quitó el sombrero quería decir que debíamos arrancarnos las falditas, y eso
hicimos. Las arrojamos hacia atrás sin dejar de mover las caderas y
contonearnos. Pero sucedió que la única que llevaba tanga era yo. Las demás
usaban bragas de baile, mucho más modositas. Por eso, cuando ellas tiraron un
poco de las bragas para mostrar al público un poquito más de nalgas y de las
ingles, yo tiré de mi tanga hacia arriba y se me metió por el coño. Mi tanga era
poco más que un hilo dental por detrás y tenía un mínimo triangulito para tapar
el pubis. Pero al tirar de él, mostré todo el papo mojado porque la escasa tela
se perdió entre mis labios vaginales. Estaba mojada de sudar pero reconozco que
aquella exhibición me excitó. Me encanta mostrar mi cuerpo y que me miren los
hombres.


El público se
volvió hacia mí y comenzó a silbarme y a aclamarme sin dejar de dar botes en la
pista al ritmo de la música. Me pedían que moviera el culo y las tetas y que
mostrara el coño. Procuré no acercarme al borde para que no pudieran agarrarme
un pie. Las otras dancers me miraban también, sorprendidas y creo que
también algo molestas conmigo, pues pensaban que era una engreída a la que le
gustaba ser protagonista.


Acabamos y
recogimos nuestra ropa, tirada por la tarima. Nos retiramos por una escalerita
en la parte posterior, a salvo de la gente que quería meternos mano. Will nos
estaba esperando. Nos besó a las cinco y a mí me dijo que la acompañara a la
oficina. Me vestí por el camino. Lo seguí pensando que me iba a regañar o
incluso despedir por salirme de madre. Cuando nos quedamos a solas en la
oficina intenté disculparme. Que no me saqué la camiseta porque iba tan ceñida
que hubiera quedado ridícula con un torpe intento nada sexy, y sobre el
tanga.... ¡Nadie me avisó de que debía usar bragotas de espectáculo! Todo esto
había pensando que le diría en el trayecto por el pasillo, pero Will no me
dejó.


—Has estado
fantástica, Sandy —dijo para mi sorpresa—. ¿Has visto cómo has puesto a la
gente solo por enseñarles las tetas y un poquito el conejo?


—Sí, no sé...
—estaba confundida y traté de disculparme, pese a todo—. Perdona, es que pensé
que no me podría quitar la camiseta de forma sexy y...


—No tienes que
disculparte, joder —insistió—. Has sido la más sexy con diferencia, mucho más
que Bárbara y eso que esa mujer es un cañón... Pero tú no sé qué tienes que
rebosas sensualidad por todos los poros.


—Gracias, no
sé qué decirte.


—¡Buff!, esa
exhibición de las tetas que has hecho ha sido lo mejor que he visto aquí. No sé
si es porque son naturales, no como las de las otras, o porque eres puro
sexo... Y lo del coño ha quedado algo grosero pero es lo que les gusta a estos
animales borrachos —hizo una pausa y me miró tan intensamente que comencé a
sentirme incómoda—. Al parecer Jürgen no te ha puesto más piercings.


—No, no hemos
tenido tiempo. Y tampoco estoy segura de que querer hacérmelos.


—¡Una pena!
Tengo unas ganas enormes de juntar nuestros piercings... ¿Podrías repetirme lo
de las tetas?


—¿Quieres que
me las saque aquí? —me sorprendió su petición aunque pronto aprendería que con
Will todo era posible.


—Un pase
privado —me sonrió y su rostro escuálido se cruzó de multitud de arrugas.


En un primer
instante me pareció que tenía mucha cara pero un segundo después rechacé ese
pensamiento. Me apetecía volver a mostrarlas y que Will me dijera que eran
preciosas y que eran las más bonitas que había vista nunca. Además, estaba
caliente y la petición de Will no me dejó indiferente.


Agarré el
escote con las dos manos y tiré hacia abajo. Lo hice despacio esta vez y no tan
torpemente como en el escenario. No quise que salieran como los muñecos con
muelle de una caja de sorpresas. Lo dejé a medias para poder sacármelas luego
lentamente con la mano. Primero una y luego otra.  Al tiempo ladeé la cabeza
para mirarlo con picardía y regalarle una sonrisa. Will alargó las manos y me
las acarició. Me sobó los pechos y después agarró el piercing con dos dedos y
dio un ligero tironcito. Ese tironcito lo noté entre las piernas, me estaba
mojando. 


Bajó las manos
por mi cuerpo, a mis caderas y después a mis nalgas. Me agarró fuertemente de
ellas y me apretó contra su cuerpo. Noté que la tenía tiesa.


—¿Puedo
hacerte yo lo del tanga?—me dijo con su boca a dos centímetros de la mía.


Asentí y él
deslizó una mano hasta mi coño. Con la excusa de cogerme el tanga me pasó toda
la palma por la vulva, que estaba ardiendo de deseo. Lo agarró y tiró hacia
arriba, despacio pero sin pausa, hasta que se me clavó fuertemente en el clítoris.
Solté un gemido de placer que fue la señal. Will me besó al tiempo que me
sobaba el coño. Yo me mantuve pasiva, con los brazos caídos, primero, y después
con las manos apoyadas en la mesa para aguantar el empuje de su boca. Separé
los labios y lo dejé que entrara con su lengua ávida y nerviosa. Respondí a sus
requerimientos con mi lengua, pero seguí sin usar las manos. 


Me dio dos
pequeños mordiscos en los labios que me excitaron más. Will había vivido la
vida y sabía cómo besar. Y pese a sus sesenta años estaba en plena forma. Me
recordaba vagamente a Mick Jaeger con coleta. Esa idea hizo que me excitara aún
más.


—Quiero
follarte —me dijo—. No sé si Jürgen estaría de acuerdo...


—Jürgen no
está —le susurré.


—Pero eres
suya, su mascota... Eso dice, al menos, y si se entera...


—No soy de
nadie y además no tiene por qué enterarse.


Mientras le
decía eso, le acaricié la polla por encima del pantalón y ya no puso más pegas.
Asintió y yo misma me encargué de desabrocharle los pantalones mientras él
sacaba un preservativo del bolsillo. Me lo dio.


—Pónmelo.


Me arrodillé y
le saqué la polla del slip. La tenía muy dura y gorda. No estaba mal dotado,
mejor de lo que me había parecido el día anterior cuando me mostró el piercing.
Nunca había mamado una polla anillada y me entretuve comiéndosela un poco. Es
una sensación extraña notar un trozo de metal en tu paladar e incluso da cierto
reparo meterla muy dentro por miedo a que se suelte el piercing y te ahogues, o
que se enganche con la úvula (la campanilla, lo he mirado en internet). 


Pero Will
tenía prisa por follarme y me pidió que le pusiera el condón. Lo abrí y se lo
coloqué con cuidado porque también podría romperse por el piercing. Me levantó
y me dijo que me sentara en el borde de la mesa. Separó mis piernas y me la
metió muy despacio, como degustando aquel acto de entrar en mí por vez primera.
Apoyé las manos atrás, sobre el escritorio y él me agarró por los muslos para
atraerme hacía sí. Comenzó a culear adelante y atrás mientras me besaba. Yo
gozaba del momento pero la postura apenas me dejaba moverme mucho. Los dos
ronroneábamos excitados. No me había quitado ni la camiseta ni la falda ni el tanga.
No hacía falta para que él me llegara a lo más profundo.


—Túmbate en la
mesa —me dijo.


Obedecí. Me
dejé caer todo lo larga que era sobre la mesa dejando las nalgas al borde para
qué el pudiera meterla bien. Iba a atenazarlo con las piernas pero me las cogió
y las subió hasta apoyarlas sobre los hombros. Así, con las piernas alzadas,
bien apoyadas, me entraba la polla completamente entera y sus cojones me golpeaban
el culo rítmicamente. En esa postura podía culear y culeé deprisa alzando y
bajando las caderas sobre la mesa. Él me sobó el clítoris con un dedo y con la
otra mano me apretaba una teta con fuerza.  Eso fue definitivo, a los tres
minutos me corrí culeando fuertemente como una potra salvaje. Will hizo un
esfuerzo para sujetarme por las piernas sin dejar de darme metisaca. Aguantó
todavía un buen rato más. Se controlaba de maravilla. Cuando quiso correrse, se
corrió con un gutural «¡Voy!». 


Noté sus
convulsiones, cómo se arqueaba su cuerpo y alzaba la vista al techo en un jadeo
interminable hasta que, de  pronto, se detuvo. Nos quedamos así un buen rato.
Noté como se le aflojaba el rabo muy poco a poco. Es una sensación que me
gusta. Lo mismo que sentir como engorda, ya sea en mi coño o en la boca.


—¡Eres la
hostia, Sandy! —exclamó al desacoplarse, dando un paso hacia atrás.


Me incorporé y
contemplé la polla de Will que comenzaba a quedarse flácida con el condón a
punto de escurrirse al suelo. Antes de que se lo quitara, volví a arrodillarme
a sus pies. Se lo quité y le chupé el rabo para limpiárselo bien de lefa. Miré
el condón, que tenía una buena carga de leche. Metí el dedo, lo mojé y me lo
chupé.


—Me encanta el
semen —le dije al comprobar que me miraba, sorprendido.


—Eras toda una
zorra, no me extraña que Jürgen quiera echarte el lazo —dijo con una carcajada.



Incliné la
cabeza hacia atrás, levanté el condón y lo volqué entero sobre mi boca. Todo la
lefa me escurrió despacio dentro. La degusté con placer, le mostré la lengua
con toda su leche merengada y me lo tragué con una sonrisa. Después me puse en
pie y me recoloqué la ropa.


—Eres toda una
golosa —me dijo con una sonrisa. 


No sabía él
cuánto, aunque al escuchar ese apelativo que me recordaba a Goran no pude
evitar sentir un estremecimiento de pena. 


Me acerqué a
él para darle un beso de despedida en la boca pero me rechazó con una
carcajada.


—¡Ni se te
ocurra! Primero ve a lavarte la boca, puerca. 


Salí del
despacho muy satisfecha y me fui al cuarto de baño reservado para los
empleados. Allí me encontré a Bárbara, que se estaba arreglando el maquillaje.
Me recibió expectante. Suponía que Will me habría regañado por ir por libre y
no quería hacer sangre. Era una buena chica y además sentía mucha curiosidad
por mí al venir apadrinada por Jürgen. Yo en ese momento no sabía que ambos
habían mantenido una relación.


Se apoyó en el
lavabo y me miró con interés.


—¿Qué? —me
dijo al tiempo que hacía un gesto de cabeza—¿Will te ha dado la charla? —tenía
un acento muy divertido, como Jürgen pero más cerrado, pronunciando mucho las
erres. Él hablaba mucho mejor el castellano que ella, tenía mucha facilidad
para los idiomas y sabía muchos, incluido el árabe, ya que vivió muchos años en
Bahréin.      


  —No, no me
ha regañado, le ha gustado por lo espontáneo, pero me ha recomendado que no
rompa la unidad de la coreografía —mentí muy tontamente porque no teníamos ni
coreografía ni nada—. Pero quería pedirte perdón, a ti y a las otras chicas, me
he portado como una tonta...


Bárbara se
echó a reír y le quitó importancia al incidente. Entonces le expliqué lo mismo
que a Will, que tenía tan pegada la camiseta que no hubiera podido sacármela
con la gracia con que lo hicieron ellas. Y luego lo de las bragas...


No me dejó
darle más explicaciones. Lo entendía perfectamente. Me recomendó que al día
siguiente usara otra talla mayor y que me pusiera un poco de polvos de talco en
el cuerpo antes del numerito del strip para evitar que se me pegara la
ropa.


—¿Qué edad
tienes, si no es indiscreción? —me preguntó, quizá porque consideraba que mis
problemas eran los propios de una adolescente.


—Diecisiete.


—¡Dios mío,
eres menor! —exclamó, sorprendida—. ¡No puedes bailar desnuda siendo menor de
edad, podrían cerrar el local! 


—¡Cumpliré los
dieciocho la semana que viene!


—¡Joder!, ¿lo
sabe Will? —me preguntó muy alarmada.


—No, la verdad
es que no me ha preguntado la edad.


—No me
extraña, aparentas unos veinticinco. Estás muy desarrollada. A tu edad yo era
un fideo.


—Tengo este
aspecto prácticamente desde los trece o catorce años —me justifiqué.


—Ese cabrón de
Will no te ha preguntado la edad ni te ha pedido papeles porque te tiene aquí
de forma ilegal, sin Seguridad Social ni nada. ¿Cuánto te paga?


—Mil pesetas
la noche.


—¡Vaya
usurero! —exclamó con una carcajada—. ¿Y cuántos días de la semana vendrás?


—Tres.
Viernes, sábado y domingo.


—Bueno, no
está mal para una menor de edad, tres mil pelas a la semana —volvió a reír—.
Pero cuando cumplas los dieciocho pídele el doble. Te los mereces y no te los
negará, sobre todo después del éxito de hoy. Es un usurero pero le encantan las
chicas. Ya verás como cualquier día querrá follarte.


Cuánta razón
tenía Bárbara, pero no le dije que me acababa de follar. ¡Menor y recién
follada por el tipo que me ponía a bailar ilegalmente en pelotas! Le prometí
que al día siguiente de cumplir los 18 le pediría un aumento de sueldo, aunque
antes lo consultaría con Jürgen.


Me iba a
marchar para regresar a mi plataforma cuando Bárbara, como si me hubiera leído
el pensamiento me advirtió:


—Mucho ojo con
Jürgen.


Me di la
vuelta, sorprendida y también algo molesta.


—¿Por qué
dices eso?


—Porque lo
conozco muy bien.


—En serio, ¿te
ha tirado los tejos? —le dije pensando que al ser la dancer más guapa del local
Jürgen se habría fijado en ella.


—Lo conozco
desde Alemania. Fue él quien me trajo a Tenerife —encendió un cigarrillo, algo
nerviosa. Hablar de Jürgen la alteraba—. Tuvimos una relación.


—¡Ah, no lo
sabía! —la confesión me sorprendió notablemente.


—Fuimos novios
o algo parecido.


—No te
entiendo.


—Es un hombre
muy posesivo, tiene unas ideas muy particulares sobre el amor, las relaciones
humanas, el sexo y todo eso.


—Sí, eso lo sé
—admití, pero no le dije que quería convertirme en su esclava y que yo... yo,
yo no me negaba del todo.


—Puede llegar
a ser tan posesivo que llegue a anular tu voluntad, que te exija entrega
absoluta. Ya lo verás si todavía no lo has experimentado —me miró fijamente
como si me analizara, como si quisiera leer mis pensamientos, pero yo no
respondí, por lo que al cabo de unos segundos, aflojó la presión—. Bueno, es un
tipo encantador, lo pasarás bien con él.


Fue ella
entonces la que dio unos pasos hacia la puerta para marcharse, pero la paré.


—¿Qué pasó
para que rompierais? —le pregunté.


Bárbara arrojó
el cigarrillo al suelo y lo pisó con sus zapatos de baile. Volvió a mirarme con
esa intensidad con la que me había taladrado antes y después de dudar un
momento, me respondió.


—Me asfixiaba
a su lado. Es un hombre que te anula —suspiró—. Teníamos dos formas de amar
antagónicas, ¿entiendes?  


—Creo que sí
—susurré antes de que se marchara.


Me quedé a
solas un buen rato, mirándome en el espejo del cuarto de baño. Claro que sabía
lo que les había pasado. Jürgen habría tratado de dominarla, de llevarla a una
sumisión absoluta y ella no lo habría aceptado. Probablemente lo amaba todavía
pero no quería sacrificar su libertad.  Sentí lastima por ella. Era infeliz. No
pude evitar compararme con ella. Yo había dado todo por Goran. Él me exigió
sumisión completa y yo, por amor, acepté, permití que me degradara y cuanto más
bajo caía, más amada me sentía por él y más valorada. Pensé que eran puras
demostraciones de amor. Bárbara no entendía aquello.


Y ahora tenía
una extraña relación, «heredada» de Goran, que no sabía exactamente en qué
consistía. Jürgen me gustaba, sí, pero como muchos otros hombres... Bueno un
poco más que el resto, pero estaba segura de que no lo amaba. Aún estaba
enamorada de Goran.


El resto de la
noche bailé mecánicamente, sin hacer mucho caso a la gente que me pedía que les
enseñara las tetas. Lo hice un par de veces pero no puse ni ganas ni la pasión
de antes. Pensaba en Jürgen, que esa noche había tocado en otro local con su
grupo y me había dicho que vendría a recogerme al cierre.


Al terminar,
me cambié y me senté a esperarlo. Bárbara se ofreció a llevarme a casa pero le
dije que esperaba a Jürgen y se perdió por el local, hablando con Will y con
los camareros, ayudando a recoger un poco. 


Media hora
después seguía esperando a Jürgen en la puerta del Atlas y Bárbara
volvió a ofrecerse para acercarme a casa.


—Ya no vendrá
—me dijo como si lo conociera bien, lo cual me molestó, aunque realmente lo
conocía mejor que yo. Debió ver mi cara de fastidio y trató de explicarse—. Él
es así, a veces está tan absorto en sus cosas que se olvida del mundo.


Asentí y me
fui con ella. Tenía un coche pequeño, un utilitario que no cuadraba con una
mujer de bandera como aquella, que merecía moverse en un deportivo
descapotable. Se lo dije y se rió de buena gana.


—Eso cuando
cace a un millonario.


—¿De veras?
¿Quieres ligarte a un millonetis?


—Estoy en ello
—suspiró—, pero se resiste. Aunque ya casi lo tengo en el bote.


No estaba
segura de si hablaba en serio, pero al final me lo creí. ¿Por qué no?


Me dejó en la
puerta de casa, nos dimos un beso y nos despedimos hasta el día siguiente. Al
entrar en casa me di cuenta de que estaba agotada, física y emocionalmente. Aún
no me había recuperado de la depresión aunque aquella noche me había servido de
mucho. Sin embargo, la conversación con Bárbara sobre Jürgen me había
inquietado.


Me dormí con
una gran confusión de ideas en la cabeza.


 


 















Después de la
paliza de Coral Gables, Óscar me dejó descansar los tres días siguientes.
Tumbona, piscina, mucho sueño y buena alimentación. Además contrató a un
masajista especializado para que me recuperara lo antes posible. Tenía el coño
morado de los golpes aunque la hinchazón bajó mucho con los cuidados y los
masajes. Lo que no desaparecieron del todo en esas fechas fueron los
cardenales. Los labios vaginales pasaron por todos los colores, desde el rojo y
el morado al verde y al amarillo.


Mejor
recuperación tuvo el resto del cuerpo. Los latigazos desaparecieron de las
tetas, los muslos y la espalda, aunque  en las nalgas el día 30 de diciembre
quedaba aún un ligero rastro amarillento. 


El masajista y
el reposo lograron casi un milagro.


Hasta la
víspera, Óscar, fiel a su costumbre, no me dijo dónde era el trabajo ni sus
características. Durante la cena del día 30, mientras él comía, porque yo me
limité a tomar zumos y vitaminas para no acumular heces en los intestinos, me
dijo que el trabajo era en Hollywood.


Me dio un
vuelco el corazón. Por un instante me hice la ilusión de que la adorable
Verónika, la gran actriz y sensual mujer, me reclamaba de nuevo (ver los dos
libros anteriores). Pero Óscar enseguida me bajó de la nube.


—No es
Verónika, aunque quizá te encuentres con algún conocido de la fiesta de Acción
de Gracias de noviembre porque son gente del cine. Se ve que dejaste muy buen
recuerdo —me explicó— porque ha sido el propio Máster Mac el que te ha
reclamado. Se llevó una gran alegría cuando le llamé para decirle que
finalmente podrías ir porque tu marido no puede venir.


—Quizá Verónika
esté entre los invitados…  —me aferré a aquella esperanza.


—No, descarta
esa idea. El Máster me dijo los nombres de los invitados y ella no aparecía.
Son gente de segunda fila en cuanto a  la popularidad pero en su poder
adquisitivo, ¿entiendes? 


—Entiendo
—desistí, decepcionada.


—Se trata de
un trabajo de camarera sexual para la fiesta de Fin de Año organizada por gente
poco conocida de Hollywood, ya sabes, los que están detrás de la cámara. La
organiza un productor en su mansión de Malibú. 


—¿Qué tendré
que hacer?


—Lo de
siempre: obedecer y cumplir con todo lo que te ordenen. Pagan muy bien.


—Sí, Señor.


—Mac te lo
explicará con detalle cuando llegues. Te irán a recoger al Aeropuerto
Internacional de Los Ángeles, como en noviembre,  y te llevarán directamente a
la casa. Allí recibirás las instrucciones y el uniforme. Solo debes llevar el
calzado. Dijeron que blanco, negro o rojo. Ya te he elegido un par de
sandalias. Irás sin equipaje, un simple neceser para que metas bragas de
repuesto, pinturas y esas mariconadas de higiene personal. La misma ropa con la
que viajes te servirá para volver y si hay alguna contingencia, Mac te comprará
lo que haga falta o te dará dinero.


—Comprendo.


—Mañana, el
guardaespaldas te llevará al aeropuerto, ¿entendido?


—Sí, Señor.


—Prepárame una
copa —me ordenó.


—¿Qué deseas
tomar?


—Un gin-tonic,
tengo el estómago pesado—me dijo mientras se levantaba—. Sírvemelo en la
tumbona de la piscina.


Estaba
nerviosa mientras preparaba la bebida. Me apetecía volver a ver al Amo Mac, lo mismo
estaba también el ama Miranda, como en noviembre. Tenía muchas ganas de follar.
No lo hacía desde el trabajo de Coral Gables porque Óscar no había querido que
mi coño sufriera lo más mínimo. Y  eso me inquietaba porque no sabía cómo lo
tendría, aunque pronto lo averiguaría y, en cualquier caso, no me dolería tanto
como los azotes brutales que me propinó el extraño Amo Corpulento amante de la
ópera.


Tuve un viaje
agradable. Llevé una blusa sencilla, blanca y lo suficientemente tupida para 
ir sin sujetador, una falda discreta negra de gasa y las sandalias que me
seleccionó Óscar para usarlas durante el trabajo. Naturalmente habían sido a su
gusto: rojas, abiertas y con plataforma. Hacían un pie bonito y una pierna
larga y estilizada.


En el
vestíbulo del aeropuerto de Los Ángeles un tipo me esperaba con un cartel con
mi nombre. Me identifiqué y me llevó al aparcamiento, en completo silencio.
Subimos a  una vane. Me senté en la última fila a pesar de que íbamos
los dos solos.  Se dirigió a la ciudad y después de más de media hora de viaje
se detuvo en un hotel. Entró y salió con otra chica, joven, una rubia, que
ocupó un asiento delante de mí. No hablamos, aunque me examinó con la mirada al
entrar.


Al cabo de un
buen rato de viaje, creo que en Santa Mónica, volvimos a detenernos para que
subiera una chica más, también rubia, muy espectacular. Su rostro me resultó
familiar pero no sabría decir por qué. Supuse que era una actriz porno, que
suelen redondear el sueldo con este tipo de trabajos, o tal vez habíamos
coincidido en otro lugar. No sé. Seguimos en silencio.  A mí me resulta natural
mientras no me pregunten, es una de las condiciones de las esclavas, el
silencio, pero ellas no sé si lo eran.


Ya desde allí
enfilamos por la carretera de la costa y no tardamos más de media hora en
llegar a Malibú, aunque una vez allí, nos demoramos más de veinte minutos en
aquel laberinto de mansiones escondidas a cada revuelta del camino.


De pronto el
conductor se detuvo en la cuneta de un paraje solitario y llamó por teléfono.
Esperamos otros diez minutos hasta que llegó un camión más grande, de caja
cerrada. Los conductores se saludaron y luego nos ordenaron bajar de la vane
y subir al camión. Por un momento pensé que nos iban a vendar los ojos para que
no pudiéramos identificar después la mansión a la que nos llevaban, pero
enseguida me di cuenta de que era innecesario porque el compartimiento estaba
herméticamente cerrado. Nos sentamos en unos colchones con la espalda apoyada
en la pared y seguimos viaje. Otros diez o quince minutos, no sabría decir,
hasta que se detuvo. 


Nos abrieron
las puertas y salimos deslumbradas en un garaje estrecho donde el camión se
había metido casi con calzador marcha atrás. Allí estaba el Amo Mac, que nos
recibió con una ancha sonrisa y una fusta en la mano. Nos saludó a las tres por
nuestros nombres, por lo que me figuré que las otras chicas también habían
trabajado con él  anteriormente. El Máster vestía completamente de negro, con
camisa, pantalones y unas botas de caña altas hasta las rodillas, muy
lustrosas. 


El Máster
abrió una puerta pequeña que daba al pasillo de la mansión y enseguida nos
ordenó que entráramos en la primera habitación que había a mano derecha. Estaba
prácticamente vacía, solo algunas sillas viejas, en algunas de las cuales había
ropa femenina amontonada y en las otras unas prendas rojas de papá Noel, Santa
Claus o san Nicolás como dicen los norteamericanos.


—Desnudaos
—nos ordenó después de echar una mirada al reloj—. Elegid una de las sillas con
el vestido de Santa y dejad vuestra ropa y los bolsos. 


Obedecimos. Me
quité la blusa y la falda y las dejé perfectamente colocadas en el respaldo de
mi silla.


—Las bragas
también —añadió innecesariamente porque ya estábamos las tres quitándonoslas. 


Por el número
de sillas ocupadas (quedaban otras dos libres pero sin ropas) íbamos a ser diez
chicas y nosotras éramos la última remesa que llegaba.


El Máster nos
examinó a fondo con ojo experto. Palpando tetas y culos, escrutando coños y
hasta el pelo, la boca y las fosas nasales.


—¿Qué te pasa
en el coño, Sandy? —me preguntó, porque se había dado cuenta de que tenía los
labios vaginales ligeramente amarillentos aún.


—Moratones,
restos de una paliza, Amo —respondí y el Máster torció ligeramente el gesto.


—Bueno, luego
te pones algo de maquillaje para disimularlo —me ordenó—. No se nota mucho pero
quiero que no se vea nada. Debéis estar impolutas. ¿Habéis traído los
certificados de limpieza?


—Sí, Amo
—respondimos las tres a coro.


—Dejadlos
sobre vuestra silla.


Como las otras
chicas, me dirigí a mi neceser y saqué el último análisis de sangre que
certificaba que estaba libre de sida, hepatitis o cualquier otra enfermedad
infecciosa.  Después, metiéndonos mucha prisa y hasta dándonos golpecitos en
las nalgas con la fusta, nos acarreó como a un rebaño hasta un salón donde
aguardaban las otras siete chicas. Allí había todo tipo de mujeres: rubias,
morenas, pelirrojas, blancas, negras, asiáticas, con tetas grandes y pequeñas.
Supongo que yo entraba en la categoría de blanca, morena de tetas grandes,
aunque algunas chicas tenían más pecho. 


Nosotras tres
no habíamos tenido tiempo de vestirnos, por lo que llevábamos en la mano la
ropa de Santa que nos había dado. Mientras el Amo Mac nos revisaba a todas, nos
vestimos. En realidad no era nada, una simple chaquetilla de las que en España
llamamos torera pero reducida a la más mínima expresión. Tapaba solo los
hombros, la parte alta de la espalda y los brazos casi hasta los codos. Por
delante se quedaba completamente abierta de modo que los pechos quedaban
totalmente expuestos. Colocarse el gorro de Santa fue más difícil pero el
Máster lo tenía previsto y se sacó del bolsillo unas horquillas que repartió.


Cuando
estuvimos preparadas el Amo Mac nos mandó alinear como en el ejército y volvió
a revisarnos y nos hizo algunos retoques menores. A una la pintura de labios, a
otra, los ojos y a mí el coño. 


—¿Has traído
colorete? —me preguntó.


—Sí, señor, lo
tengo en el neceser.


—Ve por él y
vuelve enseguida. 


Corrí a por el
maquillaje y detrás de mí envió a algunas otras chicas, cada una a por sus
materiales correspondientes, pero con la orden de regresar enseguida para
arreglarnos allí, ante él. Sin embargo, al final fueron las compañeras las que
nos arreglaron. A mí me maquilló el coño una asiática que parecía de porcelana.


Entre tanto,
el Amo Mac nos explicó cuál sería nuestro trabajo en la  fiesta de Fin de Año.
Nos dijo que había alrededor de treinta invitados, la mayoría hombres, aunque
había tres o cuatro hembras muy voraces sexualmente. Nuestra función, hasta
medianoche, era la de servir las bandejas que fueran saliendo de la cocina,
donde había un grupo de cocineros expertos en preparar canapés. Como íbamos
desnudas, sería lógico que nos metieran mano, pero que no les diéramos motivos,
aunque tampoco debíamos rehuir nada.


—No hay nada
más repugnante que una puta remilgada —dijo—. Estáis aquí para obedecer a todo
lo que os digan. Las normas de la fiesta es que nadie os folle hasta después de
medianoche, pero si alguno se las salta, vosotras no sois quienes para
impedirlo. ¿Entendido?


—Sí, señor
—respondimos todas a una.


—Vuestro papel
es servir las bandejas entre todos los invitados y atender a lo que os pidan de
servicio de bar o de comida. Si alguien os pide una copa que no lleváis en la
bandeja, vais a la cocina y que os la preparen. Y si alguien os pide una
felación, también obedecéis. Ya será el anfitrión quien se lo reproche a quien
corresponda. Después de medianoche, los invitados tienen barra libre con
vosotras para lo que se les antoje, ¿entendido?


—Sí, señor.


—No quiero que
ninguna se resista a nada. Debéis responder a todo lo que os reclamen, que para
eso se os paga.


Acontinuación
nos dijo que esperáramos, que el anfitrión de la casa vendría un momento a
revisarnos. Salió y al cabo de cinco minutos regresó con él.  Era un señor
mayor, de unos sesenta y cinco años, aproximadamente, alto y delgado, de pelo
cano y de barba recortada. Era muy elegante y distinguido, al menos en su
aspecto exterior. Nos miró una a una pero sin ponernos la mano encima. 


—Buen ganado 
—le dijo al Máster cuando terminó—. Confió en tu buena mano para estas cosas y
que no falle nada.


El anfitrión
se marchó y el Amo Mac nos miró ceñudo:


—Ya habéis
oído. Respondo personalmente de vuestra actitud. Si alguna me falla la llevaré
al sótano, la colgaré por los pies y la azotaré hasta sacarla la piel a tiras.


Acto seguido,
haciendo restallar la fusta, nos llevó en reata hasta la cocina, donde al menos
diez o doce personas trabajaban incansablemente haciendo canapés. Cuando nos
vieron entrar, una cuadrilla de mujeres desnudas vestidas de Santa Claus, se
quedaron boquiabiertos. Se detuvieron en el trabajo y se amontonaron al otro lado
del mostrador que nos separaba de ellos.


El Máster les
lanzó una filípica. Les dijo que nos miraran bien ahora porque íbamos a ser las
camareras y entraríamos y saldríamos constantemente a por bandejas. Pensé que
los cocineros no sabían mucho del tipo de fiesta para la que trabajaban. Pero
me equivoqué. El Amo Mac les dijo que sabían que se trataría de una orgía y,
como nosotras, habían firmado un contrato de confidencialidad.


—Miradlas bien
y elegid una mentalmente porque cuando acabe la fiesta, si estoy satisfecho de
vuestro trabajo, os la podréis follar. Quiero que aquí folle todo el mundo.


Los cocineros,
la mayoría de mediana edad, nos miraron como su fuéramos pasteles en un
escaparate, pero el Amo Mac no les dejó mucho rato. Con la fusta nos condujo al
salón central donde sería la reunión. Estaba completamente despejado en el
centro, salvo algunas mesitas bajas adosadas a cuatro columnas blancas que
sujetaban el techo. Las mesas supletorias y las sillas estaban todas alrededor,
pegadas a la pared, salvo en uno de los costados, que tenía una enorme
cristalera abierta de par en par, que comunicaba con un jardín perfectamente
cuidado. Girando por el jardín, en la esquina izquierda de la vivienda, estaba
la piscina, que no falta en ninguna casa californiana de lujo que se precie.


El Máster nos
dijo que los invitados, probablemente, se diseminarían por la casa y el jardín,
y nosotras deberíamos buscarlos para ofrecerles canapés. 


Para comenzar,
seis chicas nos alineamos a la entrada de la finca, tres a cada lado, para
hacer pasillo y sonreír a los primeros invitados que fueran llegando. En el
interior del salón quedaron otras cuatro chicas con bandejas solo de bebidas
sin alcohol y refrescos.  


Los más
madrugadores nos miraban complacidos con una sonrisa boba en la boca y la
mayoría no se atrevía a ir más allá, aunque hubo quien dejó deslizar los dedos
suavemente por alguno de nuestros coños desnudos y otros nos palmearon las
nalgas.


Cuando ya más
de veinte invitados estaban en la fiesta, todas nos incorporamos al servicio de
camareras. Fuimos a la cocina, recogimos las bandejas y salimos a ofrecerlas.
Ya había comida y bebidas alcohólicas. Creo que eran poco más de las diez de la
noche. Los invitados nos miraban con descaro cuando les ofrecíamos algo y de soslayo
al pasar a su lado, aunque estaban entretenidos en sus conversaciones sobre
cine o política. Como el Amo Mac nos dijo que no provocáramos antes de la
medianoche, yo al menos me moví con discreción, meneando las caderas lo menos
posible y colocando la bandeja bien alta para tapar mis pechos. Los invitados
parecían educados.


Pese a mi
cautela, uno de los cocineros me sujetó la mano cuando iba a recoger una
bandeja.


—¿Española?
—me preguntó, quizá porque me oyó hablar en algún momento. Yo asentí—. Yo soy nicaragüense.
Tú serás mi puta de fin de fiesta. 


Me soltó. Le
obsequié con una sonrisa y me fui con los canapés. No me desagradó el hombre
que me iba a tocar en suerte. No era muy guapo, pero aparentaba ser de los más
jóvenes y tenía buen tipo, algo bajito, quizá, pero no panzón como la mayoría
de los otros. Claro, que antes me tocaba cumplir con la treintena de invitados
de aquella fiesta que prometía ser muy larga.















 


Me despertó
una gran sacudida, como si el techo se me hubiera venido encima. Estaba tan profundamente
dormida que tardé en ubicarme, estaba desorientada, quizá porque soñaba con
Jürgen y no era un sueño agradable...


Pero enseguida
me di cuenta de que no se había derrumbado el techo, sino que tenía encima de
mí a una persona que forcejeaba por inmovilizarme. ¡Y era mi cuñado!


—¡Ábrete,
puta! —me susurró al oído mientras me inmovilizaba las manos sobre mi cabeza,
contra el cabecero de la cama, y trataba de separarme las piernas con las suyas
para ponerse entre ellas.


Me quería
violar otra vez pero esta vez me resistí como una fiera. Tenía las manos
bloqueadas, pero le mordí el hombro. Solo conseguí que me diera un bofetón,
pero para ello tuvo que soltarme una mano. Le arañé la espalda. Los dos
estábamos desnudos. Yo porque casi siempre duermo así, mucho más en verano, y
él porque ya venía preparado sin ropa que le molestase.


Lanzó un grito
de dolor y de rabia y me dio dos bofetones, esta vez más fuertes, que me
dejaron un tanto aturdida. Logró colocarse entre mis muslos mientras me
sujetaba las dos manos con una sola suya. Con la otra dirigió su polla y me
folló. Cuando estuvo dentro de mí dejó caer todo su peso sobre mi cuerpo y ya
no pude desalojarlo de allí a pesar de que pataleé todo lo que pude. Me sujetó
los brazos de nuevo con las dos manos y apoyó su barbilla contra mi cara para
que no pudiera morderlo otra vez. Estaba arqueado sobre mí, como una oruga de
esas que avanzan arqueando el lomo. Al menos así lo imaginé después cuando se
lo relaté a Jürgen. Me clavaba su polla por abajo y su barbilla por arriba. Por
abajo me humillaba y por arriba me destrozaba la mandíbula.


—No te hagas
la estrecha, zorra —me susurró al oído entre gemidos—. He visto cómo te has
despelotado en el Atlas,  enseñándoles las tetas y el coño a todo el
mundo. Además eres la más cerda de todas las putas que trabajan allí.


Yo no
contestaba. Dedicaba todas mis energías a intentar liberarme de él, poniendo
todos mis músculos en tensión. Pero fue imposible. Mi cuñado ya me había
penetrado y estaba perfectamente acoplado a mí, culeando deprisa como una
oruga... hasta que me llenó el coño de lefa. No tardó mucho en correrse, creo,
pero para mí fueron unos segundos o minutos eternos. En cuanto se corrió me
soltó y dio un salto para ponerse fuera de mi alcance. Temía que yo me lanzara
sobre él para morderlo o arañarlo. Pero no hice nada de eso. Me quedé tumbada
sin moverme, llorando. Me había violado por segunda vez, había dejado dentro de
mi cuerpo su asquerosa semilla, la misma que había preñado a mi estúpida
hermana. El Basuras, como lo llamaba Goran, me poseían cuando le parecía
y yo no podía hacer nada. Y él se encargaba de recordármelo.


—De esto ni
una palabra, ¿entendido, perra? —me advirtió—. O tu padre se pudrirá en la
cárcel. No lo olvides —como yo no respondía y no paraba de llorar, se creció—. 
Y deja de gimotear, joder, si para ti follar es como para mi hijo chupar el
chupete.


Se marchó y me
quedé al borde de la histeria. ¿Estaba condenada a vivir eternamente en aquella
casa por la presión de mi hermana, que quería evitar a toda costa que regresara
al lado de mi padre, un pederasta, según ella, y con mi cuñado follándome
cuando le viniera en gana? 


Mi cuñado
tenía razón, para mi follar era algo tan simple como para un niño masticar su
chupete. No tenía los prejuicios sexuales de mi hermana. Pero follaba con quien
yo quería y a mi cuñado lo odiaba.


Tuve que hacer
un esfuerzo sublime para levantarme de la cama a la hora de comer. Mi hermana
siempre venía a hacernos la comida en el rato que tenía de turno partido en el
supermercado. Comimos en silencio hasta que mi hermana me señaló la muñeca y me
preguntó qué me había pasado. La tenía enrojecida. Eso le hizo fijarse más y
descubrió que también tenía la mejilla algo hinchada. Se alarmó e insistió en
sus preguntas. Miré a mi cuñado, frente a mí, que mantenía cara de póquer aunque
sabía el mensaje que me estaba transmitiendo.


—Me caí —mentí
después de unos segundos de duda—. Anoche me caí de la plataforma de baile
—intenté esbozar una sonrisa—. Casi me mato.


Ella se echó
las manos a la cabeza y me dijo que tuviera más cuidado.


—¡Claro, con
esos taconazos que te pones y a oscuras...!  —concluyó.


Mi cuñado
sonreía mientras se terminaba la comida.


Esa tarde no
quise quedarme a solas con mi cuñado. No por temor a que volviera a violarme,
sino por miedo de mí misma. Desde que le mentí a mi hermana había ido
acumulando tal odio hacía él que incluso se me había pasado por la cabeza
apuñalarlo.


Me vestí de
vaqueros y camiseta, me calcé las primeras sandalias que cogí, preparé una
pequeña mochila con la ropa de trabajo y me fui al tiempo que mi hermana, ella
al súper y yo... Yo no sabía adónde ir. Era muy pronto aún, apenas las cinco
menos cuarto, para presentarme en el Atlas. Me apetecía ver a Jürgen
pero caí en la cuenta de que no sabía dónde vivía ni por dónde andaría en esos
momentos. Tomé el autobús y me bajé en el centro. Caminé hasta la plaza de
España y me senté en un banco de cara al mar. Miraba esa enorme masa de agua
con el deseo de perderme en ella. Era una sensación ambivalente porque por un
lado me venían de nuevo los pensamientos suicidas y consideré que allí, bajo
aquella enorme masa de líquido verde, no tendría más problemas. Pero al mismo
tiempo imaginaba huir, atravesando el mar, hasta la península, o por el otro
lado a América, como tantos otros hicieron antes que yo. Por aquel entonces no
podía ni imaginar que ese último deseo, el de volar lejos, se cumpliría no muy
tarde.


De pronto me
acordé de que Bárbara me había dado su teléfono la noche anterior. Me lo había
apuntado en una hoja de papel de una libretita y lo había guardado en mi
cartera. Tardé en decidirme pero me acerqué a una cabina y la llamé.


Cuando me
cogió el teléfono no supe qué decirle. Estuve callada un rato mientras ella
decía, cada vez más exasperada «dígame, ¡dígame!, ¿quién llama?».


—Soy Sandy
—respondí al fin.


Todo lo que
había sido impaciencia se tornó en dulzura. Bárbara notó que sucedía algo y me
preguntó cómo estaba. Imaginó que había tenido mi primer disgusto con Jürgen y
se sentía como una madre conmigo.


—¿Dónde estás?


—En una cabina
de la plaza de España.


Noté que
hablaba unas breves y aceleradas palabras, que no entendí, con alguien que la
acompañaba, y luego volvió a mí


—No te muevas
de allí, que voy a buscarte —colgó.


Diez minutos
tardó Bárbara en aparecer. Despeinada, sin pintar y vestida con unos simples
short, una camiseta de tirantes y deportivas. Estaba tan cambiada que casi no
la reconocí, aunque sus tetas plastificadas destacaban como la proa de un barco
y obligaba a volver la cabeza a todo aquel que se cruzaba con ella.


Me abrazó y se
percató de que estaba temblando. No me preguntó nada. Me cogió del brazo y me
llevó a su piso, en una de las torres que circundan la Plaza.


Nos recibió un
tipo en calzón corto que, sin decir nada, puso en mi mano una copa de whisky
con hielo y otra en la de Bárbara.


—Este es Art
—me lo presentó—, y ella es Sandy, una amiga del Atlas con problemas.


Debía ser el
holandés que se resistía a casarse con ella. Un hombre atractivo y apuesto,
aunque algo más mayor de lo que había imaginado. Quizá tenía unos cincuenta
años. Observé de soslayo, a través de una puerta, que la cama estaba desecha.
Seguramente estaban follando cuando la llamé.


—Siento
molestaros —dije—. Sentí el impulso de llamarte...


—No te
preocupes, mujer —Bárbara se dio cuenta y se levantó para cerrar el dormitorio
del apartamento, que era muy pequeño—. ¿Problemas con Jürgen?


Art se retiró
discretamente hacia uno de los ventanales, donde se entretuvo contemplando la
ciudad a sus pies.


—No —negué
categóricamente—. No lo he visto hoy.


Bárbara torció
el gesto y se sentó a mi lado. Empujó suavemente el vaso de whisky hacia mi
boca para animarme a beber. Tomé un sorbito. No es mi bebida favorita pero me
alivió.


—Problemas en
casa, ya sabes, vivo con mi cuñado y mi hermana.


A ella no le
había contado mi peripecia vital por lo que se sintió aliviada al saber que
solo se trataba de problemas domésticos de una adolescente, y no de problemas
sentimentales. 


—Puedes contar
conmigo para lo que desees, pero quizá una charla con Jürgen te haría bien. 


No intentaba
librarse de mí. Al contrario, quería ayudarme y de paso llamar la atención de
Jürgen que estaba desaparecido desde el día anterior.


—Fue mi
primera intención, llamarlo, pero no sé dónde vive, ni si tiene teléfono... No
es mi pareja —recalqué.


—¡Yo lo tengo,
no te preocupes! —respondió resolutiva, ignorando mi puntualización—. Lo
llamaré.


Lo citó en una
cafetería cercana después de decirle que yo estaba hecha polvo por problemas
familiares. Supongo que la interpretación que hizo Jürgen de estos problemas
míos con la familia, que conocía casi toda la verdad, salvo las violaciones,
fueron bien diferentes de la que les dio Bárbara.


Media hora y
un par de cafés después, Bárbara me dejó en manos de Jürgen y ella se marchó
para no molestar, según dijo, e insistió en que la llamara siempre que
quisiera.


Cuando tuve a
Jürgen ante mí, lo primero que me vino a la cabeza fue el plantón que me dio la
noche anterior.


—Te estuve
esperando esta madrugada hasta que me aburrí —le reproché con poco entusiasmo.


—Lo siento. Me
salió un plan y no pude avisarte —replicó con naturalidad—. Deberíamos
comprarnos un par de móviles para prever estas contingencias.


—¿Un plan? ¿Te
salió un plan? —me dejó desconcertada—. ¿Y por eso me dejaste tirada?


—Compréndelo,
era una italiana potente que me estuvo provocando durante todo el concierto con
insinuaciones, lanzándome besitos y eso... Echamos tres polvos de campeonato.


—¡Joder,
Jürgen! —levanté la voz más de lo debido y me puse en pie dispuesta a
largarme—. Quedas conmigo y no vienes porque te vas a follar con otra. Y eso lo
haces después de insistirme a cada rato en que seré tuya...


Me agarró por
la muñeca y me la torció hacia abajo obligándome a sentarme. Le había molestado
que lo dejara en evidencia porque el camarero y los dos únicos clientes que estaban
en el local, además de nosotros, lo miraron con cara de disgusto y se pusieron
a la expectativa por lo que pudiera pasar.


—Escúchame,
zorra—me susurró colocando su cara a un centímetro de la mía—. No te confundas.
Yo te tengo dicho que serás mi puta, una zorra a mi servicio, una hembra sumisa
y obediente pero no que vayamos a ser novios, ni prometidos ni esas chorradas.
¿Lo pillas? —Jürgen a veces se expresaba como un chulo madrileño. Le resultaban
fáciles los idiomas y se integraba bien en los grupos humanos con los que
convivía.


—No soy tu
zorra —repliqué, también en voz baja—, y no lo seré nunca, cabrón.


Jürgen me
apretó la muñeca, que no había soltado, hasta hacerme daño. Tiré pero no me
soltó.


—Eso crees tú.
Hoy eres una gran puta, pero mañana serás mí gran puta —recalcó él,
posesivo—, y te follaré cuando me salga de los cojones...


—Yo follo con
quien quiero y contigo no me da la gana.


—¿Prefieres
tirarte a Will, guarrona?


Me dejó de
piedra. Ya sabía que el gerente del Atlas me había follado. Solo podía
habérselo dicho el propio Will. ¡Qué cabrón, y se hacía el temeroso por si
Jürgen se enteraba!


—¿Quién te ha
dicho eso? —pregunté no obstante porque no se me ocurrió otra cosa que decir—.
El propio Will, claro. Vaya mamón.


Jürgen sonrió
y me soltó la mano. Contaba con que mi desconcierto me hiciera olvidar que me
quería ir.


—No me lo dijo
Will —subrayó.


—Pues solo lo
sabe él.


—Y yo.


Lo miré de
nuevo confundida. No acababa de entender nada de lo que me decía.


—¡Tú qué vas a
saber! —le espeté, casi por desesperación.


—De hecho te
folló porque yo le di permiso —replicó muy calmado—. Cuando te llevé allí le
dije que podría follarte. Puro formulismo porque Will se tira a todas las strippers.
Las embauca el primer día con lo bien que bailan y tal y cual y a ellas, tan
zorras como estúpidas, se les mojan las bragas...


Le lancé un
bofetón, llena de rabia, pero me interceptó la mano, me la retorció y me la
llevó bajo la mesa. Me hacía daño. El camarero estaba a sus cosas y los
clientes a las suyas. Como había sido todo en silencio no se percataron de
nada.


—De momento te
están follando quienes yo quiero, pero pronto te joderé yo. Te pondré mirando a
la Meca y te reventaré el culo. Y después te follará toda mi banda. Recuérdalo,
zorra.


No pude más.
Toda la tensión se me fue en un sollozo profundo que me aflojó todo el cuerpo,
incluida la mano que me tenía atrapada bajo la mesa. Mis lloros llamaron la
atención del camarero, pero Jürgen me había soltado la mano y se encogió de
hombros, como queriéndole decir que las mujeres somos difíciles de  entender.


Apoyé la
cabeza sobre la mesa pero Jürgen me acarició el pelo con delicadeza y me dijo
que no era para tanto porque, a fin de cuentas había follado con Will porque yo
había querido. Me recordó a Goran y a Darko, que me habían prostituido con
desconocidos, pero no logró de mí el menor gesto. Me sentía morir.
Incomprendida, manipulada, utilizada, humillada...


—No entiendo
por qué te pones así —me dijo levantándome la cabeza delicadamente por la
barbilla.


Lo miré de frente.
No sé si con odio, resentimiento o qué. Lo veía borroso tras mi mar de lágrimas
y fue entonces cuando lo solté, le dije aquello por lo que, a fin de cuentas,
estaba allí a mi lado.


—¿También
controlas la polla de mi cuñado? —le espeté casi como un escupitajo en la cara.


Ahora el
desconcertado era él. Se quedó callado. Iba a hablar, movió la boca, pero no
dijo nada. Estaba completamente en fuera de juego.


—Mi cuñado me
ha violado esta mañana —añadí—. ¿También tiene tu permiso para joderme? 


—No... No sabía
que... —balbuceaba. Creo que fue la única vez en toda mi vida que lo vi tan
confuso. Nunca antes ni nunca después—. ¿Te ha violado el muy cabrón?


Asentí.


—Por segunda
vez.


—Lo siento,
cielo, no lo sabía...


Me cogió las
manos, esta vez por encima de la mesa y me dio un cálido apretón.  Había pasado
de llamarme zorra a cielo y sus manos, de guante de hierro que me hería, a
pañuelo de seda que me consolaba.


—Tienes que
denunciarlo —subrayó con energía.


—Imposible, ya
sabes cuáles son mis circunstancias...


—¡Pero no
puedes seguir en aquella casa a disposición de ese hijo de puta!


—Mejor a tu
disposición, ¿no? —repliqué con sarcasmo. Me sentía mucho mejor desde que le
había confesado lo de las violaciones y había dejado de llorar.


—No —replicó
ofendido—. Tú vendrás conmigo por tu propia voluntad. Yo jamás te violaré, ni a
ti ni a nadie. Eso es repugnante. ¡Lo mataré! 


—No digas
bobadas.


Jürgen
reflexionó unos minutos. Me besó las manos y me miró con ternura a través de
sus inmensos ojos azules.


—Si lo denuncias
a la policía irá a la cárcel y te librarás de él —me dijo con calma—. Si no lo
haces te violará siempre que quiera. Estarás en su poder.


—¿Piensas que
me creerán? Dirá que soy una puta, que follaba hasta con mi padre, que soy stripper,
una golfa, en suma. No me creería nadie. Ni mi propia hermana. Y mi padre sí
que acabaría en la cárcel, por pederasta y por inducirme al aborto.


—Está bien,
déjame que piense —se levantó y se acercó a la barra para pagar. No había
tomado nada. Pagó los cafés de Bárbara y míos.


Nos fuimos a
la discoteca en su moto. Él tenía concierto con su grupo de jazz. Hicimos el
viaje en silencio. Jürgen supongo que pensaba en cómo resolver mis problemas
con mi cuñado y liberarme  del chantaje al que me sometía mi hermana. Yo iba
aferrada a él, preocupada por lo que sería de mí en los próximos días y
semanas, sometida a unos y a otros sin apenas capacidad de decisión aunque
quisiera engañarme ofreciendo una imagen rebelde y contestataria.


Cuando
llegamos al club, que aún estaba cerrado, Jürgen me dijo que se le había
ocurrido algo y que me lo explicaría mientras me colocaba un piercing en el
otro pezón. Lo dijo como si eso de perforarme de nuevo fuera una decisión ya
aceptada por mí. 


Entramos por
la puerta de servicio, que estaba abierta porque  algunos empleados ya estaban
trabajando, acondicionando el local y entrando bebidas.  Me llevó a la parte
reservada a los empleados, donde siempre que se celebraba un concierto se
acondicionaba un espacio para que los músicos pudieran descansar. Se sentó en
una silla y colocó otra al lado para mí.


—Ven aquí —me
dijo mientras sacaba de su mochila los trastos de hacer piercings.


Yo me quedé de
pie, como si no le hubiera oído. Me miró con paciencia y me insistió


—Vamos, no
tenemos todo el día —hizo una pausa durante la cual yo ni me inmuté. Me limité
a mirarlo con hartura—. ¡No puedes ir tuerta, con un aro en un pecho y el otro
limpio!


—¡Vaya una
tontería! —me dieron ganas de reír—. Tú llevas tus piercings completamente
asimétricos, en la oreja derecha tienes siete y en la izquierda más de diez.


—Te has reído
—me dijo con una sonrisa mientras me apuntaba con el punzón con el que
pretendía taladrarme el otro pezón—.  ¿Te das cuenta? Te acabas de reír después
de estar todo el día de morros. Me encanta tu sonrisa.


—No me vas a
camelar así —le advertí. Esta vez me sacó una carcajada.


Jürgen alargó
la mano y me atenazó por la muñeca. Tiró fuertemente de mí haciéndome caer
sobre él. Esta vez la tenaza no me dolió. Ambos reíamos. En el fondo, a mí me
gustaba eso de hacerme piercings pero me negaba por rebeldía. 


Me inmovilizó
con un gran abrazo. Tenía mucha fuerza para ser prácticamente un esqueleto
andante. Pero era muy nervudo, pura fibra y músculo que se le dibujaba bajo la
piel.


Me pinchó
levemente la nariz con el punzón.


—Tengo siete
aros en la oreja izquierda, dos más que en la derecha, pero eso es porque me
los hago yo y soy diestro. Me resulta más fácil hacérmelos en la izquierda.


Me removí
intentando soltarme, pero él no me soltó. Continué sentada en su regazo, con
una gran sonrisa en la boca y con el punzón oscilando amenazador ante mi cara.
Me rozó los labios y lo movió despacio de un lado a otro, como repintando mi
boca. Después me los separó con gran delicadeza. Estaba serio, mirándome
fijamente a los ojos mientras jugueteaba con mi boca. Yo la dejé entreabierta
para facilitarle las cosas. Me gustaba sentir aquel roce delicado que me hacía
cosquillas en los labios y se me transmitía a todo el cuerpo como un impulso
eléctrico. 


Retiró el
punzón y lo sustituyó por el dedo pulgar. Lo pasó por mi boca muy despacio,
acariciándome de izquierda a derecha y luego de derecha a izquierda, cada vez
con más presión. Le besé el dedo. Fue un impulso. Me gustaba lo que me hacía.
Él siguió jugueteando hasta que lentamente me metió el dedo en la boca. Primero
una falange. Yo la tenía entreabierta y húmeda. Aligeró la presión del otro
brazo, con el que me atenazaba, y recorrió mi muslo, lentamente, hacia arriba,
camino de la ingle. 


Con medio
pulgar dentro de mi boca solo pude hacer una cosa: chupárselo como si le
hiciera una mamada. Cerré los ojos, excitada, y se lo chupé despacio, casi sin
mover la boca, simplemente cerrándola. Él inició un movimiento de metisaca
mientras con la otra mano subía más, acariciándome el estómago y después
posándose sobre un pecho. 


Retiró el dedo
y me besó muy lentamente. Lo estaba deseando. De hecho, temía que no llegara a
hacerlo por mi impertinencia anterior. Pero lo hizo y su lengua recorrió mis
labios y el borde de mis dientes. Allí la mía se unió al juego y se enredaron
unos instantes hasta que Jürgen alzó la cabeza y me miró.


—¿Ponemos ese
piercing? —me preguntó mientras con la otra mano me acariciaba el pecho que iba
a ser traspasado.


Asentí. Me
apetecía, ya digo, anillarme los pezones. El primero me lo puse por Goran, solo
por eso, porque él me lo pidió, pero me gustaba cómo quedaba, la sensación de
llevarlo y de mostrarlo cuando bailaba. 


Poco a poco me
ayudó a levantarme y me senté en la otra silla, frente a él. Me hizo un gesto
para que descubriera el pecho, pero preferí quitarme la camiseta y el sujetador
y desnudar el torso.


—Creo que te
va a doler menos este taladro —me mostró el punzón— que el plan que se me ha
ocurrido para librarte de tu cuñado.


Me sorprendió
porque pensaba que ya se había olvidado de ese asunto. Pero no. Me lo explicó
detalladamente, creo que muy detalladamente con idea de distraerme del trabajo
que iba a comenzar en mi pezón.


A mitad de
explicación, cuando menos me lo esperaba, sentí el pinchazo agudo, que se
prolongó durante unos segundos interminables mientras yo, con la mirada
apartada al lado contrario, me aguantaba el dolor casi mordiéndome los labios.
Pensé que ponerme un aro en el clítoris debía ser como la muerte. Cuando me
quise dar cuenta, ya me había colocado un piercing de esos que se llaman
«bananas», es decir, una barrita con bolas a los extremos. Ideal para una
canaria.


Fue entonces
cuando planteé mis dudas a su plan, que me parecía factible aunque asqueroso.
En resumen, Jürgen me planteó la posibilidad de grabar en vídeo la próxima vez
que me violara. Era un experto en eso. Pero había dos problemas: el primero
saber cuándo el cabrón de mi cuñado volvería a intentarlo, y segundo, cómo se
podría grabar sin que se diera cuenta.


El primer
problema se resolvía, me dijo, provocándolo yo, diciéndole que, en efecto, era
una puta arrastrada a la que le gustaba que la violaran y que volviera a
hacerlo, que yo consentiría aunque debíamos fingir que se trataba de una
violación porque era la forma de excitarme. Cualquiera con dos dedos de frente
sospecharía algo, pero mi cuñado era un cretino y seguro que entraría al trapo.


Solventada esa
cuestión, había que ver cómo grabarlo. Jürgen dijo que podría colocar una cámara
de vídeo en la habitación y encenderla con el mando a distancia, o incluso
colarse él en la casa. Ya conocía el cuarto de cuando me fue a visitar con el
grupo y sugirió instalarla en lo alto del armario, disimulada entre las dos
maletas que había y tapando con esparadrapo el piloto rojo que denunciaba la
función REC.


—Si tú eres
capaz de enredarlo —me dijo—, yo seré capaz de grabar lo que suceda en la
habitación.


La llegada de
los compañeros de grupo de Jürgen interrumpió la charla. Me pillaron con las
tetas al aire, pero no se sorprendieron. Supongo que estaban acostumbrados a
las andanzas de su líder. 


Me vestí y me
marché con mi mochila a la zona reservada para las dancers. Quería estar
ya lista y vestida de trabajo para animar el concierto de jazz. 


Cuando comenzó
había un respetable número de gente, quizá más que nunca. Jürgen se colocó al
frente, con el saxo solista, y el resto del grupo, detrás, haciendo un arco.
Enseguida lograron un gran ambiente. Yo me coloqué frente a Jürgen, en primera
fila, bailando sensualmente. Lo hacía para él, aquella música me gustaba tanto,
me transportaba de tal manera que me olvidé de que estaba vestida de stripper
con mi ultraminifalda corta vaquera y mi camiseta de tirantes ajustada, y que
el público me rodeaba ya casi bailando conmigo. Alguno me pidió que enseñara
las tetas y entonces me percaté de que me estaba pasando de lista de nuevo.
Estaba de exhibición en un momento que no procedía. Las strippers no
debíamos animar hasta después del concierto, de modo que me retiré con mucha
discreción aunque alguno me siguió durante unos metros. Me quedé a distancia,
pero donde Jürgen pudiera verme y yo a él. Comprendí en ese momento por qué las
mujeres se encandilaban con él, por qué la italiana se lo llevó al huerto la
noche anterior. El saxo es sexo puro. Desde entonces lo adoro y siempre que lo
escucho bien tocado me acuerdo de Jürgen y me excitó.


Poco después
de finalizar el concierto, Jürgen vino a buscarme. Estaba bailando enloquecida
y me hizo un gesto para que bajara de la plataforma. Sinceramente, pensé que
quería follarme. Pero no. Me dijo que esa misma noche íbamos a aplicar el plan
para atrapar a mi cuñado. Me preguntó si estaría trabajando con el camión de la
basura y le dije que sí. Ya había hablado con Will para que me dispensara esa
noche. Él iría a su casa a por la cámara y yo me iría a casa, le diría a mi
hermana que volvía antes de tiempo porque tenía una gran jaqueca y me había
excusado en el Atlas. Luego él iría a instalar la cámara de vídeo.


Eso hicimos.
Llegué a casa antes de la una. Mi hermana, que no se había dormido, se levantó
extrañada de mi regreso prematuro. Le puse la excusa acordada y me encerré en
la habitación. Al cabo de unos tres cuartos de hora, Jürgen tocó levemente en
la ventana, que estaba entreabierta. Lo dejé entrar y rápidamente, en silencio
absoluto, se puso a trabajar. Se subió a una silla y colocó la cámara de vídeo
apuntando a la cama. La disimuló entre las maletas e incluso colocó una
chaquetita de punto para ocultarla más. Luego se salió de la casa y accionó el
mando a distancia desde la calle. Dejó pasar un minuto y volvió a comprobar que
estaba bien orientada.


—¡Perfecto!
—exclamó satisfecho de su trabajo.


Me preguntó a
qué hora se iba mi hermana a trabajar y le dije que a las nueve.


—Estaré en la
calle a esa hora —me dijo—. Deja la ventana entornada y la persiana casi bajada
del todo. Cuando te levantes provócalo como hemos dicho, que te viole en la
cama, ¿entendido?


Asentí y se
marchó con el mismo sigilo con el que había venido. 


Yo estaba muy
nerviosa y no pegué ojo en toda la noche.















La fiesta de
Fin de Año transcurrió con relativa normalidad. Nosotras servíamos los canapés
y las bebidas alcohólicas y los invitados, en los que detecté una gran tensión
sexual, comían y bebían sin parar.


El
atrevimiento de los asistentes creció a medida que ingerían alcohol. Nos
sobaban por todos lados cada vez que nos acercábamos con una bandeja y nosotras
aceptábamos el magreo con una sonrisa de complacencia. 


En un momento
determinado, uno de ellos me agarró el coño con fuerza mientras con la otra
mano cogía una copa del champán que estábamos repartiendo y me dijo con una
mirada fija llena de lujuria:


—¡Cuando den
las doce te voy a partir el coño!


Luego me soltó
y seguí trabajando. Pensé que era lo que me faltaba, que se cebaran en mi
vagina, tan castigada.


La verdad es
que todos esperaban el momento crítico en el que se desataría la orgía. Yo me
temía cierto desbarajuste al principio porque solo éramos diez chicas para una
treintena de invitados, la mayoría ya ebrios, por lo que podrían producirse
peleas.


Pero el
anfitrión, que tomó la palabra cinco minutos antes de las campanadas para
agradecer a todos su presencia, les recordó las normas, entre ellas las de
evitar acaparar a alguna de las chicas. 


—Las perras
deben ser compartidas, como sucede con los bienes que son escasos. Recordad que
cada una de ellas tiene tres agujeros. Está todo calculado. Tres por diez,
treinta. ¡Hay para todos! 


—¿Y nosotras
qué? —preguntó una mujer corpulenta de aspecto machuno, de unos cincuenta años,
que se hallaba al otro lado del salón.


—¡Gina, tú
también tendrás que compartirlas! —replicó el anfitrión con una sonrisa—,
aunque vosotras estáis autorizadas a empujar a los hombres que os molesten.


Una gran
carcajada siguió a la respuesta.


—En mi vida he
compartido nada con una polla —graznó la tal Gina, que llevaba el pelo canoso,
muy corto, y vestía un elegante vestido negro de alta costura— y menos lo voy a
hacer a estas alturas. Pero te tomo la palabra: le partiré la cara a aquel que
se atreva a desenvainarla a menos de tres metros de mí.


Nuevas
carcajadas.


—Está bien
—concedió el anfitrión—. Puesto que sois tres las señoras que estáis aquí que
os gusta comer coños... —hizo una pausa y miró para comprobar que nadie lo contradecía.
En realidad había cuatro mujeres pero una de ellas no era lesbiana, según supe
después, por eso tampoco salían las cuentas de una puta por cada tres varones—,
te concedo el privilegio de ser la primera en elegir. Tú elegirás la puta que
más te guste y las tres bolleras dispondréis de ella a vuestro gusto. ¿Estáis
de acuerdo las demás? 


El anfitrión
miró al resto de lesbianas del grupo, dispersas por el salón, quienes
asintieron aceptando el plan.


—Pues
resuelto, ya solo quedan tres minutos para el año nuevo.


Observé cómo
las lesbianas, todas ellas cincuentonas y cortadas por el mismo patrón, se
reunían y cambiaban impresiones, sin duda para ponerse de acuerdo sobre cuál
era la puta más adecuada para ellas. Nos miraban de una en una y nos señalaban.
Noté como una de ellas me apuntaba con el dedo, aunque, naturalmente, no fui la
única. La verdad es que no me apetecía nada ser la elegida. Prefería ser de
tres hombres a que me gozaran tres mujeres, pero, naturalmente, aceptaría lo
que me viniera dado.


Las campanadas
(que no eran tales) se seguían por televisión, a través de una cadena de Los
Ángeles. Hubo un gran silencio cuando el presentador fue descontando los
segundos y al llegar las doce, los invitados rompieron en un gran grito de
felicitación que acompañaba a los fuegos artificiales del monitor. Todos
brindaban, chocaban las copas y berreaban como locos. Casi todos estaban ya
borrachos después de un par de horas de comer canapés y beber todo tipo de
licores y champán.


Pero no
perdieron ni cinco minutos en estas celebraciones. Enseguida volvieron los ojos
hacia nosotras, que estábamos alineadas ante ellos junto a la puerta del salón
que conducía a la cocina. Allí nos había colocado el Amo Mac, como un pelotón
militar al que habían de pasar revista.


Ya se
disponían algunos a servirse de carne femenina cuando el anfitrión los detuvo e
invitó a Gina a elegir la primera. Ya lo habían acordado y se llevaron a una
chica delgada, rubia, con poco pecho. Gina la tomó de la mano en silencio,
avisó al dueño de la casa de que se la llevaban al piso de arriba y se
perdieron las cuatro por las escaleras. 


A partir de
ese momento no hubo restricciones, los invitados se abalanzaron sobre nosotras.
Enseguida se formaron grupos un tanto imprecisos, sobre todo al principio
debido al desconcierto. Por un momento me recordó un juego infantil que
teníamos en la escuela cuando yo era muy niña. La maestra nos decía que
hiciéramos grupos de un número determinado. Unas veces de tres, otras de
cuatro, otras de dos. El niño que quedaba desparejado, se eliminaba y salía del
juego. Así hasta que solo quedaban dos niños.


Esto fue
parecido aunque aquí nadie resultaba eliminado, además había hueco para todos. 


A mí me tomó
fuertemente de la mano un hombre alto y calvo y tiró de mí hasta el jardín. Por
el camino se me adosaron otros dos. Uno me sujetó la otra mano y el tercero,
por detrás, me palpaba el trasero. Tuve la sensación de ir detenida. 


El que me
cogió primero se ve que decidía y me llevó a unas mesas del jardín donde había
varias sillas de hierro forjado. Se sentó en una de ellas y me arrodilló entre
sus piernas.


—Chúpamela —me
dijo con tranquilidad.


Arrodillada
sobre hierba, le desabroché los pantalones y le saqué la polla para chupársela.
Hacía bastante frío y la hierba estaba húmeda. Tenía la carne de gallina aunque
las nalgas enseguida me las calentaron los otros dos, que no estaban muy
satisfechos con la postura. Me azotaron el culo y me obligaron a ponerme en
pie, aunque inclinada hacia adelante para poder mamársela al que estaba
sentado. Uno de los otros dos me penetró enseguida. Me agarró de las caderas y
me folló. Todo era muy fácil porque estaba completamente desnuda ya que la
torerilla que llevaba no me cubría nada.


El tercero
también se sacó el pene y me lo puso delante. Se la agarré con una mano para
pajearle. La verdad es que no era la mejor postura ni el mejor sitio para
follar con tres hombres, pero el primero al parecer buscaba apartarse un poco
de los demás.


Como era de
esperar, aquello no funcionó y el tercero se largó. Pensó que en cualquier otro
lado podría encontrar mejor diversión que una simple paja. Se fue demasiado
precipitadamente porque yo estaba a punto de ponerme a mamársela. Pero la cosa
se clarificó. Con dos hombres todo resultaba más sencillo. Estuve alternando
con ellos sin que el que estaba sentado se dignara a levantarse, de modo que me
giré, me senté en su polla y me lo follé mientras me inclinaba adelante para
chupársela al otro. Así, girando cada pocos minutos, logramos divertirnos los tres.
Bueno, a mí aquello no es que me pusiera mucho, demasiado vulgar y poco
imaginativo (además del frío que tenía), pero si a ellos les valía yo me daba
por satisfecha. 


La chapuza
acabó como era de esperar. El que estaba sentado se corrió mientras me cabalgaba
y una vez satisfecho, me retiré un metro y el otro me puso a cuatro patas para
follarme. Como tenía el coño chorreando y este parecía algo escrupuloso, me
enculó. Prefería agujero nuevo. Se corrió casi al momento. Agarrado a mi grupa
me cabalgó unos instantes con movimientos espasmódicos y desacompasados hasta
que se dejó caer hacia atrás con la picha floja. Yo me mantuve allí, sumisa, a
cuatro patas, dispuesta a obedecer en lo que me ordenaran. 


Pero no
ordenaron nada. El que me enculó se levantó se guardó la polla y se fue,
mientras que el otro siguió sentado en la silla con los ojos cerrados. Creo que
se durmió. 


La
incertidumbre sobre lo que debía hacer me la resolvió el Amo Mac, que paseaba
por toda la casa para comprobar cómo marchaban las cosas.


—¿Te han
follado ya? —me preguntó.


—Sí, señor.


—Pues ven
conmigo.


Se dio la
vuelta y se marchó a paso rápido. Yo lo seguí y agradecí que se metiera en la
casa. Estaba aterida. Me llevó a la cocina y una vez allí me quitó la torerilla
y me dejó en pelotas. Bueno, aún conservaba las sandalias y el gorrito rojo.


Me dijo que
pusiera las manos sobre mis nalgas. Entonces en esa postura, me ató primero los
codos a la espalda y después las muñecas. Me dijo que me separara las nalgas con
las manos a ver si podía. Pude, de hecho es lo único que podía hacer en esa
postura. 


—Vas a
convertirte en mueble bar —me dijo—. Y por supuesto, seguirás siendo mueble de
follar.


Cogió una
botella de whisky de las que tienen una boquilla larga que sirve de expendedor
y la ató con una cuerda, dejando unos cabos muy largos en los dos extremos.
Luego me la puso entre las tetas con el pitorro hacia abajo y ató cada cabo a
una de mis tetas, sujetándolas firmemente a la botella. Por último me trabó los
tobillos con otra cuerda para obligarme a dar pasitos cortos.


—Ve a ofrecer
bebida a los invitados y si no quieren, ofréceles el culo, mostrándoles cómo
separas tus nalgas con las manos.


Eso hice. Salí
de la cocina con pasitos cortos, como de perdiz porque si alargaba un poco el
paso me tropezaría y caería de boca sin posibilidad de poner las manos. El
Máster salió detrás de mí y en el salón llamó a otra de las chicas que ya había
despachado a sus hombres. La llevó a la cocina y al rato salió como yo.


Entre tanto,
me dediqué a recorrer el salón ofreciendo whisky a todos los hombres. Algunos
ni me miraban, de atareados que estaban follándose a alguna de las otras putas.
Pero nunca se mostraban indiferentes cuando les ofrecía mi trasero y separaba
mis nalgas con las manos. Los tres primeros me dieron azotes y siguieron a la
suyo, pero el cuarto, al verme el agujero del culo tan dispuesto, me enganchó
de un abrazo y me echó sobre la chica a la que estaba montando. Ella estaba
tumbada en un sofá, despatarrada, y él la jodía arrodillado entre sus piernas.
Me echó sobre ella y caí como un paquete, boca abajo. La botella, interpuesta
entre nuestros pechos, nos hizo polvo. A mí se me clavó en el esternón pero a
mi compañera debió metérsele en la boca del estómago y gimió de dolor.


El invitado
sacó su polla del coño de ella para intentar sodomizarme a mí, pero como iba
atada de pies no me podía colocar, de modo que se entretuvo un buen rato en
desatarme los tobillos. Cuando lo logró me abrió bien de piernas, me ordenó que
besara a mi compañera, y me jodió por el culo sin ninguna consideración. 


Busqué la boca
de mi compañera y la hallé dispuesta, aunque aún jadeaba de dolor. Me di cuenta
de que tenía rasgos orientales. Era la que me había maquillado el coño. Fue en
ese momento cuando empecé a gozar de la fiesta. El invitado sabía lo que se
hacía. Seguramente había compartido a aquella hembra con otros, pero su mayor
aguante le había permitido continuar follándola mientras los demás estaban ya
fuera de combate. En efecto, la china tenía la cara pringada de lefa.


El invitado me
jodió fuerte, agarrándose a mis brazos atados. Yo culeaba lo que podía,
separaba mis nalgas con las manos para que entrara más dentro de mí y besaba
con verdadero placer a la chinita, que enseguida se recuperó del golpe y
respondió como una verdadera cerda. Nos babeamos con placer y yo le relamí todo
el semen de la cara mientras el invitado alternaba agujeros. De mi culo pasaba
al coño de la china, luego a mi chocho y así sucesivamente.


La china me
cogía la cabeza con las manos para manejarme mejor, me la movía a su antojo, me
tiraba del pelo y hasta me pegó alguna bofetada. El invitado estaba como loco
de vernos y él también se animó a repartir bofetones. Me agarró del pelo y tiró
de mi cabeza hacia atrás, hacia él, arqueándome el cuerpo casi hasta dejarme
sin respiración. Entonces, con la otra mano, y sin dejar de reventarme el culo,
me abofeteaba.


—¡Escúpela!
—le ordenó a la china, que no necesitaba sugerencias para hacerlo.


En medio de
dos bofetones del invitado y un escupitajo de la china me corrí como una
perra... Sin necesidad de tocarme el clítoris, sin estar jodiéndome el coño en
ese momento. Solo por la enculada y los bofetones. Grité de placer y me corrí
sobre la china, con un squirt de los que llaman la atención.


El invitado no
se corría ni a tiros.


Al ver que me
corría me enganchó por las cuerdas y el pelo y me volteó. Se puso en pie para
colocarme del revés, es decir, haciendo un 69 con la china, que seguía
despatarrada sobre el sofá. La postura era realmente difícil para mí, con las
piernas en lo alto del respaldo del sofá y la boca en el coño de la china... Y
con la botella de Whisky clavada en el vientre de mi compañera, que se removía
y me destrozaba las tetas con los tirones de las cuerdas y de la botella.


El invitado
alternaba follándome la boca y jodiéndola a ella, tanto el coño como el culo. 
Y ella, que no llegaba con su cara a mi coño, me masturbaba metiéndome los
dedos en el chocho y el culo. 


—¡Cómete este
chocho amarillo! —me ordenó el invitado.


Cuando él la
follaba, yo me dedicaba a sorberle y mordisquearle el clítoris, pero enseguida
recurría a mi boca para que se la mamara y  de paso, limpiársela del culo de la
china.


Mi compañera
se corrió por el trabajo conjunto de mi lengua y la polla experta del invitado
y poco después fue él quien se corrió dentro del coño de la china. Noté cómo
aceleraba su movimiento de caderas, se agitaba convulsamente y luego la sacaba
despacio. Un chorrito de semen se escapó del coño de la china al suelo. El
invitado me metió la polla en la boca y se la limpié a fondo. Después, cuando
se quedó satisfecho, me empujó la cabeza para que sorbiera el semen del coño de
mi compañera. Lo hice con gusto. Sorbí todo y me lo tragué.


El invitado se
levantó y se marchó tambaleándose, borracho. Nos dejó abandonadas tal como
estábamos. Afortunadamente, la china no estaba atada y me ayudó a levantarme.
Tuve la tentación de dejarme caer en el sofá a descansar un rato, pero me
contuve, afortunadamente, porque el Amo Mac me estaba mirando.


 


 















 


No pude dormir
en todo lo que quedaba de noche y mucho menos por la mañana, que era cuando más
plácidamente solía descansar. Amaneció pronto, escuché a mi hermana trastear
por la casa preparándose para irse y, finalmente, la puerta, cerrada con
cuidado para no despertarnos. 


A partir de
ese momento la tensión me invadió. No podía apartar la vista de lo alto del
armario donde tan perfectamente disimulada había instalado Jürgen la cámara de
vídeo. Supuse que ya estaría en la calle. Eso me dijo, al menos, que aguardaría
fuera desde el instante en que mi hermana se fuera. 


Permanecí en
la cama un buen rato más, atenta a cualquier ruido, ya fuera en el exterior,
que delatara la presencia de Jürgen, o en el interior, provocado por mi cuñado,
que se hubiera levantado.


Me levanté a
las diez y media. No podía más. No tenía sueño y los nervios me impedían seguir
en la cama. Me asomé a la ventana y descubrí a Jürgen al otro lado de la calle,
sentado en el suelo. Me sonrió y me saludó con la mano. El pobre llevaba allí
más de hora y media de pasmarote.


Había llegado
el momento de actuar y no sabía cómo hacerlo. ¿Cómo provocar a mi cuñado para
que me violase de nuevo? Suponía que hasta los violadores descansan y quizá
aquel fuera el día en que se mostrara indiferente ante mí.


Era el momento
de comprobarlo. 


Me dirigí al
cuarto de baño. Iba completamente desnuda porque siempre me acuesto sin ropa,
aunque normalmente me pongo una batita para salir al cuarto de baño o para
andar por la casa.


Procuré hacer
ruido con las puertas para despertarlo, si no lo estaba ya, que imaginaba que
sí porque no era un hombre dormilón y solía levantarse siempre antes que yo. Me
senté en el retrete y oriné. Me dejé la puerta entreabierta por si le apetecía
mirar. Luego me lavé la vagina en el bidé y finalmente me coloqué ante el
espejo. Me observé los dos piercings en los pezones. Me lavé la cara y después
los pezones. Tenía que hacerlo a diario para que no se infectaran las heridas. 


Estaba en
ello, calculando lo que debería decirle para que me asaltara. Si no se animaba
por sí mismo, tenía pensado decirle que me había gustado mucho la última vez
que me folló, que gozaba mucho así, siendo humillada y vejada (lo cual no era
falso del todo) y que si le apetecía follarme de nuevo simulando una violación
salvaje... Entonces sentí una presencia, ya saben, esa extraña sensación de que
alguien te está mirando. Me volví hacia la puerta pero no vi a nadie. Me sequé
con la toalla y regresé a mi habitación. No vi a nadie, pero la puerta de la
habitación del niño estaba cerrada, algo que nunca sucedía porque mi hermana la
dejaba siempre abierta de par en par para oírlo por si llamaba. Eso me inquietó
o tal vez me dio esperanzas de que la cosa funcionara, no sabría decirlo. En
cualquier caso, me alertó. 


En la
habitación me envolví en una toalla y volví al baño para darme una ducha. Me
recreé con el agua tibia. Lo necesitaba. Estaba en completa tensión y no había
dormido. Una jaqueca amenazaba con apoderarse de mi cabeza... Me vino
estupendamente y al acabar me sentí muy descansada, aunque alerta. Imaginé que
me lo encontraría en el baño frente a frente al descorrer la cortina de la
ducha o en la habitación, aguardándome sentado en la cama.


Las otras dos
veces me había violado cogiéndome por sorpresa. No creía posible que si lo intentaba
por tercera vez me viniera de cara, dándome la opción de defenderme. 


Pero no
sucedió nada. Salí de la ducha, me sequé y regresé a mi habitación. Lo hice
todo dejando las puertas abiertas para que me viera desnuda si realmente estaba
al acecho. Me senté en la cama un rato  y miré por la ventana, que la tenía
entreabierta. No vi a Jürgen aunque supuse que estaría allí mismo. 


Decidí que si
Mahoma no iba a la montaña, la montaña iría a Mahoma. Me fui al armario y
busqué lencería sexy. Saldría a buscarlo para aplicar el plan B, es decir,
sugerirle que me follara con violencia. Después de rebuscar en el cajón, me
decidí por un conjunto rojo de tanga y sujetador. No sé por qué, pero a los
hombres, como a los toros, parece que el rojo los enciende. También seleccioné
unas medias negras con costura posterior que dejé sobre la cama. No podía
ponerme toda aquella seductora ropa sin unas sandalias de tacón que fueran a
juego. Me probé varias.


Entonces mi
cuñado irrumpió como una bestia en la habitación y me empujó sobre la cama,
boca abajo. Me sorprendió a pesar de que era lo que andaba buscando. Cayó sobre
mí como un fardo y me inmovilizó. Me puse a gritar como una histérica, sobre
todo por alertar a Jürgen. Solo faltaba que me violara por tercera vez y no lo
grabara todo.


Pero mi
cuñado, que estaba completamente desnudo, me pegó para que me callara. Me dio
en la cabeza con el puño dos golpes tremendos, pero no me hizo callar. Me
revolví todo lo que pude y a punto estuve de descabalgarlo, pero él se afianzó
bien sobre mí, sentándose a horcajadas, cogió una de las medias y me ató las
manos a la espalda. Le costó lo suyo lograrlo porque forcejeé todo lo que pude,
pero al final me inmovilizó. Una vez atada, y como no dejaba de gritar y
patalear, me metió la otra media en la boca y también el tanga e incluso lo
intentó con el sujetador, mientras me pegaba, pero no consiguió silenciarme.


Entonces me
pasó el sujetador por el cuello y tiró hacia atrás para estrangularme. Por un
momento pensé que me mataría y me dominó el pánico, por lo que grité aún más
fuerte. Solo conseguí que me pegara más y más y con una mano tratara de taparme
la boca.


Yo seguía boca
abajo, pugnando como una fiera acorralada, pero las ligaduras, los golpes y su
peso, que me aplastaba, fueron debilitándome, aunque nunca dejé de forcejear.


—¡Deja de
patalear, zorra! —me gritó al oído—. Si te gusta... Te voy a dar por culo.


Mi cuñado
llevó una de sus manos a mi trasero y me buscó el ano con los dedos. Primero me
penetró con un dedo y luego, sin el menor miramiento, me clavó la polla. Me
hizo un daño espantoso. 


Una vez dentro
ya solo tenía que valerse de su posición dominante sobre mí. Culeó con fuerza
en un metisaca rápido y agitado que me rompió las entrañas mientras me mordía
el cuello.


Se corrió rápidamente,
inundándome las tripas de su asquerosa lefa. La polla se le aflojó enseguida y
se le salió. Se incorporó y yo me giré tratando de levantarme, pero él me
empujó para que me quedara tumbada. Escupí la media y el tanga y lo cubrí de
insultos pero el muy cabrón ni se inmutó. Se limitó a mirarse el pene, sucio de
mierda, y se lo limpió con mi sujetador.


—Eres una
puerca —me dijo lanzándome a la cara el sujetador.


Acto seguido
levantó una mano con el dedo índice apuntándome como si fuera una pistola, y
luego se lo llevó a los labios en señal de silencio.


—Ya sabes lo
que pasará si me denuncias.... 


Y se fue.


Me quedé allí
tumbada, con las manos atadas a la espalda, con el ano ardiéndome como nunca.
Pensé que me lo había roto y miré por si había sangre en la cama. No vi nada.
Me puse en pie y me acerqué a la ventana. Allí estaba Jürgen, con el mando a
distancia en la mano, mirándome con un gesto de conmiseración como no le había
visto nunca a nadie. Estaba aterrado de lo que había contemplado.


—¿Lo has grabado?
—le pregunté y al instante rompí en sollozos. El asintió con un gesto lento de
cabeza.


Lo que no
había llorado durante la violación lo hice en las dos siguientes horas. No pude
parar ni un instante. Primero de rabia y de dolor pero probablemente, como me
apuntó Jürgen también de alegría por la liberación que supondría para mí
aquella grabación de vídeo.


Lo que sucedió
a continuación fue todo muy rápido. Jürgen saltó por la ventana, me desató las
manos y recuperó la cámara. Luego volvió a salir por donde había venido y me
dijo que me vistiera con cualquier cosa y me fuera con él. No lo dudé. Me puse
un vestido blanco de falda larga tipo ibicenco y unas sencillas sandalias y me
fui por la ventana. 


Atrás quedó mi
cuñado, mi hermana y mi sobrino.


Jürgen guardó
la cámara en una bolsa, me subió en la moto y nos fuimos a toda prisa. El culo
me ardía, y mucho más sentada como iba a horcajadas en la moto. Me agarré a su
cintura, pegué mi cara a su espalda y le empapé la camisa con mis lágrimas
amargas. 


No abrí los
ojos hasta que se detuvo en una playa solitaria, casi media hora después. No
reconocí el sitio pero me resultó muy agradable. Jürgen dejó la moto y me llevó
de la mano a unas rocas, donde nos sentamos. Me abrazó y me besó la frente y
las mejillas arrasadas por las lágrimas. 


—Ve a lavarte
la cara un poco —me dijo indicándome la playa.


Lo que quería
era que me alejara de él porque iba a comprobar si la cámara había grabado bien
y no quería que viera las imágenes. Yo obedecí y me metí en el agua casi hasta
las rodillas. Se me empapó el vestido que al ser de algodón chupó el agua casi
hasta mi cintura. No me importó. Me lavé y regresé junto a mi amigo. 


—Ha grabado
muy bien —me informó.


Me senté a su
lado y volví a llorar como una niña desvalida. Él me acogió contra su pecho y
me consoló mientras me acariciaba con gran ternura. Trató de confortarme
diciéndome que la prueba había sido muy dura, más de lo que él había imaginado,
pero que sería la causa de mi liberación. Después estuvo especulando sobre la posibilidad
de darle una paliza, romperle las piernas y otras barbaridades mayores pero
conseguí que me prometiera que no le haría daño. Odiaba a mi cuñado y a mi
hermana, pero era incapaz de hacerles daño, aunque solo fuera por mi sobrino,
que nada tenía que ver con su mezquindad.


—¿Qué haremos
ahora? —pregunté entre hipidos.


—Déjalo de mi
cuenta, no te preocupes —me dijo—, pero desde luego, no volverás a pisar
aquella casa.


—Me gustaría
ir a ver a mi padre —afirmé, aunque en realidad era una súplica que le hacía a
Jürgen.


—Espera a ver
cómo reacciona tu hermana cuando vea la grabación.


Esa idea me
provocó un nudo en la garganta. El impacto en mi hermana sería tremendo. Me
había violado su marido y yo todavía, aunque por días, era menor de edad.


—Primero habrá
que buscarte un lugar donde alojarte un par de días —añadió—. Hablaré con
Bárbara, quizá ella no tenga inconveniente.


La propuesta
me defraudó un poco. Me hubiera gustado que me ofreciera irme a su casa. Sí,
aunque parezca un contrasentido con todo lo que había dicho y hecho rechazando
sus continuas afirmaciones de que sería suya tarde o temprano. En ese momento
me hubiera gustado irme a su casa y acurrucarme contra su pecho y seguir
llorando.


Pero a él ni
se le pasó por la cabeza aprovechar aquella situación mía de desvalimiento
enorme. La idea de cobijarme en el apartamento de Bárbara un par de días me
pareció muy bien, como cualquier otra que hubiera sugerido.


Subimos de
nuevo a la motocicleta y fuimos a buscar a Bárbara. Afortunadamente estaba en
casa. De hecho la levantamos de la cama porque se había acostado hacía apenas
un par de horas. Nos recibió con alarma ante lo intempestivo de la visita pero
Jürgen la calmó y, no sin ciertas prisas, le pidió que cargara conmigo un par
de días.


Bárbara aceptó
sin pedir explicaciones y me abrazó porque, aunque no sabía nada de lo
ocurrido, mi cara debía ser un poema. Volví a llorar. Jürgen se marchó
enseguida para «hacer lo que tenía que hacer», dijo misteriosamente.


En las
siguientes dos horas, después de que me facilitara ropa seca, puse al corriente
a Bárbara de lo que había sucedido y también del resto de mi vida. El relato la
enterneció tanto que se reafirmó en la decisión de alojarme por dos días o el
tiempo que hiciera falta. Incluso se ofreció a ir a casa de mi hermana a
recoger mis cosas.


—Pero tú allí
no vuelves a pisar, tiene razón Jürgen —subrayó—. Te quedas aquí y ya veremos
después.


Esa noche no
fuimos a bailar al Atlas ninguna de las dos. Bárbara llamó a Will para
decirle que se trataba de un asunto de fuerza mayor. El viejo gerente de la
disco puso el grito en el cielo porque se quedaba con la plantilla muy mermada
y perdía a sus dos mejores strippers. Agradecí en el fondo que me
valorara tanto a pesar de ser nueva y me prometí darle una explicación más
adelante.


—No te
preocupes, es un cascarrabias —Bárbara le quitó importancia—. Dentro de tres
días se habrá olvidado y comenzará a rondarte para llevarte a la cama.


—Me folló el
primer día —confesé bajando la cabeza. Me sentí obligada a ser sincera con ella
después de la generosidad que había demostrado conmigo.


Bárbara se
llevó las manos a la boca, sorprendida, y luego se echó a reír.


—¡Qué cabrón
es ese viejo verde de Will! ¡Ya no da ni 24 horas de margen, ataca desde el
minuto uno!   


Yo también
reí, más avergonzada que otra cosa. Pero ella se dio cuenta, probablemente
porque me puse encarnada como un tomate.


—No te
preocupes. Nos ha follado a todas aunque creo que tú bates el récord de
velocidad —volvió a reír y me abrazó como si me pidiera disculpas por el
comentario—. A mí me jodió al quinto día, si no recuerdo mal, con el viejo
truco de era la más sexy de las strippers.


—Sí, algo
parecido me dijo a mí.


Reímos juntas
lo cual me hizo olvidar durante unos instantes el drama que tenía encima.


El resto del
día lo pasamos hablando de todo. Me examinó el ano y me dijo que no era grave.
Me dio una crema para que se me pasaran los dolores y me vaticinó que muy
pronto dejaría de tener problemas de ese tipo si seguía con Will, de stripper,
con Jürgen...  


—Se
acostumbrará con el uso, como me pasó a mí. Ahora, con un poco de vaselina, me
puedo meter hasta una naranja sin ningún problema.


La confesión
me dejó sin palabras y con los ojos como platos.


—Eres muy
joven —añadió—. Ya verás cómo dentro de un año tu culo es tan elástico como tu
coño, aunque, claro, para eso debes usarlo a menudo.


Iba a
contestarle que ya lo usaba de vez en cuando, pero sin brutalidad y con cierto
cuidado, pero ella hiló esa idea con otra que al principio me sorprendió porque
no le veía relación alguna pero que luego, más adelante, entendí perfectamente.


—Por cierto
—me dijo—, le has causado muy buena sensación a Art. Dice que eres muy guapa, a
pesar de que venías con un aspecto que dejaba mucho que desear. Un día de
estos, si te apetece, te vienes con nosotros a navegar. Art tiene un barco y es
un gran patrón... ¡Oye, podríamos ir a ver a tu padre en el barco! ¿Eres de La
Palma, no? —asentí, completamente contagiada por el entusiasmo de Bárbara—.
¡Iremos en el barco, será muy divertido!    


Acepté
encantada la propuesta y continuamos haciendo planes mientras preparábamos algo
de comer. Pero Bárbara estaba muy cansada pues prácticamente no había dormido.
Y yo tampoco, aunque la adrenalina que inundaba mis venas me permitía seguir de
vigila horas y horas. Finalmente, decidimos acostarnos y lo hicimos juntas
porque la cama era muy grande. Bárbara me dio uno de sus camisones, muy sexy, 
y me lo puse pese a que yo prefería dormir desnuda. Ella se puso otro y se dejó
caer en la cama a plomo.


Estábamos
dormidas (bueno yo solo adormilada), cuando llamaron a la puerta. Bárbara se
levantó sobresaltada y se dirigió a abrir. Preguntó quién era y Jürgen
respondió del otro lado de la puerta.


—Asunto
resuelto —dijo con una amplia sonrisa cuando entró en el apartamento.


Bárbara lo
miraba desde la puerta de entrada, aún sin cerrar, y yo desde el dormitorio.


—¿Qué ha
pasado? —pregunté acercándome a él con gesto suplicante.


Jürgen se
sentó en el sofá y nos explicó que había ido a casa de mi hermana con una copia
que había hecho de la grabación. Lo hizo a una hora en la que mi cuñado ya se
había ido a trabajar. Le había mostrado la grabación a mi hermana, que a punto
estuvo de sufrir un ataque de nervios. Le dijo que se podía quedar con esa
copia por si quería mostrársela a su marido, pero le anunció que guardaba el
original listo para presentarlo a la Policía si no me permitía salir de su casa
y le prometía no denunciar a papá.


Jürgen no
quiso darme muchos detalles sobre la conversación ni el estado emocional en que
había dejado a mi hermana, pero me aseguró que el asunto estaba zanjado y que
ella no denunciaría a mi padre nunca.


Me eché en sus
brazos llorando de alegría. Lo abracé y lo besé por toda la cara y él se dejó
hacer con una sonrisa bobalicona. Después Bárbara me abrazó a mí. Tenía
humedecidos lo ojos. Fue un momento de gran felicidad en mi vida, muy emotivo,
aunque para conseguirlo tuve que hacer un sacrificio muy grande y desenmascarar
a mi cuñado ante mi hermana. 


Debo decir que
tardé muchos años en volver a ver a mi hermana, quien, por supuesto, perdonó a
su marido y nunca llegaron a separarse. Mi hermana era así y lo sigue siendo,
una sufrida mujer esclavizada por su marido y sus prejuicios sociales... Y
luego algunos me reprochan a mí la sumisión a la que he accedido al someterme a
diversos amos. Naturalmente, yo he gozado mucho más del sexo y de la vida en
general que mi hermana.


Pero esto es
solo una reflexión personal al hilo de los acontecimientos que les narro y que
les pido que me excusen porque quizá no venga al caso.


Al caso sí
viene que en aquel ambiente de euforia en el que nos hallábamos, Bárbara
comentó a Jürgen lo de ir a ver a mi padre en el barco y le pareció una
magnífica idea. Hicimos planes para embarcarnos cuantos antes, aunque, claro,
la decisión final la tenía Arty, el dueño del barco; pero Bárbara dijo que ella
sabía manejarlo bien... a Arty, no al barco.


 















El Amo Mac se
sirvió una copa de whisky de la botella que llevaba prendida entre los pechos y
me miró con intensidad. Yo bajé los ojos. Bebió un sorbo después se mojó los
dedos en el whisky y me los frotó en el coño. Al principio no lo noté por lo
que el Amo me untó con  más licor y luego me metió los dedos bien dentro.
Comenzó a escocerme mucho. La vagina se me recalentó como si me hubiera metido
un consolador de descargas eléctricas.


—¿Te gusta?
—me preguntó.


—Sí, Amo
—respondí por no contradecirlo.


—Eres una
buena puta aunque algo vieja. ¿Qué edad tienes?


—Veintinueve,
Señor —mentí.


Me pegó un
puñetazo en el estómago que me dobló y me dejó sin respiración durante unos
segundos. Me agarró del pelo y me alzó hasta colocar mi cara frente a la suya.


—¡No me engañes,
puta! —me gritó—. Ya te dije en noviembre pasado que conozco la edad de las
mujeres solo con mirarlas tres o cuatro lugares de su anatomía y tu eres más
mayor. Pasas de los treinta. ¿Recuerdas?


—Sí, Señor
—respondí sin aliento, tratando de recuperarme del golpe—, tengo 32 años. Nací
el 6 de julio de 1980.


El Amo tenía
razón. Me lo dijo cuando nos conocimos. Mi agente había puesto en mi ficha que
tenía menos de 30 años porque con más edad las putas bajan enormemente el caché
y en algunos lugares ni las contratan. El Amo Mac se dio cuenta de que yo era
mayor y había intuido mi edad ajustándola casi al mes. Yo no dije nada entonces
y a él le sirvió porque iba bien recomendada y además mi currículo y mis
prestaciones eran excelentes para aquel trabajo, pero ahora no me permitió
mentirle.


—Lo sabía,
cerda —sonrió satisfecho—. Aquí sí admiten putas viejas como tú si están bien
preparadas, además aparentas todavía menos años de esos 29 que quieres hacer
creer. Pero a mí no me engañas.


Bajé la cabeza
avergonzada, respirando profundamente para recuperarme del golpe.  


Me colocó una
correa al cuello con cadena y tiró de mí sin decirme más. Me llevó de gira por
el jardín y la planta baja. Comprobó cómo estaba la noche y se dio cuenta de
que la mayoría de los hombres estaban muy borrachos y cansados de follar por lo
que la mayoría de las putas estaban ociosas. Recogió a tres chicas más. Dos
rubias y una negra. También las puso collar, enganchadas a la misma cadena que
la mía. Tiró de nosotras y nos llevó algo atropelladas porque la cadena era
corta y andábamos con las cabezas muy juntas, casi sin sitio para poner los
pies… Y dos de nosotras, la negra y yo, íbamos con las manos atadas a la
espalda. Nos llevó al piso de arriba. Subimos a trompicones y yo no me caí porque
una de las rubias me sujetó.


Pasamos por
delante de una habitación donde se oían gemidos femeninos y supuse que eran las
lesbianas con la chica delgadita que habían elegido al principio de la noche.
No le daban tregua. El Amo Mac nos llevó a un dormitorio muy amplio al final
del pasillo y nos quitó la cadena pero no el collar. Nos liberó las manos y a
mí me quitó la botella de los pechos.


—¡A cuatro
patas! —ordenó.


Obedecimos al
instante, nos pusimos a cuatro patas, alineadas,  mirándolo, expectantes a ver
qué juego venía a continuación.


—¡Besaos! 


Comenzamos a
besarnos de dos en dos. Me tocó la rubia que me había sujetado en la escalera,
una chica algo rellenita, con grandes pechos y un tipo imponente, del que gusta
tanto a los estadounidenses. La clásica norteamericana del campo, con las
mejillas encendidas.


—No paréis
hasta que regrese —dijo el Amo Mac, y salió del dormitorio.


Nos quedamos
solas disfrutando de la boca de la compañera sin atrevernos a despegar los
labios ni a modificar la postura en la que nos había ordenado que estuviéramos.
Me gustó porque era un momento de relajación y, sobre todo, estaba libre de
ataduras para gozar de aquella boca de labios gruesos.


Pero el Amo
Mac no tardó en regresar en compañía del anfitrión. Caí entonces que desde que
dieron las doce no lo había visto, ni solo ni acompañado de alguna chica, quizá
porque se había retirado para dejar a sus invitados disfrutar a gusto para
luego solazarse él con nosotras cuatro.


Los dos
hombres se desnudaron y el Amo Mac nos ordenó que le comiéramos la polla al
propietario de la casa, y que lo hiciéramos con alegría y ardor. 


Las cuatro nos
fuimos hacia el caballero, que ya tenía una importante erección, pero no
cabíamos todas allí y no era cuestión de empujarnos las unas a las otras, por
mucho ardor que nos pudiera el Amo Mac. Las dos rubias lograron las mejores
posiciones mientras que la negra y yo quedamos en segunda fila. Entonces decidí
interpretar libremente el espíritu de la orden del Amo y me coloqué detrás del
anfitrión, que seguía en pie, para lamerle en culo. Di la vuelta, le separé las
nalgas que las tenía muy flacas por la edad y la delgadez, y le metí la lengua
en su agujero negro. Observe de reojo al Amo Mac por si se enfadaba conmigo al
haber tomado aquella decisión. Solo faltaba que me diera otro puñetazo. Lo
observé cómo se movía hasta colocarse detrás de mí. Eso me inquietó aunque no
dejé de lamer el culo del caballero y meterle mi lengua. El anfitrión gemía de
placer pero no podía asegurar hasta qué punto colaboraba yo en ello ya que las
rubias se la mamaban con voracidad generando grandes chapoteos de babas.


Entonces noté
que el Amo Mac me agarraba de las caderas y me penetraba el culo. Se había
arrodillado detrás de mí. Se inclinó y me dijo al oído:


—Bien hecho,
zorra, se te nota la experiencia al ser la mayor de las putas.


Aquello me
lleno de satisfacción y culeé más alegremente para darle placer al Amo Mac, que
me sodomizaba con mucha tranquilidad. 


Como la negra
se hallaba completamente descolocada, el Amo Mac la llamó.


—Megan,
aprende de las zorras que saben más que tú y ven a comerme el ojete.


La negra gateó
a toda prisa hasta colocarse detrás del Amo Mac, se tumbó entre sus piernas con
los codos apoyados en el suelo, y comenzó a lamerle el culo. Ya estaba formada
la cadena, con los dos machos disfrutando de nostras a su gusto. Aunque
enseguida cambiamos de posición porque al anfitrión no le apetecía tener a dos
rubias comiéndole la polla al tiempo, y cambió una de ellas por Megan.


El Amo Mac
dejó que quien le había contratado para organizar la orgía llevara la voz
cantante y solo intervenía cuando se producía algún desacompañamiento. Entonces
nos daba un par de órdenes y todo se reorganizaba para que ninguna de nosotras
estuviera descolgada.


Aquello
continuó durante casi media hora. He de reconocer que el anfitrión, pese a su
edad y la hora que era, tan tardía, aguantó como un verdadero macho. No sé si
antes había tenido sexo con alguna de nosotras, lo cual le otorgaría más
mérito, pero a nosotras cuatro supo torearnos bien, clavándonos el estoque a
todas por todos los agujeros sin correrse. Solo cuando le dio la gana hacerlo,
se corrió, una vez que nos había gozado a todas.


Pese al empuje
de las rubias, el anfitrión optó por dejar su semen en el coño de Megan, la
negrita, que creo que era la más joven. Estaba ella formando un 69 con la rubia
rellenita, tal como nos había ordenado el Amo Mac. Megan arriba y la rubia
debajo, mientras el anfitrión follaba a Megan y el Amo Mac, en el lado
contrario, alternaba la boca de la negra con el coño de la rubia. Yo estaba
debajo del anfitrión, tumbada, sorbiéndole los cojones y lamiéndole el culo
como podía, cabeza con cabeza con la rubia tumbada. La cuarta chica hacía lo
mismo que yo pero al otro lado, bajo el Amo Mac.  


El anfitrión
se corrió en el coño de Megan al tiempo que la sacudía buenos azotes en las
nalgas. Enseguida se echó hacia atrás y yo pude cogerle la polla con mi boca.
Se le bajó enseguida pero no fue obstáculo para sorberle los restos y
limpiársela bien con mi lengua. Mientras, el coño de Megan chorreaba lefa sobre
la cara y la boca de la rubia rellenita, que se puso las botas sorbiéndoselo
todo. Los chupetones que daba resonaban en todo el dormitorio.


En el otro
extremo sucedió algo parecido. El Amo Mac se folló a la rubia rellenita y le
dejó todo el semen en el coño, pero después prefirió que fuera Megan la que le
limpiara la polla.  La otra rubia aprovechó para lanzarse al pilón y sorber
toda la leche merengada del Amo Mac.


Yo no me corrí
y creo que tampoco ninguna de las otras chicas. Pero los amos habían quedado
satisfechos con nosotras.


El anfitrión
se puso en pie, estrechó la mano del Amo Mac y nos echó del dormitorio. Iba a
dormir. Ya en el pasillo, el Amo Mac nos volvió a colocar la cadena y nos llevó
al piso de abajo igual que habíamos subido, atropelladamente.


En el salón,
el Amo Mac nos dijo a Megan y a mí que cuando acabáramos quería disfrutarnos él
personalmente, lo cual fue un orgullo para ambas que nos eligiera a nosotras de
entre todas las demás. Nos dejó allí con las rubias, en pie, esperándolo y se
marchó a por las demás, que andaban dispersas por la casa. Trajo incluso a la
delgadita que estuvo con las lesbianas.


Cuando nos
tuvo allí a las diez, todas con aspectos atroces, con semen por todo el cuerpo,
la pintura corrida, despeinadas y completamente desnudas, llamó a los hombres
que habían trabajado en la cocina. Era su turno de gozar de la fiesta.
Aparecieron en el salón tímidamente, con sus ropas de trabajo y con cara de
susto, aunque sin quitarnos la vista de encima. Supongo que encontrarían una
gran diferencia entre como nos habían visto antes de empezar la fiesta, con
nuestros pizpiretos disfraces de Santa y ahora, completamente arruinadas de tanto
follar.


Vi a mi
pretendiente, el nicaragüense, que me miraba con ojos cuajados de deseo. Era el
más presentable de todos ellos, como aprecié al principio. 


El Amo Mac
charló un rato con ellos, quienes le explicaron que para no pelearse habían
echado a suertes el orden de elección. El Amo no tuvo el menor inconveniente.
Estaba satisfecho con el trabajo que habían hecho con los canapés y las copas y
tenían perfecto derecho de organizarse para elegir chica, de modo que les dijo
que comenzaran.


Se adelantó
uno, el primero, y eligió a Megan, sin dudarlo. El Amo Mac le dijo que se la
llevara donde quisiera, salvo a la habitación del fondo del pasillo, en el piso
superior, porque era el dormitorio del anfitrión. El siguiente eligió a la
asiática. Al parecer a los cocineros les iba la cosa étnica. También desaparecieron
de la mano.


El tercero me
eligió a mí. No quiere esto decir que yo fuera la tercera más guapa ni que
Megan era la más bella. Las diez éramos muy bellas (perdonen por la falta de
humildad en lo que a mí me toca) pero las elecciones se hacían según los gustos
sexuales de cada uno, ¡y eso es tan subjetivo! 


Mi pareja, un
hombre grueso y bajito de acento mexicano, me tomó de la mano y me llevó hacia
las escaleras. Al irme miré al nicaragüense, que había quedado desolado. Me
encogí de hombros y le lancé un beso. Era el que tenía mejor tipo pero a mí me
daba igual uno que otro. En realidad nunca sabes quién te va a hacer gozar más,
aunque yo allí no había ido a gozar, sino a dar placer.


Mi nueva
pareja me dijo que se llamaba Feliciano, como el cantante ciego, que era de
Ciudad Juárez y que apenas llevaba un año en Estados Unidos. Le hizo gracia que
yo fuera española. Me trataba como si acabara de ligar conmigo en un parque en
lugar de haberme obtenido en un sorteo. Entramos en una de las múltiples habitaciones
de la casa donde, nos dimos cuenta después, habían un tipo tirado en el suelo,
dormido, supongo que completamente borracho. La cama estaba desecha y con
manchas de semen, pero eso no fue obstáculo para nosotros. Feliciano se quitó
el mandil que aún llevaba y se desnudó. Estaba empalmado aunque para verle la
polla tuve que agacharme un poco porque su barriga se la tapaba.  Cuando se
sentó en la cama le desapareció por completo. Me senté a su lado y me puso una
mano en el pecho. Me lo acarició con tanta delicadeza como si tuviera miedo de
romperlo. Lo besé suavemente. Tenía unos cincuenta años, con grandes entradas
en la frente y casado con una mujer que había dejado al otro lado de la
frontera, a la que hasta ahora había sido fiel, según me dijo entre beso y
besos como si tuviera que excusarse conmigo.


Esa confesión,
sin embargo, me enterneció. Probablemente Feliciano era un inmigrante sin
papeles y sabe Dios cómo habría entrado en Estados Unidos y las penalidades por
las que habría pasado. Y las que seguiría pasando al tener a su mujer sola, con
un par de hijos (también me lo dijo) en una Ciudad tan brutalmente violenta
como Ciudad Juárez. 


Decidí que el
tiempo que pasara a mi lado lo disfrutara plenamente, por lo que decidí tomar
las riendas de la situación en lugar de dejarme hacer, como tenía previsto.
Aquel hombre se merecía el mejor polvo de su vida y olvidarse, al menos durante
media hora, de su infortunio.


—¿Aguantas
bien o te corres a las primeras de cambio? —le pregunté acariciándole los
pezones.


—Bueno, con mi
señora aguanto más de cinco minutos —me dijo avergonzado—, pero contigo…
¡Bufff, no sabría decirte!


No necesité
que me dijera más. Aquel hombre sencillo se correría probablemente en treinta
segundos si se la mamaba. Entonces tomé una decisión arriesgada. Durante la
fiesta había visto que los invitados le daban sin recato a la cocaína en el
gran salón. Me levanté y me descalcé.


Feliciano se
alarmó-


—¿Adónde vas?
No te quites las sandalias, me encantas así. Le regalaré unas a mi mujer cuanto
tenga ocasión.


—No te
preocupes, cuando vuelva me las pongo —le dije en un susurro—. Espérame aquí
que voy a resolver tu problema de eyaculación precoz.


Me dirigí a la
puerta mientras él protestaba porque decía que no tenía ningún problema de
precocidad de ninguna clase y menos de esa que yo decía. Sin hacerle caso, salí
sigilosamente de la habitación y bajé las escaleras mirando a uno y otro lado
para comprobar que nadie me veía. El salón estaba oscuro, solo iluminado por la
luz de la luna y la que entraba de los faroles del jardín. Suficiente para
buscar. Me deslicé hasta las mesitas que estaban junto a las columnas, en el
centro de la estancia y rebusqué por si había quedado una papelina. Cuando
miraba en la tercera de ellas, alguien me agarró del pelo fuertemente y tiró de
mí hacia arriba hasta ponerme de puntillas.


—¿Qué haces,
puta? —me preguntó el Amo Mac.


Me quedé
aterrorizada y no supe qué responder en un primer momento, pero él tiró más
fuerte de mi cabello, haciéndome mucho daño.


—Parece que
hoy quieres recibir más de la cuenta —me amenazó—. ¿Por qué no estás jodiendo
con el camarero que te ha tocado? ¿Ya se ha corrido?


Entonces se lo
expliqué. Le dije que tenía eyaculación precoz y que buscaba algo de cocaína
para untársela en la polla y adormecérsela lo suficiente para que durara un
poco más.


—¿Y a ti qué
más te da? —me dijo ceñudo, aunque aflojó el tirón de pelo—. Cuanto antes se
corra, antes acabarás… ¿O es que quieres que dure para correrte tú, perra?


Le conté los
detalles de su vida y le dije que quería que al menos tuviera un buen recuerdo
del polvo que echara conmigo.


El Amo Mac me
miró con incredulidad pero poco a poco fue relajando su mano hasta soltarme el
pelo. En su mirada había duda.


—De modo que
has salido una zorra romántica, ¿no? —al fin sonrió—. ¿O eres seguidora de la
Madre Teresa de Calcuta?


Estuve a punto
de soltar una carcajada pero me contuve y me limité a exhibir mi sonrisa más
seductora. Al cabo de unos segundos que me parecieron eternos, me preguntó
dónde estábamos y me llevó de la mano.  Una vez ante la puerta, sacó una
bolsita de plástico del bolsillo y me dijo que pusiera la mano y vertió un
poquito de polvo blanco en mi palma.


—Con eso
bastará. Solo para la polla, ¿entendido?


—Sí, Señor.


—No quiero que
te drogues así que después de ponérsela no se la chupes. Que te folle antes.


—Sí, Señor
descuide.


Luego me
ordenó que dejara la puerta abierta para que pudiera echar un vistazo de vez en
cuando. Obedecí y entré en el cuarto. Feliciano me recibió en pie con un
suspiro de alivio. Me confesó que tenía pocas esperanzas de que volviera. 


No le
respondí, simplemente lo abracé por el cuello y lo besé con pasión manteniendo
cerrada la mano para no perder la coca. Enseguida noté la erección de su pene
contra mi pubis. Era más o menos de la misma estatura que yo, pero al pedirme
que me calzara las sandalias rojas lo superé en quince centímetros.


—Lo vamos a
pasar muy bien —le dije—, pero déjame hacer.


Lo tuteé y
hasta me decidí a ser yo quien llevara la iniciativa, algo que no he hecho casi
nunca. Creo que desde que era adolescente.  


Feliciano
aceptó mi magisterio en materia sexual y se puso en mis manos. Nunca mejor
dicho porque lo primero que hice fue escupir en la cocaína que me había dado el
Máster y la amasé en la mano hasta conseguir una pasta fluida con la que le
embadurné la polla y los cojones. 


Feliciano
estaba tumbado boca arriba en la cama con su gran panza desparramada hacia los
lados. Era adorable verlo con aquella cara de satisfacción iluminándole el
rostro.


Me demoré un
buen rato manoseándole la polla y las pelotas pero siempre tratando de evitar
cualquier movimiento parecido a la masturbación. La tenía bien dura y con el
glande rojo como un tomate. Cuando lo tuve bien untado con la coca volví a
escupirme en las manos y le expandí hacia arriba la pasta que le recubría la
polla para que le alcanzar el glande. Lo hice con mucha delicadeza y él lo
agradeció con un ronroneó de satisfacción. 


Cuando lo tuve
bien cubierto ya solo era cuestión de unos minutos para que la coca hiciera su
efecto de adormecimiento sin perder mucha sensibilidad.  Entonces decidí
centrarme en otras partes del cuerpo igualmente erógenas en los hombres, aunque
confiaba en que Feliciano fuera capaz resistirse sin correrse.


Pero él tenía
ideas propias por lo que tuvimos que introducir una variante.


—Déjame
comerte el coño —me pidió con humildad.


—Lo tengo
lleno de semen de otros —le advertí—. Me han follado a fondo esta noche...


—No me
importa. Creo que no voy a tener otra ocasión como esta para comerme un chochito
tan jugoso como el tuyo.


—¿No quieres
que me lo lave antes? —le ofrecí. 


Como se
encogió de hombros interpreté que estaba deseando que lo lavara. Era tan
modesto, tan humilde que se sentía incapaz de dar una orden a una simple zorra
como yo. Resultaba adorable. Examiné la habitación (lo que no había hecho
antes) y descubrí que tenía cuarto de baño propio.  Me levanté de la cama y
camino del baño vi que el Amo Mac me observaba.  Me lavé a fondo el coño pero
al salir, el tipo que estaba adormilado en el suelo me agarró del tobillo. Me
dio tal susto que lancé un gritó agudo y salté contra la pared.


—¡Ven... puta!
—creo fue lo que me dijo el tipo, pero no estoy segura porque tenía la lengua
gorda por la borrachera.


El Amo Mac
entró atraído por mi grito y con mucha paciencia ayudó al invitado a ponerse en
pie y se lo llevó casi arrastras. 


Por fin pude
volver a la cama. Iba a ser un polvo muy accidentado. 


Me puse a
horcajadas sobre la cara de Feliciano, que seguía empalmado pese al sobresalto,
y me comió el coño con pasión. Yo me dediqué a acariciarle el pecho y los
pezones mientras él usaba sus manos para manosearme hasta donde llegaban, las
nalgas y los pechos, sobre todo. Yo estaba receptiva y me puso muy cachonda con
su lengua. Además me dediqué a culear y a moverme hacia delante y hacia atrás
para encaminar mejor sus lametones, llenos de buena voluntad.


En un momento
determinado se llevó una mano a la polla con intención de masturbarse pero no
le dejé. Me incliné hacia delante y le cogí las manos con delicadeza para
colocárselas en mis nalgas.


—Sepárame las
nalgas y méteme la lengua en el culo, cariño, todo lo que puedas —le dije para
distraerlo. Para masturbarle o mamársela ya estaba yo.


Feliciano fue
obediente y ayudado por mí, que hundí mi culo un poco más en su cara, introdujo
su lengua juguetona en mi ano, babeándomelo todo, lo que sumado a mi abundante
flujo de perra en celo, hizo que el roce chapoteara como un animal cuando bebe
agua de un plato.


Cuando
consideré que la coca ya habría hecho su efecto retardante, tuve la tentación
de inclinarme hacia adelante para mamarle la polla, pero el Amo Mac me lo había
prohibido. Antes debía montarme para rebajar el nivel de polvo en su miembro. 


—Quiero que me
folles, cielo —susurré—. Estoy muy excitada. Quiero sentirte dentro de mí...


Feliciano hizo
ademán de incorporarse, sin duda para follarme en la posición del misionero.
Quizá sea injusta con él, pero creo que debía ser la única que había
practicado. ¡Era tan elemental en el juego sexual!


Pero le dije
que permaneciera tumbado boca arriba que yo me encargaría de todo. Prefiera ser
yo quien estuviera arriba, no solo porque podría aplastarme con su falta de
pericia si follábamos en esa posición, sino porque para los obesos es
preferible que la mujer esté arriba. El estómago del varón se expande hacia los
lados y la polla queda más libre para penetrar a la hembra. Además, así yo
podía marcar el ritmo y evitar que Feliciano se corriera muy pronto.


Me fui a los
pies y me demoré un rato lamiéndole los deditos y acariciándole las piernas. A
Feliciano le gustó. Fui subiendo poco a poco, lamiéndole y rozándole la piel
con mis pezones. Todo delicadamente, sin brusquedades.


Cuando estuve
a la altura de sus cojones me los salté, lo mismo que su polla. No quise tocársela
y subí lamiéndole el vientre y el ombligo, acariciándole los muslos,
progresando lentamente hacia arriba, pasando por sus pezones, que mordí
levemente extrayendo algunos gemidos de su garganta excitada.


Acabé con un
beso profundo que selló nuestras bocas durante un minuto o dos. Fue en ese
momento cuando aproveché para pasar una pierna sobre su cuerpo para colocarme a
caballo sobre él para follármelo. Le cogí la polla sin abandonar el beso y me
la metí. Entró muy bien porque tenía el chocho bien abierto y lubricado. Una
vez cabalgando sobre su pene, despegué mi boca de la suya, enderecé el torso y
me dejé caer con todo mi peso para que me penetrara lo más profundamente
posible. Me balanceé lentamente, apoyando mis manos en su pecho. Feliciano me
miraba con una cara de placer conmovedora. Aumenté el ritmo poco a poco y le
pregunté si le gustaba, pero me respondió con un gruñido de placer que
interpreté como un «sí».


—¿Aguantas
bien, mi amor? — le susurré.


—Sí, sí, no sé
qué me pasa, pero tengo la polla como acorchada —me dijo con voz ronca—. No me
correría ni aunque quisiera.


—Mejor, cielo,
es el efecto de la coca. Así gozaremos más. ¿Quieres encularme?


—Ok —se limitó
a responder mientras amasaba mis pechos con las dos manos.


Me alcé un
poco y con un movimiento rápido me saqué la polla del coño y me la introduje en
el ano, que lo tenía dilatado y deseoso de ser utilizado con delicadeza. Me
dejé caer despacio hasta que la tuve toda bien dentro, hasta los cojones, que
note duros bien pegados al pene.


—Sóbame el
clítoris —le dijo tomándole una mano y poniéndosela en el lugar adecuado—.
Quiero que me masturbes hasta que me corra.


Feliciano se
aplicó con buena mañana a frotarme el clítoris con su dedo pulgar mientras con
la otra mano me daba tironcitos de los pezones. Estaba muy excitada y a punto
de correrme. En el momento culminante me eché hacia delante y le comí la boca
al tiempo que me venía un orgasmo largo e intenso.  Gemí sin despegar mis
labios de los suyos, babeándolo al tiempo que le expresaba mi placer.


—¡Ohh, sí,
así, Dios mío! —gemí exagerando quizá un poco para que se diera cuenta del
gusto que me estaba proporcionado—. ¡Sí, qué polla más buena, qué rico, mi
papito, jóoodeme con fuerza!


Después de
correrme, la cara de Feliciano era de felicidad absoluta al haber conseguido
satisfacer plenamente a una puta experimentada como yo. Y yo también estaba
feliz y agradecida, por lo que le haría gozar como nunca.


Me descabalgué
de su rabo tieso como el palo de una escoba y me bajé para mamársela. La tenía
empapada de mis flujos y de mi corrida abundante. Me la metí en la boca toda
entera, de un golpe. No me fue difícil porque no la tenía muy grande. Cuando
estuvo toda dentro y los cojones pegados a mi barbilla, me la fui sacando muy
despacio con los labios apretados para que notara la estrechez y el contacto de
mi boca con cada uno de sus poros. Gimió de gusto, más fuerte que nunca. Cuando
salió la polla completa le besé el glande, hice dos arabescos con la lengua y
me la metí de nuevo, pero ahora muy despacio con los labios apretados,
tensándole la piel del prepucio al máximo, aunque le doliera.


Pero no le
dolió, gemía de placer como un toro en celo. Repetí la operación varias veces
en una felación intensa, tanto que probablemente nunca la había disfrutado
igual. Feliciano gemía y se arqueaba en la cama. Al mismo tiempo que se la
mamaba le sobaba los cojones, se los apretaba y estiraba.


—¡Oh, sigue,
me matarás de gusto! —me dijo, pero aguantaba extraordinariamente ayudado por
el polvo blanco.


—Todavía es
pronto para que te corras —le recordé soltándole la polla—. Ponte a cuatro
patas, pero apoyado sobre los codos.


Me obedeció
como si el sumiso fuera él.


Me coloqué
debajo de él, entre sus piernas, invertida para hacer un 69. Le seguí mamando
la polla mientras con las manos le acariciaba el ojete, que tenía estrecho y
peludo. Feliciano me comía el coño hundiendo su cara con fuerza. La nariz me
quedaba en el ano mientras me lamía el clítoris y me penetraba con su lengua
juvenil. 


Le introduje
un dedo en el culo y dio un pequeño respingo. Acababa de estrenar aquella
puerta.


—Nunca me he
metido nada en el culo —me dijo, más como advertencia de que no siguiera por
ahí que para informarme de algo que me resultaba obvio.


—Nunca es
tarde —le respondí sorbiéndole los cojones—, pero no te preocupes, que te
gustará.


Feliciano
guardó silencio y se dejó hacer. No tenía intención de sodomizarle, solo quería
marcar el camino que iba a seguir mi lengua a continuación.


Me escabullí
de debajo de su corpachón, con aquella panza que le colgaba enorme, y me
coloqué detrás de él, arrodillada, como una perra que huele el culo de un
perro. Separé las nalgas carnosas y metí mi cara entre ellas con la lengua
buscando su agujero negro. Su culo olía mal y sabía peor, a mierda mal
limpiada, pero estoy acostumbrada y me gusta. Relamí toda su raja, desde el ano
hasta los cojones y se la embadurné bien de mis babas, sorbiéndolas y
volviéndolas a escupir en su culo peludo. Es la mejor forma de disolver el
sabor cuanto antes. En un par de minutos todo se uniforma con el fuerte sabor
de la saliva al contacto con la piel y el sudor.


Me costó
acceder a su agujero negro porque sus obesas y duras nalgas eran una barrera
casi infranqueable, pero logré alcanzarlo e introducir mi afilada lengua de
puta salida en aquel ano estrecho y maloliente. Feliciano gemía sin parar.


—¿Nunca te
habían comido el culo? —le pregunté en un momento que salí para poder respirar.


—¡Nunca y me
encanta! —me respondió entre jadeos—. No pares, por favor.


En la puerta
vi entonces al Amo Mac, que me observaba con una sonrisa en la boca. Al darse
cuenta de que lo había descubierto me hizo un gesto con el dedo pulgar hacia
arriba. Estaba satisfecho conmigo. Eso es algo que una esclava sexual valorar
mucho y me llenó de alegría. Volví al ano de Feliciano con más energía que
antes al tiempo que lo pajeaba.


—¿Puedo
pedirte algo? —me preguntó entonces mi amante.


—¡Claro, mi
amor! Tú mandas —repliqué dejando de lamerle el culo.


—Soy
fetichista de los pies —me confesó casi con vergüenza—. Me gustaría lamértelos
con esas sandalias tan sexys que llevas.


No me extrañó
la confesión. A la mayoría de los hombres les gustan los pies femeninos, o,
para ser más exactos, los pies femeninos con unos buenos tacones, aunque son
pocos los que se atreven a confesarlo y mucho menos a pedir lamerlos. Feliciano
fue muy valiente en ese sentido. Esto me trae a la memoria algo que me dijo
alguien alguna vez, alguien que no recuerdo quién fue, pero que se me quedó
grabado. Es sobre el uso de los zapatos de tacón y su función erótica o sexual.
Ese alguien quien fuera me dijo que a los hombres les gustan las mujeres sobre
unos tacones bien altos porque repiten la postura que tenemos durante el coito,
en el misionero, que es la postura más tradicional, aunque también en la del
perro, que es la más antigua de la humanidad. En esas posturas los empeines de
la hembra se muestran extendidos normalmente por lo que el macho identifica de
forma ya casi genética unos empeines extendidos con el acto sexual. Es por eso
que las mujeres se torturan con los tacones, para mostrarse sexuales ante los
machos que las observan, y también por eso, las putas expertas extendemos los
empeines cuando nos follan… En realidad lo hacemos en todo momento si es
posible. La posición «percha», con los empeines recogidos, doblados, es la más
fea y antierótica que existe. Algunos golpes me llevé yo cuando era jovencita
por poner esa mala postura cuando me follaban, hasta que lo automaticé.


El caso es que
accedí al deseo de Feliciano, como era natural, pero de la forma más erótica
que me pareció en ese momento. Me tumbé boca arriba en la cama con los
almohadones bajo  mis caderas para elevar bien el culo y que a mi obeso amante
le fuera más fácil penetrarme. Alcé las piernas y lo invité a follarme.
Feliciano se arrodilló entre mis piernas y yo las apoyé en sus hombros mientras
se acomodaba para metérmela. No fue difícil al estar con el culo tan levantado.


Cuando tuve su
polla dentro le di mis pies para que jugara con ellos. Mientras culeaba
despacio jodiéndome, me lamió los dedos de los pies y las tirillas de las
sandalias, metió su lengua entre mis dedos y me lamió los talones y el empeine,
me sorbió los dedos uno a uno.


Yo movía las
caderas lentamente para que su polla dura sintiera el abrazo caliente y húmedo de
mi coño acogedor. Aproveché para masturbarme porque la comida de culo que le
acababa de hacer me había puesto cachonda de nuevo… ¡Y los lametones en los
pies me excitan tanto!  


Feliciano
incluso chupó mis tacones, metiéndoselos en la boca como si fuera un gay
lamiendo una polla. En un momento determinado me quito una de las sandalias y
me pidió que la lamiera yo. Me la llevé a la boca y la chupé con muchas ganas,
incluso por la suela sucia, la mordí y me la refroté entre los pechos.


Esto excitó
muchísimo a Feliciano, que se metió mi pie descalzo en la boca todo lo que pudo
y empezó a culear con energía follándome. Empujaba fuerte, con buenos golpes de
cadera que me desplazaban a mí y hacían vibrar toda la cama.


Me quitó la
otra sandalia y me pidió que mientras chupaba el tacón de una, me masturbara
con la otra. Me gustó la iniciativa que había cogido Feliciano y obedecí
encantada. Me metí un tacón entero en la boca, emitiendo gemidos de placer,
mientras con el otro me hacía una paja.


Feliciano me
sujetaba por los tobillos y me comía con pasión los dos pies, alternando de uno
a otro pero cada vez más excitado y con un metisaca más violento y acelerado. 
Yo estaba superexcitada y dispuesta a obtener un nuevo orgasmo con la
ocurrencia de aquel macho que al principio parecía castrado pero que se había
revelado como muy bravo e inteligente.


Tardé cinco
minutos en correrme y fue un orgasmo intensísimo que gocé lanzando grandes
gemidos de placer, no solo para mí, sino para expresarle a él que me había
transportado al cielo. Feliciano seguía jodiéndome, cada vez más deprisa,
sudando como un cerdo, con goterones que me caían sobre las piernas, el pubis y
el vientre. Llegué a pensar que le había puesto demasiada coca y ahora le sería
imposible correrse, algo mucho más espantoso que ser de gatillo fácil.


Estuvo
culeando un tiempo que me pareció interminable, no por mí, que estaba muy
cómodamente instalada, sino por él, hasta el punto de que se me pasó por la
cabeza la posibilidad de que tuviera un ataque al corazón o algo parecido.


Pero no,
finalmente se derramó dentro de mí como un torrente, con grandes alaridos de
placer y convulsionándose como una sábana azotada por un huracán. No habían
acabado los espasmos de la polla cuando la sacó y me apuntó a las tetas. 


—Esto lo veo
hacer en las pelis pornos —me dijo sudoroso.


El último
manguerazo me cayó en el vientre y me inundó el ombligo. Rápidamente me di la
vuelta y metí mi cabeza bajo sus cojones. Le agarré la polla que se había
aflojado casi completamente y se la chupé para lamer los restos de semen. Se la
chupé con gusto, la sorbí, la mame y absorbí todo lo que pude obtener. Luego,
con las manos recogí el semen que fluía del coño y me lo bebí como una perra
golosa. ¿He dicho ya que me encanta la leche merengada?


Feliciano me
señaló el ombligo. Allí quedaban restos de lefa. Los recogí con los dedos y se
los ofrecí, pero los rechazo con gesto de asco. Me lo bebí también y ambos
reímos.


Nos dejamos
caer sobre la cama agotados. Lo abracé y lo besé tiernamente y nos quedamos dormidos.


Me despertó al
cabo de un rato. Yo estaba profundamente dormida, agotada del día tan intenso,
pero Feliciano estaba cachondo de nuevo y me sobaba el coño y me mordía la
oreja.


—Fóllame —le
susurré.


—¿Seguro que
quieres? —me preguntó dubitativo, como si no tuviera derecho a una segunda
cabalgada.


—Lo estoy
deseando.


Se subió sobre
mí con su enorme masa corporal y me aplastó contra la cama. Afortunadamente,
clavó los codos a los lados de mi cabeza para poder izarse un poco y besarme
mientras me jodía. Eso me libró de morir asfixiada. 


Todo el peso
lo descargaba sobre sus caderas y barriga, apoyadas sobre mí mientras me la
metía. Como era de picha algo corta y tan gordo, en la postura del misionero
apenas podía introducirme la punta, de modo que alcé las piernas y lo abracé
con ellas. De ese modo podía soportar mejor su peso y al tiempo, al retirar mis
muslos, le dejaba más espacio para metérmela.


Ese fue un
polvo mucho más relajado y rápido. En apenas siete u ocho minutos, Feliciano se
corrió de nuevo dentro de mi vagina y volvimos a dormirnos.










  

    




    A Arty le
pareció genial eso de ir a La Palma en el barco y propuso celebrar mi
cumpleaños abordo. Pero Bárbara me lo dijo con una cara extraña y de una forma
que no me pareció normal. Yo lo dejé pasar. Estaba tan contenta de poder ir a
ver a mi padre que no me lo pensé más veces.


    Pero
finalmente Bárbara me dijo lo que sucedía. Me contó que Art ya había planeado
un viaje en barco por esas fechas con unas características que no sabía si me
gustarían.


    —¿Qué características
son esas? —pregunté entre sorprendida e intrigada.


    Entonces ella
me explicó que practicaban el intercambio de parejas de vez en cuando y que
para los días siguientes había planeado unas minivacaciones en el barco con
otra pareja de amigos. En concreto, se trataba del responsable en Italia de las
empresas de Art. Solían hacerlo en julio y agosto dos o tres veces desde hacía
tres años. Lo pasaban muy bien, pero, claro, Bárbara me lo dijo con todas las
reservas porque no sabía cómo iba a reaccionar yo.


    —Dice Art que
no hay problema de que vengáis Jürgen y tú, pero, claro, debe ser aceptando las
condiciones de embarque...


    —¿Con
intercambio de parejas, no? —Bárbara asintió compungida como si me estuviera
empujando a hacer algo impropio—. Pero es que Jürgen y yo no somos pareja...


    —Eso es lo de
menos —aclaró ella—. El caso es que sois una pareja, hombre y mujer, y solo es
necesario que participéis en el intercambio.


    —Pero te
insisto en que no somos pareja y no podemos intercambiarnos —respondí confusa.


    Bárbara me
cogió una mano y me sonrió.


    —¿Sabes que
muchos de los hombres que van a  los clubes de intercambio de parejas van con
putas contratadas? —negué con la cabeza, jamás me había planteado tal cosa—.
Bueno pues en realidad no son pareja, el hombre se lleva una mujer a la que
entrega a cambio de otra. ¡A veces solo es un intercambio de putas!


    Bárbara se rió
con ganas y logró sacarme una sonrisa a mí.


    —Por eso,
nosotros no solemos ir a esos clubes muy a menudo y cuando lo hacemos nos
aseguramos muy bien de que la pareja con la que contactamos es realmente pareja
estable y no de conveniencia para ir allí. Art dice que no quiere cambiarme por
una puta cualquiera.


    —Sí, eso lo
entiendo, pero...


    —Lo que trato
de decirte, querida Sandy —me interrumpió Bárbara—, es que no es preciso que tú
y Jürgen seáis amantes o novios o como quieras llamarlo. Basta con que subáis
juntos al barco y ambos accedáis a tener sexo con los demás.


    Se me quedó
mirando con sus grandes ojos azules esperando una respuesta. Dudé un poco porque
era una situación nueva para mí, aunque no me desagradaría tener sexo con Art,
que me había parecido un hombre muy apuesto. Al otro no lo conocía...


    —Amedeo es un
tipo muy guapo. Y su mujer también —me dijo de pronto Bárbara, como si me
hubiera leído el pensamiento—. Acaban de llegar de Milán.


    —¿Quién?


    —Amedeo, el
delegado de las empresas de Art en Italia, con quien iremos en el barco. Es
italiano y su mujer holandesa, como Arty.


    —Bueno, yo no
tengo inconveniente en follar con ellos —respondí un poco azorada, pero supongo
que también debe aceptar Jürgen. De nada serviría que yo accediera si él se
niega, ¿no?


    —Claro, pero
no te preocupes, de Jürgen me encargo yo.


    La miré
suspicaz. Por un momento me pareció que todo el interés de Bárbara en el asunto
residía en tener a Jürgen a tiro. Pero deseché semejante idea, no era justa con
ella. Se había portado tan bien conmigo, consolándome primero y alojándome
después en su casa que cualquier mal pensamiento sobre ella me hacía sentir muy
culpable. Y, además, ahora me ofrecía llevarme a ver a mi padre en un crucero
de placer. Porque eso era para mí y no me disgustaba en absoluto pasarme la
travesía follando con aquellos hombres. Me gustaba el sexo cada día más y no
era una muchacha remilgada en absoluto. A veces, incluso, pensaba que el cerdo
de mi cuñado tenía razón y yo no era más que una puta que se acostaba con
cualquiera.


    Al día
siguiente, al anochecer, Jürgen y yo embarcamos en el Volendam II, un
yate de recreo más grande de lo que había imaginado y sin una vela. No me
pregunten qué tipo de barco era porque no tengo ni idea de esas cosas. Pero les
diré que había espacio suficiente y camarotes para seis parejas, tenía dos
cubiertas y cuando el piloto quería era capaz de volar sobre las aguas.


    Jürgen y yo
subimos a bordo como pareja más o menos estable. No habíamos mentido, o, mejor
dicho, Bárbara no había mentido mucho porque Art me conocía y me quería conocer
mejor. Y a Jürgen también. De hecho creo que Art sabía que Bárbara había sido
su novia. La otra pareja era encantadora. Amedeo y no Amadeo, como se encargó
de precisarme la primera vez que me equivoqué, era un italiano de unos
cincuenta años muy apuesto, alto delgado, con una buena mata de pelo entrecano
y con una barba muy arreglada que le daba un aspecto algo místico. Su esposa,
porque estaban casados, era una holandesa espectacular llamada Eva. Tendría
poco más de cuarenta, quizá cuarenta y dos o cuarenta y tres, pero su aspecto
era tan juvenil, su piel tan suave y sus maneras tan alocadas que bien podría pasar
por una treintañera.   


    Esa primera
noche fue de contacto para conocernos. Cenamos en una mesa en la cubierta, tan
bien dispuesta que parecía de un restaurante. De ello se habían ocupado Art y
Amedeo, lo mismo que de proveer la nave. Arty les había dado permiso a los dos
empleados del barco para que no hubiera nadie más que nosotros a bordo. Él era
patrón de yate y sabía manejarlo perfectamente y Amedeo también era un marino
experimentado. Incluso allí me enteré de las habilidades marineras de Jürgen.


    Por la mañana,
mientras Bárbara me llevaba de compras, los hombres abastecieron el barco con
un catering para una semana. Yo necesitaba ropa a toda costa porque me había
ido de casa de mi hermana con lo puesto y no había enviado a nadie a recoger
mis cosas. Tampoco tenía dinero y solo accedí a que Bárbara me pagara todo si
se trataba de un préstamo que le devolvería con mi trabajo en el Atlas.    


    Compré
bikinis,  dos vestidos de noche elegantes y ropa ligera para cuando
desembarcáramos en La Palma. Además de zapatos y complementos. Bárbara se gastó
un dineral pero yo tenía el firme compromiso de reintegrárselo todo.


    —No te
preocupes, paga Arty, que le sobra el dinero. Lo que hace falta —me dijo
guiñándome un ojo— es que estés muy guapa, son hombres exigentes.


    Y no debí
quedar mal a juzgar por los elogios que me hicieron cuando subí a la cubierta
para cenar con uno de los vestidos que compramos. Era un precioso traje de
noche de lamé plateado con la espalda al aire, muy escotado, con tirantes
finísimos. Tenía un aire a belle epoque pero largo hasta los pies con
una hendidura lateral que me llegaba a lo alto del muslo. Llevaba unas
sandalias de chanclo, a juego con el vestido, de tacón fino y vertiginoso con
apenas un dedo de plataforma y sujetas al pie solamente por dos tiras delgadas,
una en los dedos y otra en lo alto del empeine. Me sentía como una princesa en
una cena de gala… Y era mi cumpleaños.


    Apenas nos
habíamos saludado y cruzado un par de palabras al subir al barco por lo que el
auténtico encuentro con las otras dos parejas fue en la mesa. Yo estaba
fascinada, con el barco en alta mar pero con la línea de costa a la vista, con
sus lucecitas en el horizonte y aquellos comensales vestidos como para una cena
en el Palacio Real. No les aburriré describiéndolos, solo les diré que ellas
iban muy guapas con vestidos de noche y ellos con esmoquin, incluido Jürgen,
que era un espectáculo verlo así ataviado y lleno de piercings. Me encontraba
algo intimidada por la importancia social de aquellos hombres.


    Hablamos de
todo en la cena, haciendo lo posible por conocernos mejor para que la travesía
fuera lo más agradable posible y tengo que decir que todos me cayeron muy bien,
además estuvieron muy atentos conmigo todo el tiempo y a los postres,
¡sorpresa!, me trajeron una tarta con dieciocho velitas. Fue muy emocionante y
lloré como una tonta. Después de apagar las velas me cantaron el «Cumpleaños
feliz» y luego me besaron todos, y Amedeo, más atrevido que nadie, como buen
italiano, incluso me palmeó el trasero.


    Después de
cenar, comer la tarta y soltar mis lagrimitas, las mujeres nos sentamos en las
hamacas de cubierta y los hombres nos prepararon las bebidas que les pedimos.
Entonces, Bárbara me explicó que la costumbre que tenían es que los hombres
elegían la pareja que les apetecía para pasar la noche y solía escoger primero
el anfitrión, es decir, en este caso, Art. Y que la forma de comunicar la
elección era con la copa.


    —El hombre que
te traiga la copa —me dijo Bárbara—, será el que te ha elegido para follar esta
noche, y ese será Art.


    —¿Cómo lo
sabes? —respondí excitada por el procedimiento tan elegante que habían ideado.


    —Art elige
siempre a la chica nueva con la que nunca ha follado —se adelantó Eva, que
hablaba perfectamente el español—, si está buena, claro, y tú eres una
preciosidad, querida.


    —Efectivamente
—corroboró Bárbara—, y además le has caído muy bien y estoy seguro de que la
tiene bien dura ahora mismo mientras te prepara el vodka con limón.


    —A nosotras ya
nos tiene muy vistas —río Eva con su carcajada fácil y juvenil—. ¿Qué tal
amante es Jürgen?


    La pregunta me
descolocó porque no podía responderla. Nunca habíamos follado y no me atrevía a
confesarlo por no meter la pata. 


    —Magnífico —se
adelantó Bárbara—. Ya lo verás. Un poco brusco pero eso le hace más…


    —¿Salvaje?
—inquirió Eva, sumamente interesada.


    —Dominador —me
atreví a apuntar.


    Las dos se
quedaron mirándome, aunque con distinta expresión. Creo que Eva se relamía de
pensar en acostarse con un hombre que parecía tan imponente, mientras que en
Bárbara detecté algo de amargura, muy leve, sí, pero allí estaba, en el rictus
de la boca. Sin duda era ese aspecto de Jürgen, el de ser un macho
profundamente dominante, lo que había roto su relación. En cambio a mí esa
particularidad de su carácter era la que más me gustaba porque le aproximaba más
a Goran, mi Goran del alma. En cambio no me gustaba nada su arrogancia y la
seguridad que demostraba cuando decía que sería suya finalmente y, además, en
condiciones de esclava sexual. 


    Los hombres
regresaron con nuestras copas y, efectivamente, Art trajo mi vodka y se acomodó
en la hamaca que estaba libre a mi izquierda. Las seis tumbonas estaban
colocadas en un círculo amplio y nosotras nos habíamos colocado dejando una
libre entre medias para que los hombres se acomodaran en las vacías alternativamente.


    Además de la
bebida, cada uno de ellos trajo una mesita supletoria con aperitivos: bombones,
cerezas, fresas y cosas así. 


    Jürgen se
acomodó junto a Eva y Amedeo con Bárbara, que eran los únicos que ya habían
follado con anterioridad.


    Las
conversaciones entonces se atenuaron para no molestar a los de al lado, aunque
si se prestaba atención era posible escuchar lo que hablaban los demás.


    Art, usando un
mando a distancia, bajó las luces de cubierta al mínimo de tal forma que solo
veíamos sombras y siluetas recortadas contra la luminosidad del horizonte o de
las aguas plateadas por la luna. 


    Art acercó su
hamaca a la mía hasta que se tocaron e inició una conversación en la que él
llevaba la iniciativa. Me preguntaba y se interesaba por mi vida pasada, por mi
presente y por mis aspiraciones para el porvenir. Estábamos muy juntos, con
nuestras cabezas a apenas veinte centímetros para vernos los ojos. Él me
susurraba y yo respondía en el mismo tono sensual. En un momento determinado
puso su mano en mi cadera con toda naturalidad mientras me decía algo sobre la
belleza del horizonte iluminado que se extendía al fondo. Me gusto que me
tocara y aquella alusión al marco romántico en el que nos hallábamos me excitó
un poquito más de lo que estaba. 


    Dejó su copa
en la mesita y tomó una fresa que puso en mi boca. Yo la acogí entre mis labios
sin morderla, despacio, sin dejar de mirarlo a los ojos. Me la metió en la boca
lentamente y yo le dejé hacer. Cuando estuvo toda dentro me acarició los labios
con su dedo pulgar. Lo hizo suavemente como tratando de comprobar su suavidad.
Dejé la boca entreabierta para que jugueteara con ella cuanto quisiera. Ni
siquiera mordí la fresa, que aguardaba entera entre mis dientes estimulándome la
saliva, que comenzaba a inundarme la boca. Introdujo el pulgar y se lo chupé
como haría con una polla, aunque mucho más pausadamente.


    Luego él se
acercó aún más, sacó el dedo y lo arrastró por mi barbilla, mi cuello y mis
pechos. Allí se entretuvo con mi pezón anillado (por la mañana había cambiado
las bananas por aros) mientras me besaba despacio, a cámara lenta. Le pasé la
fresa y la mordimos al tiempo, la comimos juntos con nuestras bocas pegadas,
intercambiando la carne de la fruta y la saliva que segregábamos.


    —Tienes una
boca de pecado —me susurró cuando acabamos de comérnosla.


    Cogió otra y
se la metió en la boca. Se acercó a mí y yo fui con mi boca a rogarle que la
compartiera. De nuevo la comimos a medias mientras él, con una mano, jugaba con
mis pechos temblorosos. 


    Comenzaba a
hacer fresco y tenía la carne de gallina, pero apenas me daba cuenta porque por
dentro me sentía ardiente como un volcán.


    Esta vez, Art
cogió un bombón y lo deslizó por mi muslo, al descubierto por el corte lateral
del vestido, y lo llevó hasta mi pubis. Una vez allí descubrió que no llevaba
bragas.


    —Me gustan las
chicas sin bragas —me susurró—, lo ponen más fácil.


    —No me las
puse porque se me marcaban con este vestido —respondí con una sonrisa—, pero
cuando las uso no es difícil apartarlas… 


    Separé un poco
las piernas y Art empujó el bombón hasta mi coño, que estaba empapado.  Lo
colocó entre mis labios vaginales y después, con una leve presión, me lo
introdujo entero. Yo solté un leve gemido de placer.


    Art se deslizó
despacio hasta mi hamaca y metió la cabeza entre mis piernas. Me lamió el coño,
lentamente como todo lo que estaba sucediendo esa noche entre los dos. Me abrí
de piernas y lo recibí con gusto, acariciándole la cabeza. Su lengua jugó un
momento con mi clítoris antes de penetrarme en busca del bombón. Apreté un
poquito con la vagina para expulsarlo y él se lo metió en la boca y después
volvió a escupírmelo en el coño en lo que era ya una masa de chocolate y licor
derretida. 


    —Fresa con
chocolate —me dijo alzando un poco la cabeza.


    Tenía toda la
boca y parte de la nariz embadurnadas de chocolate y me hizo gracia verlo así,
un hombre tan importante y tan rico con la cara como un payaso. Pensé que
Bárbara era una mujer afortunada. 


    Volvió a
sumergirse entre mis piernas y me comió el chocho con tal aplicación que me
transportó hasta un orgasmo tan intenso que no pude evitar gritar y gemir de
placer con fuerza a pesar de que, de haberlo pensado, me hubiera dado vergüenza
hacerlo ante los otros. Cuando terminé de correrme, Art siguió lamiéndome,
limpiándome todo el chocolate y bebiéndose mis flujos. Miré a mi alrededor y
observé que Bárbara y Amedeo estaba follando en la hamaca, ella montada sobre
él. Eran la única pareja que se conocía y habían ido directos al grano, aunque
lo hacían de forma relajada, todavía vestidos y casi en silencio.


    Al otro lado,
Eva se la mamaba a Jürgen, que estaba tumbado boca arriba en su hamaca. Él la
apretaba la cabeza para que el pene le llegara bien dentro. De vez en cuando la
holandesa hacía un gorgoreo y se la sacaba para respirar. Juraría que mientras
eso sucedía, Jürgen me miraba pero es solo una sensación porque estaba oscuro y
no podría asegurarlo.


    Art se puso en
pie, me tomó de la mano y tiró de mí.


    —Vamos al
dormitorio —me dijo con voz ronca.


    Me condujo
hasta el camarote principal, el suyo, donde además de una gran cama y muchos
espejos, había una foto de Bárbara en bikini. Estaba preciosa, sonriendo a la
cámara.


    Apretó un
botón junto a la lamparita del cabecero, que estaba apagada, y comenzó a sonar
el hilo musical. Junto a la cama, Art me abrazó, se agarró a mis nalgas y me
besó, comiéndome la boca con pasión. Dejó caer mis tirantes, se separó un poco
y mi precioso vestido de lamé se deslizó hasta las caderas, donde quedó
atorado. Pero él, suavemente, lo empujó hacia abajo hasta que sobrepasó aquella
zona de mi cuerpo donde me venía más ajustado. Quedé como vine al mundo, salvo las
sandalias plateadas gracias a las cuales alcanzaba a besarlo sin que tuviera
que agacharse.


    Me giró, aún
de pie, para abrazarme por detrás. Se agarró a mis pechos mientras me besaba y
me daba mordisquitos en el cuello y en las orejas. Comencé a excitarme de
nuevo. Además, él estaba completamente vestido con su esmoquin y su lazo, y una
de las cosas que más me excitan, ya desde los 18 años, es estar desnuda en
brazos de un hombre completamente vestido. Notar en mi cuerpo el roce de la
tela fría y de las manos calientes. También notaba, pegada a mis nalgas, la
tremenda erección que tenía bajo el pantalón negro.


    Deslicé mis
manos para acariciarle el paquete mientras él me metía mano a las tetas y al
coño completamente depilado y aún pegajoso por el chocolate. Él se dejó hacer.
Permitió que yo le fuera desabrochando uno a uno los botones de la bragueta
mientras nos balanceábamos al ritmo de una música lenta de jazz. Un solo de
saxo me puso aún más cachonda. Parecía como si Art conociera mis gustos
sexuales y los estuviera estimulando conscientemente.


    Sentía gran
curiosidad por conocer de cerca la polla que se follaba a Bárbara cada día. A
tenor del bulto, no estaba mal de tamaño. Aún me llevó un rato desabrocharle
todos los botones pues en la posición que estaba no resultaba sencillo, más con
la tela tirante por la erección. Pero Art no parecía tener prisa. Él me sobaba
todo el cuerpo, acariciándome de arriba abajo con sus grandes manos de finos y
alargados dedos. Me lamía el cuello, lo mordía… Sentía su aliento tan cerca de
mí que me enervaba todo el cuerpo, se me aflojaban los músculos y le entregaba
mi voluntad.


    Cuando al fin
logré abrir toda la bragueta, metí la mano, bajé su slip, agarré la polla y
tiré de ella hasta sacarla del pantalón. Entonces Art me dio la vuelta para que
me pusiera frente a él y me besó. No tuvo que decirme lo que me tocaba hacer
porque lo sabía muy bien. Me arrodillé y se la mamé. Primero despacio,
arrastrando la lengua por toda ella y por los cojones, que tuve que sacar de
dentro del pantalón. Lo hice con cuidado, como sopesando su forma, su peso y su
tamaño antes de emplearme más a fondo. Art tenía un buen rabo, blanquecino,
pero largo y derecho, aunque quizá algo más delgado de lo que me hubiera
apetecido. Se lo lamí de arriba abajo con lengüetazos descarados, con la lengua
muy fuera, para que me viera hacerlo desde arriba. Luego me la metí en un
primer intento de tragarla toda, pero no me cupo, sentí una arcada antes de que
sus cojones me tocaran la barbilla. 


    Art se desató
el cinturón con lentitud, como desganado, algo que se contradecía con la gran
erección que tenía. Lo dejó caer y después fue quitándose el esmoquin y la
camisa. No era desgana sino tranquilidad y experiencia para disfrutar con
tiempo y sin prisas de un bocado como era yo entonces, recién entrada en la
mayoría de edad, un chochito de 18 años que se comería en pequeños sorbos.
Quizá hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer tan joven. Pensé que por
apenas unas horas no era un pederasta como habían acusado a mi padre.


    Pero a mí esas
consideraciones me daban igual.  Solo pensaba en satisfacerlo como él me había
satisfecho sobre la tumbona de cubierta. 


    Cuando estuvo
completamente desnudo, se la mamé con fuerza mientras con una mano le agarraba
los cojones y con la otra lo atraía hacia mí sujetándolo por las nalgas. Se la
comí con fruición, chapoteando porque enseguida hice babas suficientes como
para desbordarme la boca. Pero él no se inmutaba y me dejaba hacer soltando
algún suspiro de placer de vez en cuando.


    Recogí babas
con la mano para embadurnarle el ano y suavizar las caricias que comencé a
hacerle sin dejar la felación. De vez en cuando alzaba la vista para observar
su cara, pero la mayoría de las veces estaba mirando hacia arriba, como dando
gracias al Cielo por aquella mamada en la que yo ponía todo mi empeño.


    Cuando le metí
un dedito en el culo se giró para ofrecérmelo a la lengua. Separé sus nalgas y
se lo chupé con lujuria. Es uno de los culos más limpios que me he comido
jamás. No tenía el menor resto de nada. Lo tenía como si se lo hubiera lavado a
fondo inmediatamente antes de sentarse a cenar. Mientras hundía mi rostro en
sus nalgas e introducía mi lengua en su agujero negro y jugaba con él, lo
abracé por las caderas para alcanzar su polla y seguir masturbándolo.


    Entonces se
echó hacia adelante e inclinó el cuerpo para apoyarse en la cama con los codos,
dejándome el culo más fácil. Yo lo seguí un paso sin dejar de lamérselo con
desesperación. Tenía toda la cara empapada en mis propias babas de tanto cabecear
entre sus nalgas adorables. Art se colocó de rodillas en la cama y luego a
cuatro patas.


    —Cómeme los
cojones, Sandy —me dijo.


    Me adelanté un
poco más. Los cojones le colgaban sueltos bajo el ano. En eso se notaba que era
un hombre que superaba los cincuenta. Tenía ya los huevos descolgados, no como
mi Goran, que cuanto más excitado estaba más pegados al culo se le colocaban.


    Se los sorbí.
Primero uno y luego el otro.  Después conseguí meterme los dos al tiempo en la
boca y sorberlos. La postura era incómoda porque estaba en cuclillas al borde
de la cama, con la espalda apoyada contra el travesaño lateral y la cabeza
echada hacia atrás para comerle el sexo, que colgaba directamente bajo mi
cabeza.  Él fue bajando lentamente la polla hasta que mi cabeza quedó apoyada
en el colchón. Entonces me folló la boca con fuerza. Empujó duro sin darme la
posibilidad de retirar la cabeza porque lo impedía el colchón. Me vinieron
arcadas pero soporté sus acometidas. Aquel hombre aguantaba una eternidad sin
correrse.


    De pronto se
bajó de la cama, con la polla tiesa chorreando de babas y me dijo que me
tumbara en la cama boca arriba con la cabeza colgando fuera. 


    Cuando me
coloqué, él, que estaba de pie, se inclinó sobre mí y me volvió a follar la
boca con fuerza. Las babas escurrían hacia fuera pero como estaba cabeza abajo,
me taponaban las fosas nasales y me chorreaban a los ojos, la frente y el pelo.
Traté de alejarlo un poco colocando mis manos sobre su vientre, para que no me
entrara tanto, pero él me cogió las manos y me las llevo, con las suyas, al
coño. Yo estaba despatarrada, con las rodillas dobladas, y me las puso en la
vagina para que me masturbara. De hecho él me ayudó y me froté a cuatro manos
el coño, que chorreaba tanto como mi boca. 


    Me vino una
arcada y vomité parte de la cena o de la tarta, que me escurrió a la cara. Art
entonces se alzó y me colocó a cuatro patas sobre la cama. Se puso detrás y me
penetró el coño sin contemplaciones. Me agarró de las caderas y culeó con
fuerza, en un metisaca rápido que tenía por objetivo alcanzar el orgasmo cuanto
antes. Sus pelotas descolgadas me golpeaban el clítoris cada vez que me la
metía y de vez en cuando me azotaba el culo como haría un jinete con su yegua.
Yo estaba loca de placer y mis músculos completamente debilitados. Una de sus
acometidas fue tan violenta que me empujó hacia adelante y tuve que apoyarme
con los codos, en ese momento nos corrimos los dos. Nos derrumbamos sobre la
cama con convulsiones salvajes. Hundí mi cara en la almohada y grité de placer en
un lamento ahogado, mientras él gemía rítmicamente al compás de las pulsaciones
de su polla, que me llenó el coño de leche merengada holandesa. Quedamos unos
minutos así, tirados, con él encima de mí aplastándome en el mullido colchón de
plumas. Cuando se retiró para colocarse boca arriba lo seguí y me deslicé hacia
abajo para comerle la polla flácida. Me gusta el semen y recogí hasta la última
gota que le había quedado en los pliegues del prepucio y se la ordeñé un
poquito para que soltara un par de gotas más que habían quedado en el interior
de su rabo.


    —¡Oh Dios,
Sandy! —gimió de placer con las manos sobre la cara, sin mirarme.


    No dijo más.
Mientras tanto, sin que me viera, con la mano me saqué del coño toda la lefa
que pude y me la comí. Estaba exquisita y tenía un leve toque de chocolate.


    —Sandy, eres
deliciosa —añadió al cabo de un rato—. Follarte ha sido una experiencia única,
algo sublime, como no experimentaba hace mucho tiempo.


    Me acurruqué
junto a él, metiendo mi hombro en su axila, y me abrazó con los dos brazos.
Pasé una pierna sobre su cuerpo, justo por el pubis y le froté la polla blanda
con mi muslo mientras lo besaba en los pezones.


    —Eras una
mujer alucinante —continuó—. Tenía razón Bárbara.


    —¿Qué te ha
dicho de mí? —inquirí sorprendida e intrigada al tiempo de que ella le hubiese
hablado de mí.   


    —Solo me dijo
que eres una bomba sexual, que tienes un potencial inacabable para el sexo, y
que gozas sin límite y sin inhibiciones —sin duda Bárbara había sacado sus
propias conclusiones después de que le contara mi vida con mi familia y con
Goran—. Pero se ha quedado corta…


    —¿Ah, sí?
—pregunté ronroneando como una gatita, tratando de ser sensual,  mientras le
daba mordisquitos en el pezón y le acariciaba el pelo ensortijado del pubis—.
¿Qué más soy, en tu opinión?


    —Una bruja.


    Alcé la cabeza
para mirarlo a los ojos. Una bruja me parecía algo feo y repugnante, todo lo
contrario de lo que creía ser y de lo que debía pensar él, que me había follado
con verdadera pasión.


    —Una bruja que
embruja a los hombres —añadió—, que los hechiza con ese cuerpo de infarto que
tienes y luego los devora poco a poco hasta consumirlos y dejarlos reducidos a
un guiñapo.


    Aquello me
halagó aunque yo no me veía así, como una mujer fatal, perniciosa para sus
amantes. Al contrario, a mí me gustaba servirlos para que gozaran al máximo de
mí.


    —No soy tan
mala —dije fingiéndome enfurruñada.


    —No eres mala
—agregó él incorporándose hasta apoyarse sobre un codo—. No tienes intención de
causar mal. Pero eres tan voraz con el sexo que muy pronto causarás más
destrozos que un tsunami. Solo tienes 18 años. No quiero ni pensar cómo serás
dentro de cinco o seis años.  


    Nunca había
pensado en el futuro, mucho menos a un plazo tan largo, pero lo de parecer un
tsunami para los hombres me gustó, aunque querría ser un tsunami de placer que
no causara perjuicios.


    —Solo soy
golosa —dije—, ¿sabes que un amigo serbio que tuve me llamaba Pog legan?


    —¿Qué quiere
decir?


    —Golosa. Quizá
sea un tsunami de golosa porque adoro la leche de los hombres. A otras chicas
les gustan los bombones o las joyas. Yo prefiero una buena lechada —le dije
tratando de ser más procaz a medida que hablaba—, así disfruto más y ellos
también.


    —Eres una snoep
—me dijo, o algo parecido—. Una golosina. Si pudiera serías mi golosina todos y
cada uno de los días de este viaje. Pero no puedo acapararte.


    —Snoep,
snoep, snoep… —repetí provocando la risa de Art—. Tú también me gustas
mucho, mi niño, pero creo que nos arrojarían al mar si lo plantearas…


    —¡Qué suerte
tiene Jürgen! —suspiró dejándose caer de golpe en la cama—. Te tiene a diario.


    —Olvida a
Jürgen, que estará muy entretenido con Eva —le dije tratando de desviar  la
conversación—, y gocemos del tiempo que nos queda.


    Al decir
aquello bajé hasta su polla y comencé a comérsela de nuevo para excitarlo.
Quería que me follara de nuevo.


    —¿Quieres que
te diga un secreto? —me dijo cuando yo estaba ya con la boca llena. Lo miré sin
dejar de comérsela—. Bárbara está deseando ponerte las manos encima.


    —¿Es lesbiana?
—la sorpresa que me causó la revelación hizo que me sacara la polla de la boca,
aunque seguí masturbándole despacio.


    —No, mujer, es
bisexual —me confesó—. Aunque prefiere hombres, no le hace ascos a una mujer
guapa, y tú lo eres. Dice que se ha tenido que contener muchísimo estos días
que habéis dormido juntas.


    Se me quedaron
los ojos como platos. Yo no me había dado ni cuenta de que sintiera esa
atracción por mí, y eso que nos habíamos abrazado, llorado y reído juntas.
Habían sido unos días muy intensos. 


    —Pero eso
hubiera sido ponerte los cuernos, ¿no? —pregunté.


    —Bueno, nos
damos cierta libertad en materia sexual y un coño, y perdóname si te ofendo, no
es rival para mí —yo negué con la cabeza, cómo me iba a ofender aquello—. Es un
capricho para Bárbara que yo le permito. Incluso nos sirve para captar chicas
de las que luego disfrutamos los dos…


    —¿Como yo?
—pregunté con desconfianza.


    —En cierta
forma, sí —confesó—, aunque tu caso es diferente porque Bárbara te considera su
amiga y yo te hablo de ligues ocasionales.


    Ciertamente,
Bárbara me había tratado como a una verdadera amiga, la única que tenía y que
había tenido nunca. Incluso había hecho por mí más que una amiga, como gastarse
un dineral en mí, por mucho que dijera que la factura la pagaba Art.


    Volví a su
polla. Se la chupé con paciencia pero sin pausa hasta que se le puso dura de
nuevo. 


    —Antes te he
follado como a una zorra, Sandy —me dijo—, y he gozado como nunca, pero no es
mi forma de tratar a las mujeres, ni siquiera a las putas.


    —¿Entonces por
qué lo hiciste conmigo? —pregunté.


    —¡Eso quisiera
saber yo! —exclamó—. Simplemente me has puesto muy burro y te he follado como
me ha salido en ese momento. Mi cuerpo… y tu cuerpo creo que también, me pedía
darte ese trato. ¿Te desagradó?


    En sus ojos
había cierta sensación de culpa, de arrepentimiento y también de interrogación
a la espera de mi respuesta. Pero yo callé y me limité a montarme encima de él.
Me metí la polla en el coño y me incliné hacia adelante, con las manos apoyadas
en su pecho.


    —¡Fóllame,
cielo! —le dije—. Nada de lo que hagas me molesta. Jódeme como más te plazca.


    Art sonrió y
dejó que lo cabalgara unos minutos mientras me sobaba el clítoris con el dedo
pulgar, hasta que la tuvo bien dura. Entonces me desmontó y en una rápida
maniobra me puso debajo de él y me folló en la posición del misionero, mientras
me besaba la boca.


    —Así es como
me follo a las mujeres que más me gustan —me dijo con voz ronca—, mirándolas a
la cara y diciéndoles que las amo.


    Comenzó a
culear fuerte. Lo veía en el espejo del techo que acababa de descubrir. Tumbado
sobre mí, alojado entre mis muslos abiertos. Sentí un placer enorme de estar
así, follada por aquel hombre tan especial. Y no era un placer solo sexual,
sino espiritual si es posible decirlo así. Me sentía colmada, feliz, completa
con Art dentro de mí, gozándonos plenamente. Art envidiaba a Jürgen porque
creía que era suya y yo envidiaba a Bárbara por tenerlo a él cada día, casada o
no.    


    Era evidente
que Art no me amaba, pero en cada acometida me decía cosas tan bellas que
podría haberle creído. Se movía encima de mí con una elegancia y una
sensualidad que al cabo de cinco minutos, con el simple roce de su vello púbico
en mi clítoris, me corrí. Recogí las rodillas para que me entrara mejor y tuve
un gran orgasmo mientras le agarraba por las nalgas como si tuviera miedo de
que se fuera a escapar. Al cabo de otros diez minutos, Art se vino dentro de mí
con grandes gemidos. Le acaricié la cabeza antes de deshacer la posición. Se
dejó caer sobre la cama y nos quedamos mirándonos fijamente el uno al otro, con
nuestros rostros casi pegados. No dijimos nada en un buen rato y pese al
silencio la situación no era incómoda. Más bien al contrario, yo me encontraba
en un estado de ánimo tan plácido como no había tenido antes. Estaba tan
relajada y en paz conmigo misma y el mundo que era incapaz de tener un mal
pensamiento, ni siquiera contra mi cuñado.


    —¿No me vas a
limpiar la polla? Las segundas eyaculaciones tienen mejor sabor  —me dijo con
sorna.


    Entonces yo le
mostré la mano con la que me estaba extrayendo el semen del coño y después me
la relamí entera, sin dejar ni una gota. Repetí la operación, pero esta vez de
modo que él viera como me metía los dedos en el chocho con gran procacidad y
sacaba el semen que quedaba aún. Después se la acerqué a la cara en un amago de
embadurnarle, pero se retiró con gesto de asco y grandes carcajadas. Volví a
relamerme como una gata golosa.


    —¡Jajaja! —río
con ganas y me abrazó—, eres una zorra de lo más sucia, lo vamos a pasar bien
en este viaje.


    Nos quedamos
dormidos y cuando desperté, Art no estaba en la cama y el barco se movía
lentamente. Me levanté y me di una ducha rápida. Tuve que ponerme el vestido de
noche porque mi ropa estaba en otro de los dormitorios y no me atreví a ir a
buscarla no fuera que molestara a quien lo ocupara en ese momento. De modo que
salí a cubierta y, para mi sorpresa, todos estaban allí, sentados a la mesa,
hablando tranquilamente después de haber desayunando. Todos completamente
desnudos. Incluso Art, que estaba patroneando el yate, que avanzaba despacio
surcando un mar en calma.


    Me recibieron
alborozados y me llamaron dormilona, marmota y cosas por el estilo… ¡Y es que
eran las doce del mediodía! Besé a todos y después de hacerlo con Amedeo, el
italiano lanzó un grito hacía Art, que nos observaba desde la cabina de mando.


    —¡Oye, jefe,
se ve que anoche le diste caña a esta muñequita!


    —¿Por qué?
—gritó Art.


    —¡Un poco más
y no se levanta! —gritó de nuevo Amedeo—. ¡La dejaste para el arrastre!


    Art sonrió
pero no respondió. Yo tomé una manzana y me fui a buscar a Art.  Bárbara me echó
una mano.


    —Qué exagerado
eres, Amedeo, si solo son las doce. A nada que estuvieran follando un par de
horas, la chica solo ha dormido… —miró su reloj de pulsera— unas siete horas
como mucho.


    —Claro —añadió
Eva—, lo que pasa es que los viejos, como estos dos, duermen menos. Les pasa a
todos los ancianos.


    Hubo carcajada
general.


    —Además,
déjala —insistió Bárbara—, que es su cumpleaños y tiene derecho a disfrutarlo.


    —¿Pero su
cumpleaños no fue ayer? —preguntó Amedeo.


    —Ayer, hoy,
mañana, ¡todo el viaje será su cumpleaños! ¡Déjala que disfrute!


    —Bueno, bueno
—reculó Amedeo con mucha sorna—. Que disfrute ella y que hoy me toca
disfrutarla a mí —dijo mirando a Jürgen, que le guiñó un ojo de complicidad.


    La última parte
de la conversación la escuché ya desde el puente de mando. Art estaba desnudo
manejando el yate. Me acerqué  a él por detrás, le toqué el culo y lo abracé
por la espalda.


    —Te fuiste sin
avisar —le reproché con voz compungida.


    —No quería
despertarte, gatita. Necesitabas dormir.


    Me quité el
vestido y me metí entre los mandos y él.


    —Déjame
conducir —le dijo pegando mi culo a su polla y haciéndolo girar para excitarle.
Su rabo se puso erecto inmediatamente.


    —No creo que
sea buena idea —me dijo besándome el cuello.


    —¿Por qué?
¿Crees que nos estrellaríamos contra las rocas?


    —Por aquí no
hay ni un solo escollo —me dijo riendo—. Me refiero a lo que pretendes hacer
con tu trasero.


    —¿Qué crees
que pretendo?


    —Excitarme
para que te folle, puta —me dijo con una sonrisa.


    —¡Humm!
—gemí—, es que anoche me dejaste a medias…


    —¿¡Cómo!? —se
escandalizó—, si te corriste tres o cuatro veces…


    —No me refiero
a eso, mi niño —le dije con desparpajo—. Me hubiera gustado una enculada. ¿Por
qué no me la metes ahora, aquí, mientras conduces el yate. Estoy cachonda…


    —No debo
acapararte —intentó excusarse, aunque en su voz y en su polla notaba que lo
estaba deseando—. Hoy debemos cambiar de parejas. Seguro que Amedeo está
deseando metértela. 


    —Me parece muy
bien pero hasta la noche tenemos tiempo.


    —Cielo —me
corrigió—. Anoche fue el principio del viaje y yo, como anfitrión, tenía
derecho a elegir primero, pero ya no es preciso esperar a la noche que viene.
Cualquiera de los varones puede joderte cuando le apetezca.


    Eso me
contrarió. O mejor dicho, me sorprendió porque demostró que yo no estaba al
corriente de los procedimientos de aquel viaje de intercambio de parejas. Pero
no me hizo cambiar de opinión. Puse mi culo en pompa, le cogí la polla con una
mano y me la llevé al ano. Me lo lubriqué con el flujo de mi coño húmedo y me la
metí con mucho cuidado. Art se dejaba hacer, muy serio, mirando al frente como
si nada sucediera. Los demás nos observaban con curiosidad pero solo podían
vernos de cintura para arriba, aunque estoy segura de que imaginaban lo que
sucedía.


    Comprobé que
el culo aún me dolía de la violación de mi cuñado. Estaba demasiado reciente y
al abrirme el anillo anal, aunque lo hice muy despacio, noté el pinchazo
clásico de que aquello estaba sin curar aún.


    Pese a todo
seguí con la operación y cuando el glande, que era lo más grueso, pasó, el resto
de la polla me entró con suavidad. Art gimió levemente cuando su polla se clavó
en mis entrañas.


    —Explícame
cómo funciona esto, cielo —le dije casi en un gemido de placer—. No quiero
equivocarme a cada momento.


    —No te
preocupes —me dijo mientras yo, apoyada en el tablero de mandos, hacía
redondillas con las caderas para estimular su polla—. Tú déjate llevar en cada
momento, pero la regla general es que los hombres eligen la mujer a la que
follarse, nunca a la propia, claro.


    —Vaya, qué
criterio más machista —le dije acelerando mi culeo—. ¿Nosotras no podemos
elegir?


    —A veces hay
un día dedicado a vosotras, pero la fecha la elegiremos nosotros —dijo, se echó
a reír—. Pero, ya te digo que no lo pienses, al tercer o cuarto día todo
funcionara con gran naturalidad y se formaran tríos, cuartetos y hasta todos a
la vez. Será muy divertido.


    Asentí y me
concentré en el polvo. Me llevé una mano al coño y me lo froté con fuerza
mientras culeaba cada vez más deprisa. Art se animó y dejó de mostrarse pasivo.
Soltó el timón, me abrazó con ambos brazos y comenzó a empujar con metisacas
secos y violentos. Nos corrimos juntos sobre el tablero, gimiendo de placer.  


    —¿Seguro que tienes
18 años? —me preguntó mientras se guardaba la polla y volvía a la conducción.


    —Sí, ¿por qué
lo preguntas?


    —Pareces muy
experimentada para tu edad —argumentó entre dudas y titubeos—. Eres muy
atrevida, muy…


    —¿Puta?


    —Procaz —me
corrigió—. Descarada.


    Me pensé la
respuesta. En aquel tiempo no distinguía la diferencia entre puta, procaz o
descarada. Mi madre o mi hermana no hubieran encontrado la diferencia tampoco.
Es más, ellas, tan mojigatas, probablemente hubieran utilizado ambos términos
como eufemismo de puta para no tener que pronunciar aquella palabra que, sin
duda, sonaría escandalosa en sus bocas.  


    Me resultó un
poco extraño que un holandés me hiciera matizaciones sobre el lenguaje
castellano. Al final me decidí a responderle con la única respuesta posible.


    —No nací ayer.
Al sexo, quiero decir.


    —Lo sé,
Bárbara me ha contado algunas cosas, tu relación con tu padre, con el serbio
después y la que inicias ahora con Jürgen —Art me obsequió con una sonrisa para
decirme sin palabras que se solidarizaba conmigo y que no había el menor
reproche por su parte.


    —¿También lo
saben Eva y Amedeo? —pregunté, más que nada por saber a qué atenerme, no porque
realmente me importara que supieran de mi vida. Por otra parte, decidí que no
me molestaría cada vez que hablarán de mi relación con Jürgen como si fuéramos
una pareja más o menos estable. 


    —Yo no les he
dicho nada —precisó, y luego, para cambiar de tema, añadió:— ¿Quieres darte un
chapuzón?


    —Me encantaría
—respondí cuando noté que el semen de Art se salía de mi culo y me escurría por
el muslo.


    Art detuvo el
barco y salió a cubierta dando gritos. 


    —¡Hora del
baño! ¡Todos al agua!


    Hubo alborozo
general. Hacía un intenso calor y el agua era cristalina y estaba tranquila. 
Al fondo, en la línea del horizonte como una mancha parda y alargada, se podía
vislumbrar la costa.


    —Aquello es la
Punta del Hidalgo —explicó Art al ver que todos nos fijábamos en la remota
franja de costa.


    —Estamos
bordeando Tenerife —me explicó Jürgen, que se había colocado a mi lado, apoyado
en la baranda—. Salimos de Santa Cruz y ya estamos al norte de la isla. La
punta del Hidalgo es donde te llevé con la moto cuando escapaste de casa de tu
hermana, ¿recuerdas?


    Asentí con la
cabeza mientras mis ojos se empañaban. Cómo no me iba a acordar. Y qué lejano
me parecía aquello ahora, apenas tres o cuatro días después. Una oleada de
gratitud hacia Jürgen me invadió de nuevo. Se había mostrado frío conmigo desde
que subimos al barco y casi no me había dirigido la palabra y mucho menos me
había tocado. Yo, por mi parte, me había mostrado distante para darle a
entender que no era suya, ni siquiera su novia, y que si estábamos ambos en el
barco era por un acuerdo tácito de dejar creer a los demás que entre nosotros
había algo, lo que fuera, que nos convertía en pareja.


    De pronto
sentí que estaba siendo injusta con él. Me había salvado de las garras de mi
hermana y de mi cuñado violador y, además, se había prestado a aquel paripé de
pareja para que pudiéramos ir a ver mi padre en el barco. ¡Qué estúpida estaba
siendo! ¡Y qué ingrata!


    Le cogí la
mano que tenía apoyada en la barandilla del barco y se la apreté, sin mirarlo.
Deseaba expresarle mi agradecimiento infinito, aunque todavía guardaba
sentimientos ambivalentes hacia él. Me gustaba, me resultaba muy atractivo y
atrayente, pero no estaba enamorada y por eso me mantenía a distancia. Sobre
todo me disgustaba la prepotencia de sus afirmaciones de que sería suya
quisiera o no, con independencia de mi amor. ¡Yo seguía enamorada de Goran!...
Aunque estuviera muerto.


    Art puso la
escalerilla a popa y todos saltamos al agua, juguetones como niños. Solo él se
mantuvo a bordo. Dijo que en el barco, por seguridad, siempre debía quedarse
una persona. Nos animó a adelantarnos y quedó con Amedeo en que él le
sustituiría.


    El baño fue
una gozada infinita. Nadamos, buceamos, nos hicimos aguadillas, nos abrazamos y
nos metimos mano con la excusa del juego. Noté que Amedeo estaba empalmado
cuando me abrazó y me pasó la mano por entre las piernas. Luego me besó la
oreja y me dio un mordisquito en el cuello. En ese momento, de modo que hasta
pareció a mala idea, Art lo llamó para que lo relevara. Nadó hasta la
escalerilla y se sentó en una de las tumbonas que estaban arrimadas a la borda
para observarnos. Art se lanzó de cabeza y en unos segundos se reunía con
nosotros y abrazaba a Eva mientras Jürgen y Bárbara nadaban juntos. Yo me
acerqué a Art y él nos abrazó a las dos por el cuello y nos junto en un beso a
tres. Era mi primer contacto con una mujer en el barco. Nos metimos mano por
debajo. Yo me agarré a la polla de Art, aunque tuve que hacerlo sobre la mano
de Eva, que había llegado primero.  De momento me mantuve cautelosa sobre la
posibilidad de sobar a Eva porque no sabía cuáles eran sus gustos sobre
mujeres. Me había besado, sí, pero fue un beso casi obligado por Art y entre
risas. Por otra parte yo no tenía muy claro si me gustaba o no. Es cierto que
tuve una experiencia lésbica antes de abandonar mi casa y de quedarme preñada.
Fue con Molly, la hippy que vivía con su compañero en una de las cuevas del
acantilado cercano. Pero hacía tanto tiempo de aquello... Se trató de una
experiencia agradable pero fue en un trío, en el que Peter llevó la voz
cantante. Además, luego mi padre estuvo a punto de matarlos.


    En suma, que
me mostré muy precavida al respecto, no solo por Eva sino por mí.


    Fue ella la
que tomó la iniciativa, y al comprobar que yo me aferraba al pene de Art, ella
llevó su atención a mi culo. Me metió la mano entre las nalgas y luego me
hundió un dedo en el ano.    


    —Parece recién
follado —me susurró.


    Me di cuenta
de que la enculada en la cabina no había pasado inadvertida a los demás.


    —¿Cómo lo
sabes? —pregunté, sorprendida.


    —Fue evidente,
cielo. Art te pegó un buen polvo —respondió mirándonos a los dos, alternativamente.


    Art rió y nos
sobó el coño bajo el agua.


    —No, me
refiero a cómo es posible que sepas que me la metió en el culo y no en la
vagina —pregunté, sorprendida—, si no pudiste verlo.


    Eva sonrió con
cara pícara antes de responder.


    —Porque te
dolió —iba a replicar, pero ella siguió—. Me fijé en tu cara, que fue de dolor
al principio. ¿Es cierto o no?


    —Sí —tuve que
admitir—. Tuve una mala experiencia hace unos días que me dejó el ano dañado…


    —Lo sé, te
violó tu cuñado —me dijo.


    Miré a Art,
perpleja. Todo el mundo conocía mi vida en aquel barco. Pero Art se encogió de
hombros dándome a entender que él no había sido.


    —¿Quién te lo
ha dicho? —pregunté. Pero antes de que Eva respondiera me arrepentí—. Bueno, es
igual, no me lo digas, mejor no quiero saberlo.


    —Mejor así
—asintió Art—. Sandy, ¿qué te parece si subes abordo con Amedeo? Está solito
mirándonos con pena.


    Me señaló al
barco y luego abrazó a Eva, para besarla. Capté la indirecta. Sobraba allí. O
tal vez no era tan indirecta, simplemente que me tocaba estar con Amedeo, que
estaba tumbado observándonos a todos chapotear en el agua. 


    Asentí y me dirigí
al barco, ascendí por la escalerilla y me presenté ante el italiano mientras
escurría el agua de mi cabellera.


    —¿Aburrido?
—le pregunté por decir algo mientras le miraba disimuladamente la entrepierna.
Tenía un buen aparato.


    —Sí, Sandy,
mirándoos con envidia —respondió con un suspiro—. ¿Te importaría prepararme un
Martini blanco? 


    Asentí. 


    —¿Cómo lo
quieres?


    —Con un poco
de lima, nada más.


    Me fui a la
cubierta de proa donde había una pequeña barra muy bien surtida y comencé a
prepararle la bebida. Amadeo apareció a los dos minutos, con la polla tiesa. Se
me colocó detrás, me abrazó contra la barra y puso su pene entre mis muslos.
Era tan grueso que me asustó ante la posibilidad de que me enculara.


    —Tenía tantas
ganas de joderte —me dijo mientras hundía su cabeza en mi cabellera mojada.
Estábamos fuera de la vista de los demás. 


    Yo ronroneé
como una gatita cariñosa y comencé a mover mis caderas lentamente para pajearle
sin dejar de prepararle el martini.


    —Se me puso
dura ayer cuando te vi subir al barco —me confesó—, te hubiera follado en ese
mismo momento… Y cuando Art te eligió para pasar la noche pensé que no podría
soportarlo. Me follé a Bárbara pensando en ti.


    —¡Hummm! No te
quejes, Bárbara es una mujer muy sexy…


    —Sí, pero ya
me la he follado mil veces —me dijo apretándome las tetas—. Tú debes tener unos
agujeros bien prietos en los que hundir la polla debe ser un placer
indescriptible.


    —Por qué no lo
compruebas —le respondí girándome para ofrecerle la copa y aterrorizada ante la
posibilidad de que eligiera mi ano.


    Amedeo cogió
la copa pero la dejó de nuevo en el mostrador. Me besó con una pasión rayana en
la violencia mientras me estrujaba contra la barra. Pero fueron solo unos
segundos. Me giró, me apoyó en el mostrador y tiró de mis caderas para que
sacara el culo. Me folló sin contemplaciones y yo suspiré aliviada de que se
hubiera decantado por mi chocho. Cuando tuvo la polla bien encajada en mi coño
comenzó a bombear con violencia, chocando su pubis contra mis nalgas con
brutalidad. Me agarró del pelo y tiró hacia atrás con tanta fuerza que me hizo
daño en el cuello y el cuero cabelludo. Gemí de dolor pero a él le dio igual.
Me folló duro manteniéndome la cabeza echada hacia atrás por el tenso cabello
al que se aferró como si fuera la cuerda de la que pendía su vida. Yo comencé a
masturbarme con una mano mientras con la otra, apoyada en la barra, me
pellizcaba los pezones.


    Con la mano
libre, Amadeo me azotó las nalgas. Cada vez más fuerte. Me hacía daño con
aquellos palmetazos que resonaban en todo el barco. Pero era un dolor, como el
del tirón de pelo, que podía soportar… y me excitaba.  


    Me corrí
enseguida, sorprendentemente, antes que Amedeo, que parecía fuera de sí. Al
sentir mis jadeos y mis convulsiones del orgasmo, se excitó aún más.


    —¡Bien, zorra,
así me gusta! —me gritó—¡Córrete, hija de puta, cerda!


    Amedeo tiró de
mi pelo como el jinete que tira de las riendas con fuerza para detener una
yegua que cabalga en un galope desbocado. Y en un último tirón se corrió con un
gran grito de placer. Me soltó el pelo para aferrarse a mis caderas con las dos
manos. Me apretó contra él con violencia y me empujó adelante y atrás para
marcarme el ritmo y obligarme a que lo acompañara en sus descomunales
metisacas. Estuvo varios minutos follándome y corriéndose, con continuos
espasmos. No bajó el ritmo en ningún momento. Yo estaba agotada pero él siguió
y siguió hasta que le vino otro orgasmo.


    —¡Dios, me
corro de nuevo! —gimió con el cuerpo tenso como un arco con la flecha lista
para disparar—. ¡Joder, joder, joder, putana, que me corrooo!


    Me abrazó
rodeándome el cuerpo e inmovilizándome, con su polla metida y sus manos sobre
mis tetas espachurradas. El ritmo fue decreciendo poco a poco aunque su rabo
seguía erecto. Aflojó su abrazo resoplando, con la cabeza apoyada en mi
espalda. Me giré con delicadeza y me arrodillé para comérsela. Amadeo se quedó
donde estaba, con las manos apoyadas en el mostrador, retirado dos pasos y con
las piernas abiertas. Era la típica postura en la que te coloca la policía para
registrarte.


    Le comí la
polla un buen rato, rebañando todo el semen que la empapaba. Mi coño abierto
chorreaba toda la lefa que me había inyectado en esos dos grandes orgasmos.
Cuando la polla, al fin, se le aflojó, me limité a besársela suavemente como
haría con un gorrión que tuviera entre mis manos.  


    Amedeo me miró
desde arriba. Sus gotas de sudor me caían en la cara y los pechos.


    —Sandy, mírame
—me dijo, y yo alcé la vista—. Abre la boca —obedecí.


    Entonces me
dejó caer un escupitajo largo y espeso que me atinó en la boca. Yo lo recibí
sorprendida, sin asco ni muecas de desagrado. Sus babas se mezclaron en mi boca
con el semen que había podido sorber de su polla.


    —Trágatelo —me
ordenó con voz autoritaria.


    Obedecí. Si
aquello le excitaba yo no tenía escrúpulos en hacerlo, ¿Qué diferencia hay
entre que te escupan directamente en la boca o que te trasladen la saliva en un
húmedo beso? En la práctica ninguna, bien es cierto que un beso es mucho más
excitante, pero no deja de ser un intercambio de babas. Se lo cuento así para
que entiendan mi punto de vista al no sentir desagrado por aceptar babas de un
amante.


    Amedeo me miró
complacido y se incorporó, separándose un par de pasos de mí. Se dio cuenta de
que debajo de mi coño había formado un charco con el semen que me escurría. Me
lo señaló.


    —Lámelo, puta.


    Lo miré
extrañada. Aquello no era normal. ¿Qué pretendía este cabrón dándome órdenes?
¿Acaso se lo había recomendado Jürgen para ponerme a prueba?


    Al ver que
dudaba, Amedeo insistió, pero de forma más vehemente.


    —Obedece,
cerda, o te parto la cara —me gritó acercándose amenazadoramente con la mano en
alto.


    Yo estaba
alucinada. Insisto en que me gusta lamer el semen y la idea de hacerlo
directamente de la cubierta me resultaba muy excitante, pero me desconcertaba
la actitud de Amedeo. ¿Se comportaría así con todas?  


    Cuando alzó la
mano un poco más para golpearme decidí obedecer. Bajé la cabeza al suelo y
sorbí el semen. Todo. Y me lo tragué. Entonces Amedeo se dirigió a la barra
para recoger su martini.


    —Es cierto,
eres una perra completa —me dijo, y luego dio un sorbo a su copa—. Y además
haces unos martini deliciosos.


    Me tendió la
mano para ayudarme a ponerme en pie.


    —¿Qué quieres
beber? —me ofreció.


    Yo seguía casi
en estado de shock por el comportamiento del italiano. 


    —¿Quién te ha
dicho que soy una perra completa? —pregunté mientras comenzaba a prepararme un
vermú.


    Pero Amedeo me
detuvo.


    —Yo te
prepararé esa copa, cielo. Te lo mereces. 


    En silencio
preparó mi vermú y luego chocamos las copas.


    —Por el sexo
salvaje —dijo.


    Acepté el
brindis y bebí. Pero después del primer sorbo, insistí. Le pregunté quién le
había hablado de mí. A esas alturas podría haber sido cualquiera porque al
parecer la información sobre mis gustos circulaba a la velocidad de la luz.
Solo podrían haber sido Jürgen o Bárbara. Me inclinaba más por Jürgen, que
tenía más esa idea de mi como esclava cerda y sumisa, pero Bárbara también
conocía mis experiencias con Goran y adivinaba que me gustaba el trato que me
quería dispensar Jürgen.


    Sin embargo, supuse
que había sido Bárbara, con quien Amadeo tenía más confianza y había pasado la
noche anterior. Me resultaba difícil pensar que Jürgen le hubiera contado a un
desconocido mis gustos sexuales, sobre todo para que los pusiera en práctica a
las primeras de cambio. No, no era razonable.


    —Si te ha
molestado que te tratara así, con esa violencia y que te insultara, lo siento,
cielo —me dijo cambiando completamente de actitud.


    —No, en
absoluto, me ha gustado mucho —admití.


    —Hacía por lo
menos cinco años que no tenía un orgasmo doble o dos orgasmos juntos, no sé
realmente de qué se trata —me dijo mirándome con un brillo especial en sus
ojos—. Y ha sido todo mérito tuyo, Sandy. Rebosas sexualidad. Comprendo a tu
cuñado por haberte violado.


    Lo fulminé con
la mirada y trató de disculparse de nuevo.


    —Perdona,
entiende lo que quiero decir —dijo rebuscando las palabras—. Es que eres
incendiaria, cielo. Ya te dije que cuando te vi con el vestido de noche se me
puso dura como una piedra.


    Acepté sus
disculpas y me concentré en mi copa, aunque mi mente estaba en otros
pensamientos.


    Aquella
primera experiencia con Amedeo me hizo reflexionar a fondo por primera vez
sobre mis apetencias sexuales. Antes lo había pensado pero sin poner excesivo
empeño porque tampoco tenía mayor preocupación. Sin embargo, mientras me tomaba
aquel vermú, tumbada en la hamaca junto al italiano, reflexioné por vez
primera, en serio y en profundidad, sobre el alcance de mis gustos, mis hábitos
sexuales y lo que al principio pensé que eran mis perversiones. Y no me sentí
incómoda, ni tuve remordimientos ni nada por el estilo. Solo medité hasta dónde
podría llegar y cómo se me plantearía el futuro si decidía no reprimirlos.


    Hice estas
reflexiones mientras dialogaba medio abstraída con Amedeo, que me hablaba de
él, de Eva, de los encuentros de intercambios de parejas que hacían a menudo y
algunas otras experiencias personales a las que presté poca atención.


    Solo la llegada
de los demás me sacó de mis meditaciones y me puse en pie para ayudar a
preparar la comida, que corría de nuestra cuenta, las chicas. El planteamiento
general era bastante machista en el barco, pero a mí no me desagradaba. Los
hombres descansaban y las mujeres trabajábamos, ellos elegían pareja y nostras
acatábamos sus decisiones y no podíamos negarnos a sus demandas. Solo algún
día, el que ellos marcarían cuando les pareciera oportuno (si es que les
parecía) las mujeres seríamos las que tomáramos las decisiones. Y aquel no era
el día.


     


    



  




  

    




    El Amo Mac me
despertó de dos fustazos en las nalgas. Sobresaltada, abandoné la cama de un
salto y dejé a Feliciano, que roncaba ajeno a todo.


    —Sígueme,
cerda dormilona —me dijo el Máster.


    Lo seguí hasta
el piso de abajo donde ya aguardaba Megan, la negra, arrodillada con las manos
en la espalda, tal como le había ordenado el Amo Mac. 


    El Amo nos
colocó unas correas de perra con cadena y tiró de nosotras. Nos llevó al
vestuario y nos ordenó recoger nuestra ropa de calle y que le siguiéramos de
nuevo con ella bajo el brazo. Ambas íbamos desnudas, salvo los zapatos. Yo,
como ya saben, los llevaba rojos y Megan blancos.


    Por el mismo
pasillo por el que habíamos llegado, el Amo Mac nos llevó a la caja del camión,
que seguía estacionado en el mismo lugar, bloqueando casi la puerta de entrada
del garaje, con el sucio colchón dentro, ocupando la mayor parte del suelo del
vehículo.


    —Dejad vuestra
ropa en el suelo y subid al camión, perras —nos ordenó al tiempo que nos daba
un par de fustazos.


    Subimos
ligeras para no enfadarlo.


    Nos miró a las
dos unos instantes, como evaluando algo que solo él sabía y luego nos ordenó
que le mostráramos el agujero del culo. Nos giramos, nos inclinamos hacia
adelante y separamos las nalgas para ofrecerle una visión perfecta del ojete.
No dudó, volvió a azotarnos con la fusta y sentenció:


    —Megan es
mucho más estrecha. Cerda negra, ponte a cuatro patas.


    La cerda negra
obedeció y se colocó a cuatro patas sobre el colchón ofreciéndole el culo al
Amo. 


    —A ti, Sandy,
te voy a colgar por los pies de la barra del techo —me dijo—. Tu culo ya me lo
conozco bien. ¿Recuerdas la pelota de tenis que te metí en noviembre?


    —Sí, Señor,
cómo olvidarlo —respondí.


    El Amo me ató
los tobillos con unas correas largas de cuero que había en el garaje, las pasó
por la barra del techo que atravesaba el remolque del camión de delante a atrás
y tiró de ellas con fuerza. Me suspendió cabeza abajo como a un murciélago con
la boca a la altura del culo de Megan. Coloqué las manos en la espalda, como si
estuviera atada, tal como me suelen ordenar en estas ocasiones, pero me dijo
que no era necesario por lo que quedé con los brazos colgando hasta casi tocar
el suelo.


    El Amo Mac me
dijo que me aferrara a las caderas de Megan y que le comiera el culo para
ablandárselo. Eso hice, me agarré a ella y hundí la cara entre sus nalgas
grandes y duras de negra maciza. Le babé el ojete y le metí la lengua. Era más
estrecho que el mío pero se le notaba que había sido usado a menudo porque
enseguida dilató mientras ella gemía.


    Mientras tanto,
el Amo Mac se sacó la polla, que esta erecta y dura. Y se arrodilló detrás de
ella.


    —Tienes
diecinueve años, ¿no es así, Megan?


    —Sí, Señor.


    El Máster me
empujó por el pecho para que me apartara y me quedé bamboleándome mientras se
la clavaba en el ano sin más preparación. Megan lanzó un grito, no sé si de
placer o de dolor, pero comenzó a culear enseguida, como si fuera un mecanismo
automático. El Amo Mac dejó la fusta sobre su espalda y se agarró a las nalgas
un momento hasta colocar la polla a su gusto dentro del culo de la negra. Luego
le ordenó que culeara. Él tomó la fusta y me azotó las tetas.


    El Amo Mac dejó
que fuera Megan la que hiciera todo el trabajo. Él no movía las caderas y salvo
la polla, toda su atención estaba sobre mí. Me azotó las tetas y el coño. Me
hizo girar para golpearme la espalda y las nalgas. Yo gemía de gusto.


    De vez en
cuando azotaba a Megan en la espalda o los hombros y la gritaba.


    —Vamos cerda
negra, culea con energía que vas a conseguir que me duerma.


    Ella se
afanaba en mover el culo y lo hacía muy bien. Las negras tienen una facultad
innata para mover las caderas y las nalgas, más aún si las están montando. Pero
al Máster no le parecía suficiente y la sacudía por todos lados. A veces metía
la fusta para pegarle en las tetas, que colgaban bamboleantes al ritmo del
metisaca.


    El Amo me
enganchó por el collar y me acercó a su polla. La sacó del culo de Megan y me
folló la boca.


    —Chupa,
asquerosa —me dijo con desprecio mientras con una mano se aferraba a mi coño
todavía dolorido y me lo apretaba sin compasión.


    Megan
aguardaba quieta, a cuatro patas, como una yegua que espera tranquila el regreso
del amo. El Máster me empujó al culo de Megan y volví a lamérselo. Estaba muy
abierto.


    —Escúpele
dentro —me ordenó.


    Dejé caer
todas las babas generadas por la mamada en el orificio dilatado de la negra y a
continuación la volvió a encular. Me empujó y volví a balancearme.


    —¡Besaos!
—ordenó.


    Megan alzó una
mano para atraparme, pero el Amo Mac le dio un fustazo muy fuerte en el culo.


    —¡A cuatro
patas hija de puta! ¿Quién te ha ordenado que abandones la posición?—la gritó
furioso y volvió a fustigarla en la espalda hasta tres veces seguidas con
violencia.


    Megan arqueó
la espalda dolorida y gimió de placer. 


    Fui yo la que
extendí los brazos, me agarré a sus hombros y tiré para inclinar mi cuerpo lo
suficiente para alcanzar su boca. Yo estaba suspendida justo en la vertical de
su culo y no me resultó fácil inclinar el cuerpo lo suficiente para llegar a su
boca. Megan estiró el cuello y lo alzó hacia atrás para recibir mi beso. Era
una postura forzada pero me agarré firmemente a la cabeza de la negra y ella no
cedió porque estaba fuertemente afianzada a cuatro patas en el suelo. 


    Nos besamos
con pasión, haciendo chapotear nuestras bocas y generando mucha humedad que
sorbía Megan. El Amo Mac ahora sí culeaba. Daba fuertes caderazos jodiéndola el
culo con fuerza. Ella rebotaba impulsada por el Amo y me transmitía a la boca
sus empujones. Más de una vez chocaron nuestros dientes hasta que nos amoldamos
y logramos besarnos dando prioridad al encuentro de nuestros labios. Así
empezamos a gozar las dos, aunque yo comenzaba a marearme de estar boca abajo.


    El Máster,
mientras la jodía, le buscó el clítoris con la mano y se lo frotó con fuerza
sin dejar  de culearla. Megan se corrió enseguida con una fuerte convulsión y
por un momento dejo de prestar atención a mi boca lo que le valió una nueva
tanda de fustazos en la espalda. Pero esto excitó al Amo Mac que se corrió
dentro de su culo entre grandes gritos de placer que no reprimió.


    Me agarró del
collar y me llevó hasta su polla, que seguía dura. Me volvió a follar la boca
para que se la limpiara y me esforcé al máximo para dejarla impoluta. Luego me
empujó al culo de Megan.


    —Sórbele todo
mi semen —ordenó—. Y tú, zorra negra, aprieta las tripas para que salga.


    Me apliqué en
absorberlo todo como una ventosa. Megan apretaba y enseguida comenzó a salir la
leche merengada que tanto me gusta. Pero Megan también me obsequió con algunas
ventosidades y un pedorreo de aire que le había entrado, algo inevitable cuando
te joden el ojete.


    No me retiré
en ningún momento y sorbí todo aquel burbujeo que brotaba del ano dilatado de
Megan.


    Cuando ya no
salía más, el Amo Mac ordenó a Megan que se pusiera en pie y me comiera el coño
hasta que me corriera. Metió su cara entre mis muslos y me lamió el coño, que
estaba empapado. Sus labios se aferraron a mi clítoris y me los sorbió como un
bebé hace con el pezón de su madre. Me corrí muy pronto y Megan me sorbió los
jugos que me salieron en un squirt explosivo que agradó al Amo.


    Acabada la
faena, el Máster colgó a Megan a mi lado, también por los pies, recogió la ropa
y la echó de cualquier manera al camión. Luego nos puso unas capuchas negras
anudadas al cuello para que no se cayeran.


    —Nos vamos de
viaje —dijo al cerrar los portones.   


    El camión se
puso en marcha y comenzamos a bambolearnos como butifarras por lo que, a
tientas, nos cogimos las manos, para sujetarnos mejor. A mí comenzaba a dolerme
ya la cabeza de tanto tiempo como llevaba cabeza a abajo, estaba mareada y el
corazón me latía fuertemente en las sienes, pero como el Máster dijo que se
trataba de un trabajo en la misma zona, supuse que no tardaríamos mucho.


    Es difícil
calcular el tiempo cuando estás ciega y colgada por los pies, pero a mí me
pareció una eternidad. Cuando el camión se detuvo con un brusco frenazo di
gracias a Dios. Megan y yo nos soltamos y me coloqué como es obligado, con las
manos a la espalda como si estuviera encadenada.


    Abrieron el
portón y la claridad y el frescor de la mañana inundaron la caja del camión. El
Máster nos descolgó con cuidado y nos dijo que estábamos en su casa.


    



  









 


El viaje en el
barco fue una verdadera delicia aunque me quedó la espinita clavada de no haber
follado con Jürgen. Y no lo hice porque él ni se me acercó. Es verdad que yo
tampoco quise ponerme a tiro fácilmente y cuando lo intenté, a la vuelta, no
pudo ser. Pero estoy adelantando acontecimientos.


Arty programó
el viaje para que el Volendam II llegara a Santa Cruz de la Palma al
anochecer. Ese día lo pasamos sobre cubierta bebiendo, comiendo y follando.
Amedeo me jodió de nuevo, esta vez sobre una tumbona y de forma más reposada.
Jürgen repitió con Bárbara y me di cuenta de que ella lo buscaba. Me convencí
de que, pese a que Bárbara adoraba a Art —no solo por su dinero—, el rescoldo
del amor por Jürgen subyacía en el fondo de su corazón. Y él tampoco se
mostraba indiferente.


Una de las
reglas que Art fue imponiendo sobre la marcha fue la de que no habría sexo
entre nosotras hasta el viaje de vuelta, que sería más lento y placentero.
Tampoco se permitieron tríos. A mí eso me parecía una solemne tontería. ¿Para
qué poner puertas al amor?  En cualquier caso la ida fue rápida si tenemos en
cuenta que habían abastecido al barco para una semana. Lo que yo no sabía era
que el viaje de vuelta duraría algo más.


En esa tarde,
como digo, todos disfrutamos del sexo. Amedeo no quiso decirme quién le había
hablado de mis gustos sexuales. Desvió la conversación el par de veces que
intenté planteárselo y ya no quise insistir. En cualquier caso, debo
agradecérselo porque me hizo gozar más que Art, algo que no hubiera imaginado
después de mi primera noche con el amante de Bárbara. La polla de Amedeo era
más corta, sin ser pequeña, pero mucho más gruesa. Tuve algo de miedo cuando me
enculó en la hamaca. No solo porque aún me dolía el culo sino porque nunca me había
metido algo semejante en el ano. Ni mi padre, ni Goran, ni Darko… Nadie me
había jodido con una polla tan gorda.


Le rogué a
Amedeo que fuera delicado y que lo estimulara antes y eso hizo. Me tumbé con el
culo bien alzado y él se perdió entre mis nalgas lamiéndomelo durante un rato
muy largo. Creo que mi susto ante el riesgo de que mi culo quedara destruido
por su poderosa polla lo halagó mucho. Me estuvo masturbando todo el rato,
mientras su lengua me entraba cada vez más profunda en el ano. También era diestro
en aquella faceta. Había tenido suerte porque tanto Art como el italiano eran
hombres muy experimentados, con mucho mundo y con muchas mujeres en su agenda
íntima. Y eso, al final, redundaba en mi placer.


Solo me
faltaba conocer el comportamiento de Jürgen, aunque esa tarde me fijé como
jodía a Bárbara directamente sobre la cubierta, encima de una toalla, y me
pareció un macho realmente poderoso. Estaba bien dotado sin tenerla tan larga
como Art ni tan gruesa como Amedeo. Podría decirse que era la síntesis de
ambas, a lo que añadía un piercing en la punta del glande y otro en la base de
los cojones. Me llamaba mucho la atención.


Antes de
encularme, Amedeo tuvo la ocurrencia de ponerme en el ano crema de protección
solar. Pensó que eso serviría de lubricante y acertó.  Me giró para que me
pusiera boca arriba como si me fuera a follar en un misionero, pero en lugar de
follarme el coño me la metió por el culo muy despacito y preguntándome a cada
instante si me dolía.


Yo estaba
tensa, pero logró metérmela sin que me doliera más que con Art, lo cual era
todo un avance. Cuando estuvo bien dentro, su actitud cariñosa cambió y comenzó
a decirme verdaderas barbaridades al oído para que no lo oyeran los demás.


—Eres la tía
más puta que conozco, ¿sabes? —comenzó.


—Cómo voy a
saberlo, mi amor —le respondí entre jadeos.


—Pues ya lo
sabes, puta, tragapollas, cerda mamona, hija de mala madre, te voy a reventar
por dentro y luego me mearé en el coño…


—¡Hummm, te
quiero, Amedeo! —aquellas obscenidades me ponían cachondísima.


—No eres más
que una sucia perra salida, un animal de placer, una estúpida ramera a la que
voy a preñar para después patearte las tripas.


Moví la cabeza
buscando aquella boca que tanto me excitaba. Me besó con fuerza y me mordió un
labio mientras con una mano me agarraba la cara y me la apretaba.


—Soy tu
fulana… jódeme, encúlame con ese pollón duro… —le susurré con el labio algo
inflamado por los golpes.


A Amedeo le
gustó que le dijera cosas parecidas a las que me decía él y me enculó con más
fuerza, con más ritmo. Yo estaba despatarrada en la tumbona, con las piernas
colgando por fuera y agarrada a su cuello para que su boca no se alejara de mí.
Pero al incrementar la violencia del metisaca, opté por abrazarlo con las
piernas. Mis muslos temblorosos se cerraron en un abrazo sobre sus caderas, lo
que facilitó que su polla entrara un poco más en mi ano.


—¡Sí, te
siento dentro de mis tripas, cabrón! —le susurré al oído, muy excitada y casi
fuera de control—. ¡No pares, no pares, ábreme en canal, haz que me sienta la
más puta del mundo!


Amedeo estaba
también preso de  una pasión irrefrenable y me dio una pequeña bofetada. Como
yo no se lo reproché, sino que gemí de placer, volvió a pegarme de nuevo y me
escupió en la cara. A continuación me besó y relamió sus propias babas.


El frotamiento
de aquella polla recalentó de tal forma mi anillo anal que me ardía el culo de
placer. El calor, supongo, hizo desaparecer el pequeño dolor que sentía.
Además, su pubis me frotaba el clítoris, me lo raspaba de tal forma, que muy
pronto llegaría al orgasmo.


Pero de pronto
se detuvo, aunque no la sacó. Abrí los ojos, sorprendida y molesta por el
parón. Pero él tenía otros planes. Se soltó del lazo de mis piernas con el que
lo atenazaba y se colocó a horcajadas en la hamaca, con una pierna por cada
lado, con los pies en el suelo. Su polla seguía dentro de mi culo y sin sacarla
ni un centímetro me agarró las piernas y me las levantó. Me puso patas arriba,
con las pantorrillas apoyadas en sus hombros.


—Mastúrbate
mientras te enculo, puta —me dijo al tiempo que comenzaba a lamerme los pies.


Aquella
posición me encantaba. Estar con los pies hacia arriba me parece muy erótico,
me excita y hace que me sienta más poseída, sobre todo si me la están clavando
en el ano. Me masturbe despacio, al mismo ritmo de las caderas de Amedeo
jodiéndome.


—Parece que
gozas, zorra…


—¡Humm, sí, me
gusta tenerte dentro de mí, con esa polla tan dura y gorda!


La baba que se
le acumulaba en la boca por el chuperreteo de mis dedos de los pies me la dejó
caer en el coño y yo me froté con un poco más de fuerza, metiéndome los dedos
en la vagina para que me entrara su saliva. 


Entonces,
Amedeo dejó de comerme los pies, me agarró por los tobillos y me separó las
piernas todo lo que le daban los brazos. Me puso las piernas alzadas haciendo
la V de victoria, y arremetió más fuerte contra mi ojete, que me ardía como si
tuviera clavado un hierro candente.


Mi amante
gemía cada vez más fuerte y yo le seguía el ritmo. Una vez más me corrí yo
primero, con espasmos violentos que me hicieron culear arriba y abajo, sin
control. Amedeo me sujetaba a duras penas las piernas, que tendían a doblarse
espontáneamente, y creo que fue ese culear mío, descontrolado y obsceno, lo que
le provocó el orgasmo, que se corrió dentro de mis tripas con unos manguerazos
compulsivos e intermitentes que noté perfectamente como inundaban mi interior.
Al acabar se derrumbó sobre mí, agotado, y yo lo recogí en un abrazo cálido y
delicado, y lo besé en la boca despacio mientras su polla aún seguía dentro de
mí.


Estábamos tan
abstraídos que no nos dimos cuenta de que ya estábamos solos sobre cubierta.
Solo al cabo de un buen rato, cuando despertamos de esa somnolencia placentera
que sigue al deseo satisfecho, nos percatamos de que los demás se habían marchado.


—¿Estarán con
la cena? —pregunté.


—Es posible
—me respondió—. Hoy toca cena de gala.


—¿Otra vez?
—pregunté sorprendida—. Si ya la tuvimos anoche. 


—Sí, pero
anoche era la partida y tu cumpleaños y hoy es la víspera del desembarco.


—Cualquier
excusa es buena para ponerse elegante —comenté. Me di cuenta de que allí se
tomaban decisiones sin contar conmigo. Vamos, no es que no me consultaran, es
que ni siquiera me lo comunicaban y me enteraba cuando tocaba. Pero no me
sorprendió ni me molestó, yo era la última puta de abordo, apenas una
adolescente y mi opinión no valía nada.


Nos levantamos
y nos dirigimos a la cocina. En efecto, las chicas, aún completamente desnudas,
estaban preparando el catering para servirlo en la cubierta de proa. 


—Los hombres
han ido a ducharse y vestirse —le informó Eva a su marido.


Bárbara me
rogó que la ayudara a colocar la mesa y las sillas en el exterior, con el
mantel y las velas. Cuando estábamos en ello me cogió una mano y me dijo que me
pondría el segundo vestido de noche que me había comprado, mucho más caro que
el anterior, y los complementos, entre los que se incluían unos zuecos de raso
de tacón que eran de cine. Pero eso ya lo contaré luego. Mi amiga me dijo que
los tenía a todos locos y que todos querían follarme sin parar. Naturalmente,
Bárbara se refería a Art y probablemente a Amedeo, pero no a Jürgen que no
había hecho ni intención de ponerme una mano encima. No quise, aprovechando el
momento de confidencias, preguntarle si había sido ella la que le había contado
al italiano que a mí me gustaba que me sacudieran. Lo dejé pasar porque no
sabía cómo iba a reaccionar yo si me decía que había sido ella y no quería
enfadarme con Bárbara, que había sido algo así como mi hada madrina desde que
salí de casa de mi hermana.


—Incluso se
van a tomar unas viagras que tiene Arty —me confesó.


—¿Qué son
viagras? —pregunté.


Bárbara me
miró sorprendida.


—¿No sabes lo
que son? ¿En serio? —me preguntó incrédula. Yo negué con la cabeza—: ¿Es que no
ves la televisión ni los medios de comunicación? Son unas pastillas nuevas que
han inventado en Estados Unidos para facilitar la erección. Al parecer se les
pone dura como una piedra.


—No tenía ni
idea... ¿Y eso es efectivo?


—Eso creo.
Arty no las ha usado nunca, conmigo no las necesita —dijo con orgullo—. Son muy
difíciles de conseguir y las estaba reservando para una ocasión especial.


Aquello me
halagó profundamente. ¿Era yo aquella ocasión especial? ¿Es que Art y los demás
iban a necesitar un estímulo extra para ponerse cachondos conmigo? Me halagaba
pero no acababa de entenderlo y se lo pregunté a mi amiga.


—No, mujer,
contigo se ponen como cerdos en celo, pero lo que buscan es multiplicar su
capacidad amatoria, por decirlo suavemente.


—¿Más dura?
—inquirí cada vez más confusa.


—¡Que no, Sandy,
joder —replicó entre divertida y exasperada por mi candidez—, lo que quieren es
poder echarte cuatro polvos en lugar de dos, ¿comprendes?


—¡Ah,
entiendo! ¿Y es por mí? —pregunté alucinada.


—Sí, querida.


—No puede
ser... Vosotras dos soy unas mujeres de bandera, no es posible que yo les haya
impactado de esa forma. Además, esta noche solo me follará Amedeo.


—Mira, Sandy
—me explicó con paciencia—, hace varios años que intercambiamos parejas con
Amedeo y su mujer y con otras personas y te puedo asegurar que nunca los había
visto tan verracos.


—¡Por Dios! No
me lo puedo creer —exclamé admirada. ¿Realmente los ponía tan cachondos como
para querer convertirse en una ametralladora conmigo? Me bastaba con una
pistolita...


Cuando la mesa
estuvo dispuesta, y solo a falta de colocar los alimentos en la mesa, nos
fuimos a arreglar para la cena. Nos duchamos y perfumamos bien y Bárbara me
ayudó a rizarme el pelo para ponerme tirabuzones, que, según me dijo, iban
ideales con el vestido que me había comprado. Puso especial empeño en vestirme
y les contaré con detalle cómo me acicalé para que se hagan una idea mínima de
lo que fue aquella fiesta.


Primero me
coloqué unas bragas de raso rosa que se ataban a los lados con unos lazos.
Esto, que parece incómodo,  era así porque luego me puse unas medias negras
poco tupidas con costura posterior que recorría toda la pierna de arriba abajo,
y las sujeté con un liguero. 


—La idea es
que te puedas quitar las bragas sin tocar el liguero —me explicó Bárbara, que
estaba en todo—. A los tíos les gustan los ligueros más que la mujer que va
dentro.


Los zapatos
eran una especie de zuecos de plataforma de tres dedos de alta y tacones de
vértigo. Creo que me alzaban del suelo al menos diecisiete o dieciocho
centímetros. Estaban forrados de raso granate, el mismo color que el vestido,
llevaban un lazo negro en la parte baja del empeine y estaban abiertos por la
puntera, de modo que se me veían dos dedos.  


—Como el
vestido es largo hasta los pies, los zuecos no se te verán y tendrás una apariencia
imponente —y llevaba razón porque con aquel calzado me acercaba al metro
noventa, más alta que las top-models.


El vestido sí
que era de auténtico ensueño y le había costado una fortuna. Era de un color
granate intenso, del mismo con el que me había pintado los labios. Estaba
formado por dos piezas, aunque una vez puesto parecía una sola. Se componía de
una falda larga hasta el suelo, que arrastraba un poco, con vuelo, algo
acampanada, como las que se usaban a mediados del siglo XIX pero, naturalmente
sin miriñaques, enaguas, sobrefaldas y demás parafernalia. Se abrochaba por
detrás con una pequeña fila de botones disimulados en los pliegues. Y la parte
superior era un corpiño precioso, completamente rígido hasta tapar justo por
encima de los pezones y dejando la espalda al aire. Se cerraba por delante con
una docena de botones pequeños igualmente disimulados por una solapita. El
corsé elevaba los pechos de una forma preciosa, poniéndolos como en bandeja
ante el que miraba de frente. Pero para no resultar tan obsceno, estaba
rematado por un volante de encaje de un color grana más claro que tapaba un
poco más el pecho de axila a axila. Como remate, el vestido incluía dos
brazaletes de la misma tela y color que se ponían en los brazos a la altura del
pecho para dar la sensación de que el encaje del vestido se prolongaba a los
brazos, como falsas mangas abullonadas, lo que daba una sensación de amplitud
mayor al pecho.


El conjunto se
completó con unos mitones de encaje negro.


Cuando estuve
vestida, Bárbara se extasió mirándome, me dijo que parecía una emperatriz o
sacada de la película Lo que el viento se llevó. Por eso se había
empeñado en ponerme los tirabuzones, que luego me recogió por detrás en un moño
alto.


—Estaré hecha
una princesa pero es incomodísimo, no puedo respirar —se me ocurrió decir
cuando ya llevaba media hora vestida aguardando a que Bárbara se terminara. 


Mi amiga se
volvió muy seria para mirarme y me dijo algo que nunca olvidaré y que tenía
toda la razón:


—Querida, no
te vistes para ti, sino para gustar a los hombres. Ten eso en cuenta siempre.


Asentí y me
resigné mientras observaba como se vestía. Bárbara se puso un vestido blanco
ajustado bajo el pecho y luego suelto, con gran escote que dejaba ver la mayor
parte de su enorme pecho de silicona. Era un vestido tipo imperio, como
Josefina Bonaparte, y llevaba unos zapatos similares a los míos pero en blanco.


Tuvo que venir
Eva con su vestido para quitarme la idea que se me había metido en la cabeza de
que íbamos a un baile de disfraces y de que habíamos retrocedido casi dos
siglos en el tiempo. 


Eva iba muy
procaz. Llevaba un vestido de gasa negro completamente transparente. Solo
estaba adornado por topitos negros opacos, muy pequeños que para nada ocultaban
su cuerpo. Se le notaban los pezones perfectamente. 


—Me lo había
puesto sin bragas —nos explicó—, pero quedaba demasiado ordinario ir mostrando
el coño. Por eso me coloque este tanguita.


En efecto, en
la zona del pubis tenía un mínimo triangulito que le tapaba lo justo, aunque
vista por detrás parecía que no llevaba nada porque el levísimo cordón del
tanga se perdía entre sus bien torneadas nalgas. Reaparecía en la parte alta,
cuando salía para unirse con el cordón de la cadera. Allí, en dicha unión,
justo encima del coxis, llevaba un pequeño adorno de plata con el conejito de
Playboy. Se calzaba con unas sandalias plateadas abiertas sujetas al tobillo
por un lazo.


Perdonen que
les haya aburrido con esta descripción prolija de nuestra ropa, en especial la
mía, porque creo que luego vendrá al caso, cuando nos tocó desnudarnos.


Salimos a
cubierta donde ya nos esperaban los hombres, los tres vestidos con el esmoquin.
Pensé que ser hombre debía resultar aburridísimo, siempre con el uniforme
puesto. Solo algunas veces, los más atrevidos se atrevían a cambiar el color
del esmoquin, pero poco más.


Nos recibieron
alborozados, con silbidos de admiración y gritos obscenos impropios de aquellos
atuendos. Parecían camioneros vestidos de James Bond en el casino. 


Después de
aquel agasajo se sentaron a la mesa y nosotras pusimos la mesa con sumo cuidado
de no mancharnos. Se trataba de una cena fría de embutidos y carne, paté y
cosas así para untar. Además de champán francés. Nos sentamos alternando hombre
y mujer. A mi derecha estaba Amedeo, que seguía teniendo preferencia sobre mí
durante todo el día, y a mi izquierda Arty. Enfrente estaba Jürgen, que me
miraba con expresión triste. No sé, le noté una sombra en el gesto que no tenía
antes. No supe a qué achacarlo y llegué a autoconvencerme de que eran imaginaciones
mías.


Amedeo me
cogía la mano de vez en cuando y me la besaba. Ante un comentario de Bárbara
sobre mi aspecto en plan Lo que el viento se llevó, el italiano comenzó
a llamarme Escarlett O’Hara, y yo, en venganza, lo llamé Rhett Butler, aunque
precisé que sin las grandes orejas de Clark Gable pero con la misma elegancia.


Hablamos de
todo esa noche y yo demostré mi ignorancia al preguntarle a Arty, en un momento
en que hablaba del barco, si el nombre de Volendam se lo había puesto
porque le recordaba a alguna novia antigua o algo así. La carcajada fue general
y yo me quedé corrida de vergüenza.


—No, Sandy —me
explicó Arty con la paciencia de un padre—. Volendam es mi ciudad natal, muy
cerca de Ámsterdam. Y es el Volendam II porque el Volendam I está
anclado en Holanda.


—Arty tiene
dos barcos, uno aquí y otro en su casa —precisó Bárbara.


—Sí, sería una
lata tener que traerlo desde allí. Es un viaje muy largo.


Asentí
mientras me fijaba, ya de noche cerrada, en las luces del puerto de Santa Cruz
de la Palma, que quedaba aproximadamente a una milla hacia la derecha de donde
estábamos anclados. Arty no había querido meter el barco en el puerto esa noche
porque tenía otros planes que no podría llevar a cabo en zona poblada.


A los postres
comimos lo que había sobrado de mi tarta de cumpleaños y apuramos dos botellas
más de champán. Para ese momento las parejas ya estaban más o menos formadas de
nuevo, con Amedeo pasándome el brazo por los hombros y besándonos de vez en
cuando, lo mismo que hacía Bárbara y Jürgen y Art y Eva. 


Estaba
deseando que Amedeo se decidiera a llevarme ya a algún lado para follarme
porque estaba muy caliente con la bebida y la conversación, cada vez más
atrevida, cuando Art levantó la copa y proclamó:


—Creo que
teniendo a dos strippers a bordo lo que se impone es que nos deleiten
con un striptease, ¿no creéis?


—Dos, no.
¡Tres! —proclamó Eva poniéndose en pie—. Yo también se mover el culo.


La idea fue
aprobada por aclamación. Me excitó mucho aunque no sabía cómo resultaría el
espectáculo ataviada como estaba con aquel vestido decimonónico.


Art se fue a
la cabina y cambió la música de ambiente que nos había acompañado durante la
cena por la famosa canción de Joe Cocker You can leave your hat on, con
la que Kim Bassiger se desnuda ante Mickey Rourke en la película Nueve
semanas y media.


Nos colocamos
las tres en el centro de la cubierta y ellos alinearon las sillas frente a
nosotras para ver el espectáculo. Enseguida se hizo notar Bárbara, que se movía
con una sensualidad salvaje, cien veces más sexy que nosotras dos. Creo que Eva
no lo hacía mejor que yo a pesar de que mi falda me impedía moverme con
comodidad. 


Después de
sacarse los pechos, Bárbara me ayudó a quitarme la falda. Se colocó detrás de
mí y fue desabrochando los botones uno a uno. Hasta que la falda cayó a mis
pies. Eva también se bajó el vestido para enseñar los pechos, aunque ya iba
enseñándolos desde que comenzó la cena.


Tuve la suerte
de llevar más piezas que nadie por lo que mi striptease duró algo más.
Tanto Bárbara como Eva llevaban el vestido de una sola pieza por eso cuando lo
dejaron caer, después de demorarse mucho con él por la cintura, se quedaron con
un simple tanga.


Nos
contoneamos acariciándonos entre las tres en un numerito lésbico que les
encantó. Yo me acerqué a Jürgen y después de mover las caderas ante él (que
seguía algo mustio, aunque nos aplaudía), me detuve ofreciéndole uno de los
lazos de mis bragas. Tiró suavemente de una de las puntas y el lazo se soltó.
Me las sujeté con una mano para que no se cayeran y haciendo un pequeño baile
pasé por delante de Amedeo y me detuve ante Arty, al que ofrecí el otro lazo.
Le dejé que se quedara con mis bragas, que se llevó a la cara para olerlas.


Con mi coño al
aire, regresé junto a las chicas, que se estaban morreando y bajándose el tanga
la una a la otra lentamente. Cuando lo tenían en las rodillas me sumé a ellas y
les acaricié el coño con mis manos enfundadas en mitones. Exageraron un gesto
de placer y enseguida se dedicaron a desabrocharme el corpiño. No parábamos de
besarnos, sobarnos y mover el culo. Cuando solo me quedaba abrochado el botón
más bajo, con el corpiño casi desbordado por mis pechos, sujeté a mis
compañeras para que no siguieran. Me acerqué a Amedeo y me incliné ante él para
meter su cara entre mis tetas mientras le alborotaba el cabello. El cabrón
aprovechó para morderme un pecho que me dejó marcados los dientes. Me senté en
sus rodillas dándole la espalda y culeé para frotarme contra su polla. Las
otras chicas hicieron lo mismo con sus parejas, ya con el tanga perdido.


Entonces
Amedeo me abrazó por detrás y me arrancó el corpiño, que lanzó lejos. Estaba
realmente excitado.


—Menuda zorras
estáis hechas —dijo mientras me magreaba las tetas y me besaba la espalda—, y
tú, Escarlata, eres la más puta de las tres.


Esa fue la
señal para que cada pareja se dedicara a lo suyo, pero, como en la noche
anterior, había libertad para irse a los camarotes. Amadeo se puso en pie, me
cogió de la mano y me llevó dentro después de despedirse de los demás, quienes
también enfilaron hacia lugares más cómodos para dar rienda suelta a su pasión.


El camarote de
Amedeo y su mujer, al que me llevó, era mucho más modesto que el de Art, aunque
acogedor. Nada más entrar en él y cerrar la puerta me cogió por una muñeca y
tiró hacia él con violencia. Choqué contra su pecho y lo miré a los ojos con
deseo. Con mis zuecos era ligeramente más alta que él.


—¿Quieres leña
o prefieres que te lo haga como un maricón? —me preguntó en un susurro.


—Házmelo como
te lo pida el cuerpo, cielo —repliqué pasándole un dedo por los labios.


Ya les dije
que me gusta estar desnuda en brazos de un hombre vestido, y si es con un
atuendo elegante, como Amedeo en ese momento, con su esmoquin, mejor.


Amedeo me
rodeó con los brazos y me apretó con fuerza contra él. Luego me agarró por el
pelo de la nuca y tiró fuerte hacia abajo obligándome a echar la cabeza hacia
atrás. Si hubiera sido un vampiro me hubiera mordido el cuello desnudo, pero se
limitó a besarme. Me dio un chupetón enorme.


—Quiero
dejarte mi marca en el cuello y que te duré todo el viaje —me dijo.


Luego me
empujó con fuerza y caí en la cama de espaldas. Aguardé su siguiente paso
recostada sobre los codos, con las piernas separadas, mostrándole mi coño
abierto y húmedo.


Comenzó a desabrocharse
la ropa muy lentamente, mientras me miraba con una sonrisa lobuna. 


—¿Quieres que
me quite el liguero?


—No, déjatelo
puesto. No te quites nada, ni siquiera los mitones. Mastúrbate despacio.


Mientras me
acariciaba el coño, como me había ordenado, recordé la frase de Bárbara de que
nos vestimos para agradarles a ellos. Tenía razón. El liguero, los mitones, las
medias negras con costura, todas esas cosas lo excitaban tanto o más que mi
coño empapado de flujos por la lujuria. No me quité ni los zuecos a pesar de
que se me salían con facilidad.


Cuando se
desnudó completamente se quedó plantado de pie ante mí con su polla
completamente erecta. Aunque ya la conocía me admiré de su grosor y volvió a
intimidarme ante la posibilidad de que quisiera encularme.


—Ven, cómeme
el rabo y acarícialo con los mitones.


Me incorporé
hasta sentarme en la cama y sin dejar de masturbarme con una mano, se la cogí
con la otra y me la introduje en la boca. Me apetecía mucho comérsela, medirla
con mi lengua y mis labios.  Estaba dura como una piedra. Pensé en el viagra
ese que debía haberse tomado y supuse que si era verdad lo que decía Bárbara,
me esperaba una noche de placer inagotable. No me atreví a preguntarle
directamente a Amedeo por temor a que viera cuestionada su virilidad. A fin de
cuenta era un refuerzo artificial, como si necesitara que le apuntalaran el
pene para poder metérmela. No, mejor me callaba, disfrutaba y comprobaba hasta
dónde era verdad esa historia de las pastillas milagrosas.


Se la mamé con
mi mejor disposición y Amedeo gemía de placer, y cuanto más excitado estaba más
fuerte me sujetaba la cabeza para que su polla me entrara bien dentro. No
exagero si les digo que me la abría completamente. No soy de boca grande, algo
que por aquel entonces se llevaba como canon de belleza femenina, al estilo de
la actriz Farrah Fawcett-Majors. Al contrario, mi boca es pequeña y creo que es
más bonita aunque no podamos lucir una sonrisa Profidén. El tiempo y los
hombres me han venido a dar la razón. Para ellos no hay diferencia entre boca,
ano y coño. Los prefieren estrechos los tres para tener la sensación de que los
fuerzan. Al fin y al cabo, cuanto más pequeños los agujeros, más ilusión de
grandiosidad tienen de su polla.


Cuando mis
babas comenzaron a  chorrearme y a escurrir por los cojones de Amedeo, me dio
un empujón y me tiró sobre la cama. Me quedé tumbada mirándolo desafiante. Me
agarró por un pie y me arrastró de nuevo hacia él, me giró boca abajo y se echó
sobre mí con el mango de su polla entre mis muslos. 


Sucedió lo que
me temía. Me buscó el ano y me la metió sin preparación. No diré que me la
clavó de golpe, pero fue sin entretenerse en dilatarlo un poco y con un empuje
constante, aunque medido. Me entró su glande inmediatamente con un chasquido
sordo que resonó por todo el interior de mi cuerpo, una especie de “plop” que
solo podría escucharse estando en el interior de mis tripa. Me hizo daño y le
grité.


—¡Ay, espera,
despacio, así no!


Pero no me
prestó atención.  Se afianzó en la cama con ambas rodillas y siguió apretando
lentamente para clavármela.


—¡Para hijo
puta, paraaa! ¡Me destrozas!—grité horrorizada recordando el momento en que me
violó mi cuñado.


—Calla puta y
culea —respondió Amadeo tapándome la boca con una mano.


Empujó sin
pausa, siempre hacia adelante, sin un solo movimiento de retirada ni para tomar
impulso.


—¡Aarghhh!
—grité cuanto pude con la boca tapada, aunque en ningún momento hice el menor
gesto para descabalgarlo, ni culeé para impedir que me siguiera taladrando. Me
limité a expresar el dolor que me causaba, pero no le puse remedio, como el que
va al dentista a que le saquen una muela—. ¡Me vas a destrozar el ano, por
favor! —supliqué. 


De pronto se
detuvo. Se quedó encima de mí muy quieto y me quitó la mano de la boca porque
ya no gritaba. Yo respiraba deprisa, hiperoxigenándome, como haría si estuviera
de parto.


—Ya está —me
dijo, y como no respondía, añadió:—. Ya te la he metido entera, cielo. Tu puto
culo ha absorbido hasta mis cojones.


No me lo podía
creer. ¿Aquella porra descomunal me había entrado entera sin destrozarme el
trasero? Sentía un dolor permanente en el culo pero no era muy intenso, podía
soportarlo. 


Amedeo me dio
otro chupetón en el cuello y comenzó con un lento metisaca. Volví a gemir y él
me consoló.


—No te
preocupes, enseguida se te pasara —me dijo en un susurro al oído—, no eres la
primera furcia a la que me follo y sé cómo va esto.


No respondí,
me limité a adoptar la postura que creí más adecuada para que la sodomización
me hiciera el menor daño posible. En suma, alcé las caderas la que pude, que no
era mucho teniendo en cuenta que lo tenía tumbado encima de mí, y separé las
piernas al máximo afianzando las rodillas.


El italiano me
cabalgaba aumentando el ritmo poco a poco, sin prisas, pero sin detenerse ni un
momento. Además de llenarme el cuello de chupetones que seguramente me dejarían
moratones para mucho tiempo, me besaba las orejas y la nuca, empapándome el
cabello de su aliento de macho en celo. Sus gemidos de placer me llegaban
directos de su garganta de tan pegado como estaba.


En un momento
determinado me agarró de un hombro y se dejó caer de lado haciéndome girar a mí
también. Nos colocamos de costado sin que en ningún momento me hubiera sacado
la polla del culo. En la nueva posición me hizo doblar la rodilla y separar una
pierna del cuerpo mientras comenzó a acariciarme el muslo a través de la media.
Luego subió un poco más hacia donde terminaba la media, bien sujeta por el
liguero, y me llegó a la ingle y después al coño.


Comenzó a
frotarme el clítoris, a meter sus dedos dentro de mi vagina, a separarme los
labios y a jugar con todo mi sexo, que se fue empapando de jugos, excitado como
no podía imaginar que sucediera porque me dolía el culo.


Pero Amedeo (o
yo, no sé de quién fue el mérito)  supo compaginar el dolor con el placer y a
medida que pasaban los minutos, el ano dejó de dolerme, se me dilató de tal
forma que lo que había sido una presión dolorosa que amenazaba con
fracturármelo, paso a ser un gozo constante y repetido en cada invasión, cada
vez más rápida y profunda.


Cuando más
cómoda me sentía se detuvo y la sacó de mis entrañas. Me colocó a cuatro patas
sobre la cama y comenzó a meter la mano en el culo. Tres dedos de golpe, luego
el cuarto y casi toda la mano dentro.  Solo dejó fuera el pulgar, que metió en
mi coño y me pinzó la carne que separa ambos conductos. 


Pareció
volverse loco y me lo agitó con fuerza, haciéndome daño, aunque yo permanecía
quieta, con las piernas separadas y la cabeza vuelta para observarlo algo
asustada. La excitación que había sentido al masturbarme, se relajó bastante y
se me enfriaron los flujos. sacó la mano del culo me azotó las nalgas con
fuerza dando gritos como si fuera King-Kong. Luego me agarró de las caderas y
me la clavó de nuevo con violencia.


—¡Ven que te
reviento, hija de puta! —me gritó con sus dedos aferrados como garfios a mis
caderas.


Ya no me soltó.
Culeó con fuerza, jodiéndome duramente, empujando en golpetazos que amenazaban
con desplazarme hasta estrellarme con el cabecero de la cama. Entonces,  con un
quejido que me asustó, se corrió dentro de mi ano. La espalda se le arqueó
hacia atrás, el cuerpo se le puso rígido y descargó todo su semen en mis tripas
con convulsiones espasmódicas. 


Cuando acabó
se dejó caer sobre mi espalda empujándome para que me derrumbara sobre la cama.
Quedamos allí acurrucados, con él aferrado a mí por detrás, con su polla
todavía dura entre mis muslos. No me atreví a hacer nada, simplemente me dejé
llevar.


A los tres
minutos me agarró del pelo y me dio un tirón hacia abajo.


—¡Limpia,
limpia, puta, limpia!


Me giré y se
la mamé. Seguía dura. Durísima y creo que pese a la corrida, que había sido
intensa, tenía más ganas. Aquellas viagras debían ser mágicas.


—¡Oh, Dios,
Amedeo, eres un portento físico! —le dije admirada por la potencia que tenía,
aunque fuera ayudado por aquel producto.


—Tomé
demasiadas —murmuró.


Pero enseguida
me agarró de la cabeza y me empujó para que tragara aquel descomunal sable. Le
arrebañé toda la leche que quedaba en su capullo, le limpié la polla de la
suciedad de mi culo, que le había dejado algo de mal olor, y le comí los
cojones con verdaderas ganas. 


Se incorporó y
se sentó en mi cara.


—¡Cómeme el
culo cerda asquerosa, hija de puta, mamona!  —le gustaba insultarme, le
excitaba mucho y a mí también, por eso no se lo reproché nunca.


Se agarró al
cabecero y en cuclillas, sentado en mi cara, culeó adelante y atrás para
refrotarme el ano por toda la cara. Yo le babeé todo, desde los cojones al
agujero negro, lo que hizo que la cara se me empapara de mi saliva y se me
corriera toda la pintura.


De vez en
cuando se alzaba un poco y me clavaba la polla en la boca, provocándome arcadas.
Entonces se me ocurrió algo.


—Déjame que te
haga una paja con mis tetas —le propuse.


—Se llama
cubana.


—Lo sé, pero
me apetece hacértelo de otra forma. Ven.


Lo senté sobre
mi cara pero en la posición contraria, es decir, mirando hacia mis pies. así
mientras le chuperreteaba el culo y los cojones, su polla quedaba entre mis
tetas. Con las manos me junté los pechos con su polla en medio y lo pajeé. 


Amedeo
enseguida se puso a gemir de gusto. Se inclinó hacia adelante y me dio una
palmada en el coño. Me pilló de plano y di un respingo porque me hizo algo de
daño.


—¿Te duele,
estúpida cerda? —preguntó.


—Sí, me ha
dolido —gemí ahuecando la cara bajo sus nalgas.


En respuesta
me dio otras dos, que aguanté como pude. Afortunadamente no insistió, al menos
con palmadas tan fuertes. Me dio dos pellizcos en los muslos y luego me aferró
la vagina y tiró como si quisiera arrancármela.


Gemí de dolor
y me solté las tetas desbaratando la postura. Pero él se sentó con fuerza sobre
mi cara y me gritó:


—¡Sigue a lo
tuyo, bicho asqueroso!


Obedecí y
volví a cogerle la polla entre mis tetas. Él, en cambio, dejó de pegarme y
comenzó a masturbarme. Entonces comencé a excitarme. Al cabo de dos minutos nos
habíamos acoplado perfectamente en un vaivén que tanto le servía a él como a
mí. Se corrió como un torrente de nuevo sin que se le hubiera relajado la polla
ni un instante.


El chorro de
lefa salió disparado, me empapó el vientre, me rellenó el ombligo y alcanzó mi
pubis. Con una mano recogí su leche y la usé para frotarme el clítoris pues
estaba a punto del orgasmo.


Entonces él se
dejó caer sobre mí, con la boca directamente sobre mi vagina y comenzó a
comérmela con pasión. Su polla me entró en la boca y nos revolcamos en un 69
descontrolado, arañándonos como fieras salvajes. Me corrí con enormes
convulsiones, derramé un squirt como nunca que Amedeo se bebió entero.


Quedamos
tumbados de costado, exhaustos, con el sexo de cada uno en la boca del otro,
ahora saboreándolo despacio, lamiéndonos, oliéndonos como animales. Gozándonos,
en definitiva. 


Al cabo de
diez o quince minutos, Amedeo me quitó un mitón y me lo metió en el culo con
toda naturalidad. Seguía empalmado y comencé a preocuparme. Aquello no era
normal, ni siquiera por muy mágicas que fueran aquellas pastillas.


Después de meterme
el segundo mitón, esta vez en el coño, me dijo que me quería follar de nuevo.
Yo no me lo podía creer, no salía de mi asombro con aquel superhombre follador
como no había conocido a ninguno.


Pero
lógicamente, aunque estaba agotada, me presté a sus deseos.


Se puso en pie
sobre la cama y me dijo que le diera una pierna. La estiré para ofrecerle el
pie y me quitó el zueco. Después el otro. 


—Quítate las
medias, putita —me dijo con la polla como una escarpia.


Me solté el
liguero y después me saqué las medias despacio, tratando de hacer una especie
de striptease solo de piernas. Cogió la primera y se la anudó alrededor
de la polla. Supuse que me quería follar el culo de nuevo, o el coño, con el
mitón metido y la polla anudada por la media de seda, pero me equivoqué. Cuando
le entregué la segunda me la enfundó por la cabeza como si fuera a atracar una
joyería.


Me miró
satisfecho. Yo debía tener la cara espantosamente deformada por la presión de
la media pero eso a él no le importó.


Me agarró de
la cabeza, me ordenó abrir la boca y me la folló con la media puesta. Era un
juego delirante. Su polla me entraba profundamente en la boca con la media de
por medio, que gracias a su elasticidad no se rompía.


—¡Chúpala
bien, hija de puta! —me gritó, y con razón porque yo estaba muy pasiva, aún
sorprendida de aquella felación tan extraña que estaba haciendo.


Entonces
decidí actuar como si no tuviera la media por la cabeza, le cogí la polla con
las dos manos y se la mamé con pasión, presionándosela fuertemente con los labios
“enguantados” por la seda. No cambió de postura hasta que se corrió, lo cual
sucedió por lo menos veinte minutos después, cuando yo ya no sentía la boca y
la mandíbula estaba a punto de estallarme.


Se corrió con
violencia con la polla bien metida dentro de mi boca, empujándome la cabeza en
el último momento para que no me retirara. Me vieron algunas arcadas por el
frotamiento de la media tan dentro. Cuando terminó de soltar semen, la sacó.
Salió junto con la media babeada y llena de lefa, como una pasta que se había
quedado como un residuo incapaz de atravesar la malla de seda. Eso me trajo a
la memoria una historia que escuché a los viejos de pueblo cuando era niña y
que me impresionó mucho. Al parecer, en la posguerra, algunas mujeres
utilizaban las medias viejas que ya no podían remendar como colador de la
achicoria que tomaban en sustitución del café.


Pero Amedeo me
dijo que lo sorbiera todo y me comiera su semen. Lo sorbí como pude ayudado por
él, que lo empujaba con la mano para que atravesara la tela de la media.


De pronto dijo
que estaba muy cansado y se tumbó a dormir. Yo me quité la media de la cabeza,
lo arropé y me tumbé a su lado, abrazándolo. Dormimos profundamente más de diez
horas.


Cuando
despertamos, el barco ya estaba amarrado en un pantalán del puerto deportivo de
Santa Cruz de la Palma. Me puse un bikini y salí a cubierta. Amedeo se quedó en
la cama remoloneando. Afortunadamente, el empalme le había bajado. En cambio,
yo tenía el ano escocido y me dolía cuando me sentaba. Tuve que desayunar de
lado, casi sobre la cadera. Me emocioné al ver el paisaje agreste de mi isla
natal recortado al fondo, detrás de las casas que ponían cerco al puertecito.


Durante el
desayuno, Eva y Bárbara me preguntaron por la extraña postura que tenía y por
los cuatro o cinco chupetones que tenía en el cuello. Les expliqué lo que había
pasado y se rieron con ganas. Luego me contaron que sus respectivos amantes
también habían tomado aquellas pastillas y su rendimiento sexual había sido
extraordinario.


—Yo tengo el
coño escocido —confesó Bárbara—. Jürgen prefiere la vagina y entre el metisaca
y los mordiscos que me ha pegado, además de esa barba a medio afeitar...


—Pues Arty es
un cielo —relató Eva—, hemos follado como recién casados...


—¿Con
desesperación? —preguntó Bárbara con sarcasmo.


—No, con
pasión y mucho amor —replicó ella con mala idea—. Es un amante cariñoso y
respetuoso. No os digo las veces que me corrí para no daros envidia.


Por mucho que
insistimos no nos lo dijo por lo que Bárbara decidió cambiar de tema cuando me
removí en la silla para apurar el café.


—¿Recuerdas
que te dije que muy pronto se te ensancharía el ano? —me preguntó. Asentí con
una sonrisa. Claro que me acordaba. Fue en su apartamento. Me vaticinó que si
seguí con esta vida, con Jürgen, con Will, trabajando como stripper y
demás, muy pronto tendría un ano que no se asustaría de nada—. Pues, la verdad,
no esperaba que las cosas fueran tan deprisa, pero te has topado con Amedeo,
que es un obseso de los culos femeninos.


—Eso es cierto
—ratificó su mujer—. Se pierde por un culo de hembra y si es como el tuyo,
Sandy, entiendo que se empleara a fondo.


—¿Dónde están
Arty y Jürgen? ¿Están en la cama todavía como Amedeo? —pregunté, aunque me
parecía improbable que Art, después atracar el barco, se hubiera vuelto a
acostar.


—No, se han
marchado a alquilar un coche para ir a ver a tu padre —me dijo Bárbara
colocándome una mano sobre el hombro.


Pensar que muy
pronto vería a mi papá me emocionó profundamente y me eché a llorar como una
tonta. Bárbara me consoló dándome un gran abrazo y prestándome su pañuelo.


—¿Sabe tu
padre que vienes a verlo? —me preguntó Eva.


Negué con la
cabeza, tenía intención de llamarlo  cuando estuviera en la isla, desde una
cabina de teléfonos. Pero Bárbara me ofreció su móvil. Me fui al camarote para
buscar la agenda, que tenía en el bolso, y marqué el teléfono de papá. Nunca
habíamos tenido teléfono en casa, ya les dije que éramos muy pobres, pero
cuando mi hermana se quedó embarazada, mi madre se empeñó en ponerlo para poder
hablar con ella, que, como saben, vivía en Tenerife.


Estaba muy
nerviosa y cuando el teléfono comenzó a dar los tonos de la llamada pensé que
me explotaría el corazón, que me latía desbocado.


—¿Dígame? —la
voz inconfundible de papá me provocó una sacudida emocional muy grande y tardé
en responder. Hasta tres veces preguntó quién llamaba sin que me atreviera a
emitir un solo ruido.


Solo cuando
pensé que podría colgar me atreví a abrir la boca.


—Papá, soy
yo... Sandy.


Entonces fue
él el que se quedó mundo. No esperaba que llamara. Me lo había prohibido por
miedo a la amenaza de mi hermana, no solo por él, que podría ser acusado de
pederastia con su propia hija y de aborto, sino por mí. Pensaba que a mí me
iría mejor en Tenerife, con chicos de mi edad. Eso decía, al menos. Pero yo no
me resignaba.     


—Estoy aquí,
en La Palma —dije con miedo.


—...


—He venido a
verte, papá.


—...


—Papá, te
quiero.


—...


—¿Papá?
¿Sigues ahí?


—Sí, hija,
estoy aquí. Es que me ha sorprendido mucho tu llamada, y mucho más que me digas
que estás en la isla para verme, sobre todo después de lo que hablamos la
última vez... Pensé que lo habías entendido.


—Sí, papá, lo
entendí, pero ya no hay peligro, todo está resuelto —le expliqué con cierta
ansiedad—, mi hermana no nos va a denunciar. Te lo explicaré luego, cuando suba
a verte. He alquilado un coche. Pensé que te ilusionaría verme de nuevo.


—...


—¿Papá? Papa,
por favor, háblame.


—Sí, hija,
claro que me alegro. Te espero en casa. Estoy solo. Tu madre se ha ido...


—¿Adónde?


—Con tu
hermana. Llamó el otro día con un disgusto enorme. No dijo qué le pasaba pero
tu madre decidió que iba a verla y allí está desde antes de ayer.


Mi padre no lo
sabía, pero yo sí. Mi hermana estaría al borde de la histeria después de
enterarse que se había casado con un hijo de puta violador.


 


 















 


A duras penas,
entumecidas y doloridas, anduvimos hasta el salón de la casa, que era una
especie de bungaló en la playa. Allí aguardaba un negro enorme vestido como un
mafioso, con sombrero blanco, gafas oscuras y un traje cruzado negro con
rayitas blancas. Llevaba una fusta en la mano como si de un jinete se tratara.


Al verlo,
Megan lanzó un gemido de alegría y corrió a abrazarlo. Se le echó al cuello y
le dio dos besos. Pero el mafioso la agarró del pelo, la apartó de sí y le
propinó dos bofetones que resonaron en el salón. Después la arrojó al suelo, a
sus pies.


—¿Cuándo vas a
aprender, cerda? —le gritó en la cara—. Las putas esclavas no se echan al
cuello de los amos. ¿No somos amantes, ni novios… No eres más que mi cerda hija
de puta. ¡Lámeme los zapatos!


Megan lloraba
mientras lamía los zapatones del negro con gran devoción. Yo me mantuve a un
lado, sin saber muy bien qué hacer.


Fue el Amo
Mac, que estaba de buenas y sabía lo que habíamos sufrido, el que trató de
echarle un cable a la muchacha.


—Se han
portado como dos buenas cerdas, Jack, puedes estar orgulloso de tu perra. Lleva
muchas horas de trabajo ininterrumpido sin rechistar. 


—Para eso la
estoy educando —sonrió Jack, orgulloso—, pero le queda mucho que aprender.


—Es muy joven.


—¿Y esa puta?
—Jack me señaló a mí.


—Una zorra de
Miami.


—Tiene cara de
pervertida –dijo mirándome de arriba abajo—. Esa boca que tiene es muy
prometedora.


—La mejor que
se puede encontrar hoy día en sexo extreme. Es una fulana española, muy
experimentada y dispuesta.


—¿Me la puedo
follar? Me gusta.


—Naturalmente,
haz lo que quieras con ella, pero sin violencia, que ya lleva bastante.


—¡Puta! —me
gritó—, ven a lamerme los zapatos tú también.


Obedecí. Me
arrodillé a sus pies y comencé a lamer el otro zapato. Megan y yo estuvimos un
par de minutos abrillantándole los zapatos con la lengua. Eran de dos colores,
blancos y negros, a juego con el traje que llevaba.


—¿Te apetece
joderte a Megan? —le ofreció al amo Mac.


—No, gracias,
ya me la follé anoche. A las dos. En el camión. Se portaron muy bien.


—Está bien,
pues yo voy a reventarle el culo a esta española. ¿Puedo utilizar uno de tus
dormitorios?


—Estás en tu
casa, Jack, ya lo sabes.


El negro
asintió. Empujó a Megan con el pie que estaba lamiendo y la sentó de culo. A mí
me agarró del pelo y me levantó con violencia. Luego tiró de mí y me llevó a
trompicones a uno de los dormitorios del piso de arriba. Cerró la puerta y se
sentó en la cama.


—Desnúdate —me
ordenó.


Comencé a
desabrocharme la blusa mientras me miraba. Con la fusta me levantó la falda
negra de gasa que llevaba.


—No vas
vestida de puta —me dijo.


—Es que me
ordenaron venir sin equipaje, Señor. Este es el vestido con el que vine de
Miami —respondí con voz queda y respetuosa.


—¿Y qué tiene
que ver? Las putas siempre deben ir vestidas de putas. Aunque tengan que ir en
avión.


—Sí, señor
—acepté su argumento y me abstuve de responderle que las putas deben vestir
como le manden los amos. Y mi Amo me había vestido así. Y punto. No dije nada
por no contrariarlo.


—¿No has visto
cómo va Megan? —continuó. En efecto ella llevaba un vestido de minifalda super
corta enseñando el culo y con una abertura de pico que mostraba más de la mitad
de los pechos. Nadie tendría duda de que era una zorra.


—Sí, señor, va
muy guapa.


—Y muy puta.


Mientras
hablábamos me había desnudado completamente. Jack se puso en pie y dio una
vuelta a mi alrededor para observarme de cerca. Me apretó las tetas haciéndome
mucho daño, más porque lo hizo con fuerza que por las heridas.


—Tienes un
buen cuerpo —me dijo deteniéndose finalmente ante mí y metiéndome la fusta en
la boca—. ¿Estás en venta?


—No creo,
Señor. Mi Amo es también mi marido.


Ese dato le
sorprendió, pero luego esbozó una sonrisa irónica.


—Vaya, seguro
que es un mariconazo incapaz de follarte como es debido y por eso te alquila,
¿no es así, zorra?


—Sí, Señor
–respondí sin ánimo de contradecirlo.


—Lo sabía. Te
vendría muy bien venirte a mi prostíbulo de Skid Row, para que cada día te
rellenaran el culo con quince o veinte buenos tronchos de carne negra… Como el
que te voy a dar yo ahora —me dijo al tiempo que se bajaba los pantalones
dejándome ver una buena morcilla negra como el carbón, que le colgaba en reposo
entre las piernas—. Ven aquí, chúpame los cojones, a ver qué tal lo haces.


Me arrodillé y
con las manos en la espalda, como es preceptivo en estos casos, le chupé los
testículos, que eran bien gordos, acordes al tamaño de su rabo. Los sorbí de
uno en uno, metiéndomelos en la boca. Tenían un fuerte sabor acre y estaban
sudados. Probablemente no se había duchado ese día. Luego me agarró de la
cabeza y me pasó a su espalda para que le lamiera el ano. Lo hice sin manos,
hundiendo mi cara entre sus nalgas respingonas. Tenía un cuerpo bonito, he de
reconocer, musculado y poderoso, y lamerle el ojete me excitó. Pensé que podría
disfrutar de aquel cuerpo, en especial si no me maltrataba mucho tal como le
había indicado el Amo Mac. 


Cuando
introduje mi lengua en su ano me premió con un sonoro pedo que apestaba. Yo me
excité más y le lamí el agujero negro con más pasión, gimiendo de placer, con
más fuerza, enterrando mi cara entera entre aquellas nalgas grandes y redondas
como melones. Empujé tanto que casi lo desplacé un poco hacia adelante con mi
ímpetu.


Mi actitud le
gustó tanto que volvió a peerse en mi cara. 


—¡Así me
gustan las putas: bien cerdas! —me dijo agarrándome del pelo para pasarme de
nuevo ante su polla—. No como la remilgada de Megan, que cuando recibe una
ventosidad se retira de forma automática. Chúpamela.


Me metió la
polla en la boca de golpe y yo la recibí con verdadero placer. Tenía la cara
empapada en saliva de rebozarme contra sus nalgas y él me la humedeció más con
dos escupitajos que me lanzó desde lo alto mientras yo intentaba comerme
aquella polla que no me cabía entera. 


Me vino una
arcada y me pegó dos pequeñas bofetadas en las mejillas para excitarse, aunque
tenía la polla dura y tiesa como una barra de acero.


—Me gusta la
carne blanca mucho más que la negra, ¿sabes zorra?


Se desnudó por
completo y me ordenó que me pusiera a cuatro patas en el borde de la cama.  Me
palmeó el trasero, me amasó las nalgas como si fueran panes y luego metió sus
dos dedos pulgares en mi culo y lo abrió hasta que gemí… de placer.  Estuvo
frotándome un poco el culo y el coño, que lo tenía empapado antes de
sodomizarme. Noté en cada poro de mi piel el placer de ser penetrada por aquel
nabo descomunal, que se frotaba lentamente mientras avanzaba en mi culo maltratado.
Lo noté en las tripas y en el corazón, que comenzó a palpitarme desbocado.


El negrazo se
subió a la cama y me folló casi a horcajadas sobre mí. Adelantó los pies hasta
colocarlos ante mi cara, que tenía apoyada en la cama. Entonces me metió el
dedo gordo del pie en la boca para que se lo chupara como si fuera su segunda
polla mientras con la verdadera me enculaba en movimientos rápidos de atleta.


—Lámeme el
otro dedo —me ordenó.


Volví la
cabeza hacia la derecha y le chuperreteé el dedo gordo y los demás. Jack seguía
bombeándome en aquella postura tan incómoda para él, apoyando sus manazas en la
espalda que tenía surcada de verdugones, arañazos y cardenales.


Cuando se
detuvo y se incorporó, suspiré aliviada, aunque estaba muy excitada por aquel
metisaca que me había puesto el culo ardiente como un volcán.


Me ordenó
ponerme boca arriba y abrirme bien de piernas. Se tumbó encima de mí y me folló
en la posición del misionero. Estaba de suerte. Pareceré clásica pero es mi
postura favorita para joder. Ya lo he comentado alguna otra vez. Me gusta
sentir al macho sobre mí, aplastándome, dominándome y comiéndome la cara a
besos mientras me perfora con su mango poderoso. Aunque es la postura
tradicional para follar, muy poca gente es capaz de dominar a una mujer
completamente haciendo el misionero.


Yo me dejé
poseer por aquel portento de la naturaleza y por unos minutos me imaginé a sus
órdenes en el prostíbulo de Los Ángeles, montada a diario por Jack y por otros
como él, todos sucios negros del un barrio marginal, con grandes pollas y bocas
carnosas de labios desmesurados, hombres fuertes, duros y habituados al trato
con putas. Me excité tanto con aquellos pensamientos que me corrí en cuanto lo
atenacé por la cintura con mis piernas.


—¡Puta salida!
—me susurró Jack al oído con una voz cálida y ronca cuando notó que mi cuerpo
se arqueaba de placer con el orgasmo—. Vienes de follar como una perra y todavía
te corres en apenas cinco minutos…


El negro
siguió culeando en busca de su placer, me penetraba cada vez más deprisa. Yo
ayudaba alzando las caderas para que me llegara más y más profundo cada vez, al
tiempo que me agarraba a sus nalgas con desesperación, como si tuviera miedo de
que se me escapara. 


Su boca me
comía las orejas, la frente, los ojos, la nariz y la boca. Me lamía entera. Le
gustaba el sabor de mi sudor y el placer que exudaba cada poro de mi piel
después de haberme corrido. Tardó un buen rato en alcanzar el clímax. Era un
hombre habituado a joder con putas y esclavas y su polla necesitaba su tiempo
para llegar al punto adecuado.


Enterró su
cara en mi pelo desmadejado sobre la almohada y aspiró el perfume natural de mi
piel.


—Hasta tu olor
es de puta viciosa —dijo casi con agonía.


Se corrió
dentro de mi coño con gran profusión de gemidos y convulsiones. Me llenó la
vagina de su leche espesa y caliente que comenzó a chorearme al exterior cuando
se bajó para quedarse a mi lado, exhausto. Apenas me moví, solo estiré la mano
para cogerle la polla. Un gesto muy atrevido, pero necesitaba palparla; medir
con mis dedos aquel instrumento que tanto gozo me había proporcionado después
de haber padecido tanto dolor.


Cuando el Amo
Mac me despertó, Jack no estaba a mi lado. Al parecer se había ido con Megan
poco después de joderme. Mis muslos y mi coño estaban como acartonados por el
semen seco. Como si me hubiera embadurnado con pegamento. 


—Venga, perra,
que debes tomar un avión —me urgió.


Me incorporé
pesadamente. No había dormido mucho y seguía estando agotada, pero me apresuré
para no perder el vuelo. Pregunté si podía darme una ducha rápida pero el Amo
Mac se negó, me dijo que no había tiempo. Me arrojó la ropa para que me
vistiera enseguida y me tiró de un pie para que saliera de la cama.


Apenas
hablamos en el coche. El Amo Mac me acompañó hasta el mismo embarque y para
despedirse me dijo que daría muy buenos informes de mi comportamiento a Óscar,
mi agente. 


En el avión me
dormí enseguida pero aún tuve tiempo de pensar en Megan y la relación que tenía
con Jack, aquel negro brutal y despiadado que la maltrataba de forma evidente
pero que, con seguridad, le haría vivir momentos de placer sublime. Me hubiera
mojado en otras circunstancias al pensar en ello, pero estaba tan cansada y que
apenas noté un leve humedecimiento. Concluí que yo era afortunada de tener el
Dueño que tenía, que era capaz de dispensarme tanto amor como yo a él, al mismo
tiempo que me permitía entregarle todo mi sacrificio físico y mental, además de
resultarle una magnífica fuente de ingresos, aunque en realidad no lo necesitara
porque con su trabajo gana , creo, más que yo. 















 


 


Nadie que haya
atravesado la sierra por el túnel, camino de Los Llanos, podrá olvidar jamás el
hermoso espectáculo que deja a sus espaldas. 


Íbamos
Bárbara, Eva y yo, camino de casa de mi padre, en el coche que nos habían
alquilado los hombres. Ellos se quedaron esperando nuestro regreso en el barco.
Bárbara se puso al volante, yo me coloqué a su lado para ir indicándole el
camino, y Eva se subió en los asientos posteriores. Eran un pequeño utilitario
de gasoil con un motor que vibraba más de lo razonable.


Después de
pasar la Breña Alta, la carretera nos llevó entre la bruma por innumerables
revueltas, que marearon a Eva, al túnel que permite atravesar cómodamente de
este a oeste la sierra de Cumbre Vieja, el macizo montañoso que es la espina
dorsal de la isla de La Palma. Una vez al otro lado, con un cielo completamente
despejado, le pedí a Bárbara que aparcara el coche en el arcén y que volvieran
la vista para contemplar la sierra que acabábamos de atravesar.


Quedaron
anonadadas por la belleza del efecto de las nubes, que vienen del este, se
estrellan contra la sierra y se derrumban ladera abajo por el oeste como si
fueran rollos de algodón. Estaban tan extasiadas como me quedé yo la primera
vez que lo contemplé. Parece mentira cómo unas nubes que llegan flotando en el
aire, al chocar contra las crestas de la montaña, pierden su capacidad de volar
y se despeñan ladera abajo como si fuera un tsunami de espuma blanca y pesada.
No conozco la explicación de semejante efecto de la naturaleza, pero se produce
durante la mayor parte de los días del año.


Algunos de los
coches que pasaban por la carretera nos pitaban, no porque estuviéramos mal
aparcadas, sino porque las tres íbamos vestidas muy sexys, en especial yo, que
me había ataviado con ropa muy especial para el encuentro con papá.


Perdimos más
de un cuarto de hora fijándonos en cada detalle de las nubes en uno u otro pico
antes de seguir. Hubiéramos estado más tiempo gozando del espectáculo que nos
brindaba la isla de no haber sido porque yo estaba nerviosa y deseaba
continuar.


Al llegar a mi
pueblo, le dije a Bárbara que aparcara al principio del camino que llevaba a
casa de mis padres, a unos veinte metros de la puerta y que me esperaran en el
coche o a la sombra de los pinos. Pero quería ir yo sola y que mi padre no
viera a más gente. Cuando me encaminé por el camino de gravilla me temblaban
las piernas.  


Pese al
nerviosismo que tenía, había preparado concienzudamente el reencuentro con papá,
no había dejado nada al azar. Empezando por la ropa, como dije antes. Quería
que me deseara nada más verme, como antes de que todo cambiara entre nosotros.
Me puse unos pantaloncitos vaqueros cortísimos, que me dejaban a la vista la
mitad de las nalgas.  Era una prenda que no me hubiera atrevido a llevar por la
calle porque era totalmente provocativa. No llevaba bragas y la costura central
de la bragueta se me metía en el coño. Me puse también un top azul oscuro que
no era más que una especie de sujetador de bikini con algo más de tela, pero
que dejaba ver con comodidad la parte superior de mis pechos, bien apretados en
el centro, marcando la canaleja, gracias a las ballenas laterales. Y exhibía
todo el vientre y el estómago, además de la espalda. El conjunto solo se afeaba
por moratones que Amedeo que me había dejado en el cuello con sus chupetones.


El calzado,
siempre importante eran unos chanclos azules de tacón de aguja sujetos en el
empeine con dos simples tiras cruzadas.


La puerta se
abrió enseguida de llamar y allí estaba mi papá. En camisa, pantalón y zapatos.
Se había vestido para recibirme porque habitualmente no estaba así en casa. Me
miró de arriba abajo. Se fijó en mis pechos apretados que desbordaban el top,
en mis muslos y en las sandalias que volvían mucho más bonitos mis pies y mis
piernas. Luego subió para fijarse en mi boca pintada de rojo intenso, la sombra
oscura para resaltar mis ojos gris claro y mi pelo encrespado recogido en la
nuca en un moño que parecía desgalichado pero que yo había colocado sí con sumo
cuidado. También miró los chupetones, pero no dijo nada.


—Hola, Sandy,
estás muy guapa —me dijo casi con prevención.


—¿No me das un
beso? —pregunté dando un paso hacia él, que no se apartaba de la puerta.


Papá asintió y
me abrazó. Busqué besarlo en la boca pero desvió la cara para ponerme la
mejilla y nos quedamos a medio camino, en el borde exterior de sus labios. 


El encuentro
iba a ser más violento de lo que imaginaba porque papá se mostraba remiso al
contacto. Entramos y cerré la puerta. Hacía más de un año que no nos veíamos.


—Papá —le dijo
muy resuelta, tratando en vano de repetir lo que había ensayado mentalmente—,
ya soy libre. Tengo dieciocho años, soy mayor edad y he resuelto el chantaje a
que me sometía mi hermana. Ya no irá a la policía, deseo volver contigo y que
no nos separemos nunca más…


—Eso es
imposible, cielo —me dijo tomándome de las manos junto a la mesa del salón que
había sido testigo de nuestro furor sexual tantas veces—. Las cosas no son como
antes.


—¡Haremos que
vuelvan a serlo! —grité echándome en sus brazos, le tomé la cara y le bese con
desesperación.


Pero él
permaneció impasible. Es cierto que no me rechazó, pero en ninguno momento
correspondió a mis besos, ni siquiera cuando traté de meterle la lengua en la
boca.


—¡Papá, yo te
quiero! —gemí a punto de romper en el llanto.


—Y yo a ti,
Sandy, te quiero con locura, más que nada ni nadie en el mundo, pero no podemos
dar marcha atrás en el tiempo. …


—Sí podemos
—grité de nuevo, en lo que era un ruego más que nada—. Me instalaré aquí y te
cuidaré. Mamá no sabe hacerlo, no sabe lo que quieres, ni lo que te gusta…


Papá me
interrumpió poniéndome un dedo en la boca.


—No, mi niña
—me dijo—. Las cosas no pueden volver a aquellos tiempos. Tú has crecido, te
has convertido en una mujer preciosa. Debes relacionarte con otra gente, buscar
otros amigos, tener otros amantes. Quedarte aquí conmigo sería una relación
enfermiza que nos perjudicaría a ambos.


—Yo nunca te
perjudicaría, papá —rompí a llorar—. ¡Yo te amo, te deseo, quiero que seas mi
amante, como antes!


—Si no quieres
perjudicarme lo mejor es que te vayas y no vuelvas.


Aquellas
palabras, pronunciadas con cierta dureza para debilitar mi resistencia, me
llegaron como un golpe en mitad del estómago. Mi papá me rechazaba, ya no
quería acostarse conmigo. Ni siquiera me quería a su lado. Le bastaba con mi madre,
esa mujer oscura, gris y estúpida que lo estaba enterrando en vida. Me sublevó
ese pensamiento: que mi padre se quedara para siempre entre las garras
envenenadas de mi madre, que le haría pagar cada día y cada minuto sus devaneos
en las camas de las hijas, y de rebote, bajo la influencia de mi despreciable 
hermana. 


No podía
soportar esa idea y me cargué de valor y de coraje. Me mordí los labios para
dejar de llorar y decidí atacar por las bravas. Me solté el botón del short y
lo dejé caer hasta mis pies, luego le cogí las manos y se las puse sobre mis
pechos al tiempo que me abalanzaba sobre él para besarlo en la boca. Pegué mis
labios a los suyos, que permanecieron sellados unos segundos, pero a fuerza de
insistir, poco a poco, los fue abriendo y aceptó mi beso y mi lengua en el
interior de su boca. Noté como se hinchaba su polla pegada a mi vientre y se la
manoseé por encima del pantalón.


Papá ya no
pudo aguantarse más. Bajó las manos y se aferró a mis nalgas sin abandonar el
beso apasionado en el que estábamos sellados. Me abracé a su cuello con una
mano mientras con la otra le fui soltando el pantalón. Él me bajó el top y me
sacó las tetas. No sé si le sorprendieron los aros de los pezones, pero me los
mordió y chuperreteó como si nunca hubiera visto un pecho femenino.


Cuando tuvo la
polla fuera, con los pantalones y los calzoncillos caídos, me giró y me echó
sobre la mesa boca arriba. Todavía tuvo que quitarme el short que tenía
enredado entre las sandalias para poder separarme las piernas. Y allí, como
tantas otras veces, me folló con ferocidad, con mis nalgas al borde de la mesa
y las piernas elevadas, sobre sus hombros. Se agitó como nunca, con una mueca
en la cara que era la viva imagen de la lujuria desatada.


Su polla oscura
y nudosa de albañil curtido en mil trabajos me entró una y otra vez como un
émbolo a punto de hacerme reventar. Para mí fue como hacer el amor con Dios,
que hubiera bajado del cielo para bendecirme con sus rayos de placer
sobrehumano. 


En cuanto papá
se aferró a mis tetas para estrujármelas entre sus manos sarmentosas, me corrí
como la mayor de las putas, con unos gemidos desaforados que seguro llegaron a
Bárbara y Eva que aguardaban fuera. Papá no tardó en correrse también. Me llenó
el coño de su adorable leche espesa con sucesivas convulsiones. Una, dos, tres,
cuatro, cinco… En cada una de ellas me lanzaba un manguerazo al interior de mi
útero destruido y estéril.


Nada más
terminar se retiró y se subió los pantalones. Yo me quedé derrumbada sobre la
mesa, como un pelele, sin fuerzas, notando como la lefa de papá comenzaba a
escurrirse fuera de mi coño, sobre la mesa. Me sentía feliz porque creía haberlo
recuperado definitivamente. Ya estaba deseando volver a abrazarlo y que me
acompañara fuera para decirles a mis amigas que podían marcharse porque yo me
quedaba allí para siempre. 


Pero la voz de
papá me sacó de mis ensoñaciones.


—Ahora, vete
—me dijo en un tono muy tranquilo.


Yo no podía
creer lo que oía. Me acababa de follar como solía hacer en nuestros mejores
tiempos, pero me pedía que me fuera.


Fui a
replicar, pero me lo impidió.


—Vístete y
vete con tus amigas –dijo al tiempo que abría la puerta.


Yo me abalancé
sobre él, todavía medio desnuda, pero me puso la mano en el pecho y me rechazó
con un empujón.


—Basta, Sandy
—me reconvino con voz autoritaria—. Ya obtuviste lo que querías, ahora vete. Es
lo mejor para los dos.


Aquello me
pareció de una injusticia enorme, de una ingratitud como nunca había percibido
en mis dieciocho años de existencia. ¿Pensaba que solo buscaba sacarle un
polvo?


—¡¡Padre, yo
te quiero!! —le grité— ¡¡Te quierooo!!


Me derrumbé de
rodillas en el suelo, ante él, rogándole que no fuera tan cruel, que me
aceptara, que no pensara que solo quería su sexo. Lo adoraba por encima de
todas las cosas aunque fuera impotente. Pero él se negó a escucharme y salió de
la casa. 


Yo me derrumbé
en el suelo, gimiendo de desconsuelo al sentirme abandonada de aquella forma.
Anegué el piso de lágrimas ardientes y lo golpeé con el puño, pero mi padre ya
no me escuchaba. Se había ido. Unos minutos después entraron Bárbara y Eva y me
recogieron. Me acunaron en sus brazos y trataron de limpiarme la cara y
consolarme, pero era imposible. Yo no tenía consuelo alguno. Algo se me había
roto por dentro, algo que nunca supe decir de qué se trataba, pero que sentí en
lo más profundo de mi alma. Desde aquel día no he vuelto a ser la misma. Creo
que me volví peor persona, quizá fue la pérdida de la inocencia si es que
alguna vez la tuve. Ya no contemplé el mundo con los mismos ojos…


Mis amigas me
sacaron de la casa. Bárbara me llevaba casi en volandas y Eva recogió mis
pantalones cortos. Me metieron en la parte de atrás del coche y nos fuimos.
Permanecí como muerta, sollozando en silencio durante gran parte del viaje con
la sensación inconsciente de que había regresado a casa con la idea de violar a
mi padre. Sí, violarlo. Esa idea la tuve metida en mi cabeza durante mucho
tiempo.


Bárbara tomó
la otra carretera para regresar, por el norte de la Caldera de Taburiente, que
es un camino más corto, incluso más bonito, pero con muchas más curvas y
revueltas. 


Casi una hora
después de partir, Bárbara detuvo el coche en uno de los muchos pequeños
miradores que hay a los lados de la carretera para observar el imponente
paisaje que se extiendo abajo, y se sentó a mi lado. También lo hizo Eva, que
me dijo que debería ponerme el short porque no era conveniente entrar en Santa
Cruz con el coño al aire. Trataba de animarme con su desparpajo y sentido del
humor habitual. 


Me incorporé
trabajosamente hasta sentarme. El asiento del coche estaba empapado de semen y
Bárbara trató de limpiarlo con unos pañuelos de papel.


—Cielo, tu
padre tiene razón —me dijo Eva mientras me ayudaba a embutirme en el mini short—.
Lo mejor es que te olvides de esa relación que tuvisteis. Él es mucho mayor que
tú y, además, al ser tu padre, tendríais que ocultarla ante el mundo. Eso sin
contar con que tu madre vive en la misma casa. 


—La diferencia
de edad no es problema —gemí entre hipidos—, no lo es para Bárbara y Art. Y
tampoco era necesario que viviera con él, podríamos haber seguido siendo amantes
conmigo en otra casa, incluso en cualquier otro pueblo de La Palma. Lo que pasa
es que ya no me quiere y por eso me ha echado… Entre mi madre y mi hermana lo
han capado…


Bárbara me
puso la mano en el hombro y no habló hasta que yo volví la cara para mirarla de
frente.


—Eso no es
verdad —me dijo con voz pausada—. Tu padre te quiere, la prueba es que cuando
nos dijo que te recogiéramos se le saltaron las lágrimas —la miré incrédula—.
Como lo oyes, se le saltaron las lágrimas, ¿verdad Eva?


—Es cierto, se
me hizo un nudo en el estómago al ver a ese hombretón llorar. Él te adora pero
sabe que no podéis seguir juntos. No hay mayor prueba de amor que la renuncia a
lo que más se ama para que ese ser querido sea feliz.


—Tú padre te
ha roto el corazón ahora –añadió Bárbara— para que puedas rehacer tu vida muy
pronto. Eres joven y lo que ahora vives como un desgarrón enorme en las
entrañas, se suavizará antes de lo que imaginas. Entonces podrás volver a ver a
tu padre con otros ojos, igual que yo veo al mío.


Salimos un
momento para aspirar el aire, preñado del aroma de los pinos y las flores de
altura con las que la naturaleza ha bendecido a mi isla bonita. Me reconfortó
mucho, tanto como las palabras de mis amigas. Continuamos el viaje en completo
silencio, aunque al menos yo dejé de llorar y me consolé con la idea de volver
a ver a mi padre en el futuro. No sabía cuándo, pero no perdía la esperanza de
un segundo encuentro más sosegado, sin que estuviera de por medio el animal
desbocado que llevo dentro.


 


 


Los hombres
nos recibieron con alegría y sorprendidos de que regresáramos tan pronto.
Bárbara les explicó brevemente lo que había sucedido mientras Eva me acompañó
al camarote para que descansara, me ayudó a desnudarme y me metió en la cama.
Yo no quería dormir pero insistió tanto que logró fatigarme y hasta agotarme de
modo que me quedé. 


Para aliviar
mi pena me dijo que cuando se cierra una puerta se abre otra en otro lado. No
lo entendí, me parecía una adivinanza y le pedí que me explicara qué
significaba.


—Quiere decir
que alguien en este barco se ha alegrado mucho de que regreses —me dijo, pero
como yo enarqué las cejas y puse cara de ignorante, me dio más detalles—. Esta
mañana, antes de que te levantaras de la cama, Jürgen me dijo con pesar que
estaba convencido de que no volverías, de que te quedarías en casa de tu padre.


—Esa era mi
idea… si no me hubiera echado.


—Bueno, no lo
repitas mucho delante de Jürgen. Me dijo que deseaba que volvieras con él.


Dicho eso se
levantó y se fue. Me dejó pensativa. Al menos Eva había logrado distraer mi
atención. Dejé de darle vueltas a mi padre para centrarme en Jürgen. ¿Qué
sentimientos albergaría hacía mí para desear que regresara a su lado? ¿Sería
algo más que ese deseo de dominarme? Con esa intriga viví las semanas siguientes
y he de decir que aunque aclaré algunas dudas, las respuestas a las preguntas
centrales no las obtuve nunca a pesar de que mi relación con Jürgen se prolongó
durante varios años. 


Pero no quiero
adelantar acontecimientos que, muy probablemente, corresponderán al siguiente
libro sobre mi vida. 


Dormí todo el
día, como una niña pequeña después de un gran berrinche. No podía imaginar que
estuviera tan cansada ni que la tensión emocional que supuso el encuentro con
mi padre me provocara tal desgaste físico y mental.


Desperté bien
entrada la noche al escuchar algunos gemidos. Encendí la lamparita y comprobé
que era medianoche. Me sentí ridícula de haber dormido tanto. Asumía que era la
más joven del grupo pero me pareció que mi comportamiento había sido el de una
adolescente. Estaba dispuesta a cambiar. No sabía en qué ni cómo, pero tenía la
firme voluntad de ser otra persona. Ya dije que el rechazo de mi padre me
provocó una rotura muy honda, un vacío indefinible que me hacía sentirme como
otra persona diferente. Había una Sandy de antes y otra de después de aquel
incidente. 


Salí a
cubierta y me los encontré follando, únicamente iluminados por las luces de
posición del barco, que estaba en alta mar. No se veían las luces de la costa
por ningún lado.


En cuanto
asomé la cabeza, me llamaron y gritaron mi nombre alborozados sin descomponer
la posición. Estaban follando todos juntos. Bárbara, a cuatro patas, estaba
siendo follada por detrás por Jürgen mientras besaba a Amedeo, que estaba
tumbado boca arriba en el suelo con Eva ensartada en su polla. Art la enculaba
haciéndole una doble penetración. Las bocas de Eva, Amedeo y Bárbara estaban
tan juntas que de vez en cuando se fundían en un triple beso. Follaban despacio,
sin prisas, gozando del momento de la orgía, que había comenzado sin mí.


—¿Te animas,
cielo? —me preguntó Eva.


—Estoy sucia…   


—Yo te lavó a lengüetazos
—replicó Amedeo con una carcajada.


—Tengo la
entrepierna con el semen reseco de mi padre —me atreví a decir con una sonrisa—.
¿De veras me lo lavarás a lengüetazos? 


—¡Ejem, eso es
otra cosa! —se retractó el italiano.


—Yo lo haré no
te preocupes, Sandy —me dijo Bárbara—. Si te apetece unirte a nosotros no
tengas inconveniente.


—Yo también
quiero probar ese semen —añadió Eva—. Tu padre es un hombre interesante, quiero
degustar el sabor de su leche.


Me hicieron
reír y también pensar. ¿Me agradaba la idea de que mis dos amigas se deleitaran
con la leche merengada de papá, que hasta ahora había sido solo para mí?
Decididamente, sí. No solo que lamieran la leche seca de mi coño, sino que me
hubiera gustado que papá se las follara si eso hubiera sido aliciente para
aceptarme a su lado de nuevo. 


Me acerqué y
Bárbara metió su cara entre mis piernas y me lamió la raja. Eva lo intentó por
detrás pero no tenía ángulo y protestó. Me coloqué mejor para que mis dos
amigas me lamieran el sexo el ano y los muslos. Desde abajo,  justo en la
vertical de mi coño, Amedeo miraba cómo esas dos lenguas femeninas me
trabajaban la entrepierna.


—¡Vaya —exclamó
Eva—, Amedeo tiene alma de mirón!, se le ha puesto mucho más dura al vernos
lamerte, Sandy.


Pero yo solo
tenía ojos para Jürgen y Jürgen solo se fijaba en mí. Él se follaba despacio a
Bárbara, alternando su culo y su coño, y yo dejaba hacer a mis amigas, con las
piernas bien abiertas. Mantuvimos una mirada intensa, como nunca después fui
capaz de sostenerle.


Entonces me
retiré dejando a mis amigas sin el manjar de la leche de papá y me fui hacia
Jürgen, me arrodillé a su lado, junto al trasero de Bárbara, le cogí la polla,
que estaba dentro del culo de mi amiga y me la metí en la boca. La mamé con
verdadera gula, como si estuviera muerta de hambre. Quería devolverle a aquel
hombre todo lo que había hecho por mí, dándome la libertad, aunque en sus intenciones
estaba volver a secuestrarla en su beneficio. Pero eso era algo que no me
preocupaba excesivamente, al menos por el momento. Por primera vez tuve
contacto con el miembro viril de Jürgen y me gustó mucho su sabor y su textura.
Era de bellas proporciones, largo y recto, no tan grueso como el de Amedeo, el
de papá o el de Goran, pero de un grosor suficiente para hacer feliz a
cualquier mujer. Y el piercing que tenía en la punta del glande me excitaba
enormemente.


Me empleé a
fondo en aquella mamada que llevaba esperando tanto tiempo y que Jürgen
agradecía enormemente. Tanto que no volvió a follar a Bárbara y prefirió
mantener su polla en mi boca. Le sorbí los cojones, que eran duros y pesados,
jugué con ellos y los alterné con grandes chupetones al anillado glande del que
era mi pareja en aquel barco.


Pero pronto
apareció Amedeo, que se incorporó y se colocó a mi grupa para follarme el
trasero. Eso deshizo el grupo que ahora se formó en torno a mí. Art se tumbó a
mi lado y me llevó suavemente encima de él sin que tuviera que dejar de comerle
la polla a Jürgen. Amedeo, haciendo gala de mucha paciencia, espero a que
estuviera a horcajadas sobre el holandés para volver a encularme. Así, en un
apenas un minuto, me encontré con los tres agujeros rellenos de polla. En la
boca a Jürgen, que no se había movido y seguía de rodillas, en el coño a Art,
tumbado sobre cubierta, y en el culo a Amedeo, bombeándome con fuerza por
detrás.


Naturalmente,
las chicas no se quedaron mirando, y después de buscar los culos de Jürgen y
Amedeo como perrillas en celo y darles algunos lametones, acabaron las dos
conmigo mamándosela a Jürgen. No me quedó más remedio que compartir aquella
barra de carne de más de un palmo que acababa de descubrir pero que ya era para
mí la más preciada sobre el Volendam II. Pero no me importó que fuera
pasando de boca en boca porque me sirvió también para besar a mis amigas. No
soy homosexual, incluso diría que ni siquiera soy bisexual porque prefiero mil
veces la carne al pescado (con alguna excepción que mis lectores conocen
perfectamente), pero encontrarme besando a Bárbara o a Eva con la polla de
Jürgen de por medio en nuestras boca fue una experiencia sublime. Me entregué
con la misma voracidad a besar las bocas de mis amigas que antes a mamar la polla
de Jürgen. Así, no tardé en correrme. Fui la primera en conseguirlo. Claro, a
eso contribuyeron notablemente Art y Amadeo, que me estaban sometiendo a una
doble penetración tan portentosa que me habían hecho olvidar mis escoceduras
anteriores.


Pese a mi
orgasmo, seguí manteniendo el mismo ritmo de pelvis y de lametones para que mis
compañeros siguieran disfrutando de mí. Al poco rato fue Amedeo el que se me
vino dentro del culo mientras se aferraba mis caderas con dedos como garfios. Y
poco después, Art me inundó la vagina, con una lechada inmensa que
inmediatamente comenzó a escurrírseme fuera sobre el propio Arty. 


Cuando Jürgen
estuvo a punto, en lugar de obsequiarnos a las tres con una pegajosa aspersión
de su leche, para nuestra sorpresa se levantó y se acercó a la mesa, donde
había diversos platos de aperitivos. Tomó uno de ellos y se corrió en él. Se
escurrió bien la polla ante la atenta mirada de nosotros cinco, que
aguardábamos en la misma posición en que habíamos estado follando, y luego se
acercó. Puso el plato en el suelo, ante nosotras y nos animó a comerlo.


—Venga,
perritas, tomaos la leche —nos dijo con una sonrisa.


El plato
contenía seis o siete aceitunas negras que habían dejado mis amigos antes de
ponerse a follar. Estaban cubiertas por el semen espeso y generoso de Jürgen.
Bárbara fue la primera que bajó la cabeza para  degustar aquel delicioso
bocado. Hociqueó un poco y se llevó dos o tres aceitunas chorreando lefa que
luego exhibió en su boca abierta ante nosotras antes de masticarlas y
tragarlas. Eva y yo no nos hicimos esperar. Ella llegó antes porque a mí Amedeo
me tenía agarrada por las caderas, pero al ser la última logré el mejor bocado,
porque se me permitió lamer el plato. Solo conseguí una aceituna sin hueso
medio rellena de leche merengada, pero la mayor parte del semen de Jürgen había
quedado en el fondo. Cogí el plato con las dos manos y, todavía a horcajadas
sobre Art y con su polla dentro de mí, lamí cada milímetro del plato sin dejar
de mirar a Jürgen que me observaba complacido. Después de dejarlo como una
patena, lo lancé por la borda.


Art me regañó
en broma por perder la vajilla del barco y se levantó. Las tres chicas nos
quedamos solas, arrodilladas en cubierta, con el semen de Jürgen en el paladar.
Entonces, aprovechando que estábamos tan cerca, Bárbara me besó. Puso una mano
en mi nuca y me atrajo hacia ella para besarme. Sentí una sacudida en el coño,
como una descarga eléctrica de placer. No me lo esperaba, pero encontrarme con
aquellos labios de mi gran amiga, todavía pringosos del semen de Jürgen, volvió
a excitarme mucho. Eva no se quedó atrás y pegó su boca a las nuestras. Ignoro
si ellas se había corrido antes, pero se comportaron como perras salidas porque
me devoraron la boca y los pechos entre las dos mientras sus manos se
refregaban contra mi coño y mis muslos, completamente empapados del semen de
sus parejas. No tardaron en buscarme la entrepierna con sus lenguas, como antes
habían hecho para robarme el semen reseco de papá.  Se tumbaron en cubierta y
conmigo de rodillas sobándome los pechos, con los ojos cerrados, me sorbieron
hasta la última gota de lefa. Al tiempo se masturbaron la una a la otra hasta
correrse. Yo estaba a punto de correrme de nuevo  cuando sentí una extraña
lluvia caliente sobre mi cuerpo. Abrí los ojos y contemplé a los tres hombres
meándonos, de pie. El chorro de Jürgen me daba en la cara y luego se escurría
por mi cuerpo hasta el coño, donde amenazaba con ahogar a las chicas. Los otros
dos hombres dirigían sus meadas sobre los coños de las chicas recién premiados
con un orgasmo. 


Recibí la
lluvia dorada de Jürgen con placer y aproveché para refrotármela por todo el
cuerpo, en especial por el chumino. Así me llegó el segundo orgasmo, justo en
el momento en el que las chicas se levantaban divertidas y amenazaban con pegar
a los hombres, por su «ataque».


Yo me demoré
unos segundos debido a mi orgasmo tardío y para cuando me puse en pie, Bárbara
ya había arrastrado a los demás a un chapuzón improvisado en el mar. Los seguí,
arrojándome de cabeza por la borda, pero, para mi decepción, Jürgen se quedó en
cubierta. Dijo, con buen criterio, que alguien debía permanecer a bordo para
poner la escala y evitar imponderables.


En los tres días
siguientes la molicie se alternó con la orgía, sin reglas ni condiciones. Lo
mismo nos apareábamos en grupo que por parejas. Seguía en vigor la regla de que
el hombre elije, por lo que no tuve opción de poder buscar a Jürgen, aunque no
estaba segura de que quisiera hacerlo de forma tan directa. Él tampoco lo hizo.
Ya me había dicho que debía ser yo la que se entregara… y no estaba segura. Además,
la promesa de que habría un día en que seríamos las mujeres las que llevaríamos
la voz cantante, no se cumplió. Así son los hombres de falsos.


Como el sexo
de los hombres necesita grandes periodos de reposo para recuperar su potencia,
nos entreteníamos entre nosotras. Creo que nunca he comido tanto coño como en
aquellos tres días que todavía duró la travesía. Cuando nos tumbábamos al sol
en cubierta unas al lado de las otras, no tardábamos ni un minuto en estar
enganchadas. Empezábamos por besarnos y acabábamos en una tijera o un 69 en la
que siempre había sitio para tres. 


Los chicos,
algo envidiosos de nuestra capacidad para amar, tomaron por costumbre
obsequiarnos con lluvias doradas por sorpresa para interrumpir nuestros juegos
amorosos, por lo que el paso siguiente era tomar un chapuzón en el mar para
lavarnos.


Jürgen, como
digo, no se acercó a mí, no me requirió para follarme y cuando lo hacíamos en
grupo, el único contacto entre nosotros fueron felaciones. Nada más. Y solo si
era yo la que buscaba su polla. 


Descubrí, eso
sí, el gusto de Jürgen por correrse sobre cualquier sitio, ya fuera un plato,
una copa, la mesa o la cubierta para que luego fuéramos nosotras a lamer su
semen allí donde lo había depositado.    


Al llegar a
puerto, nos despedimos con profusión de besos, intercambio de teléfonos y
promesas de volver a vernos. Esa noche me encontré de nuevo a solas en casa de
Bárbara. Le agradecí la invitación al crucero para llevarme a ver a papá, su
amistad y su generosidad por dejarme vivir en su casa. Le prometí que al día
siguiente comenzaría a buscarme un alojamiento. No quería molestar. 


Como estaba
muy cansada, me acosté enseguida y ella se quedó trajinando por la casa. Me
dormí enseguida, creo que muy profundamente. Entonces soñé que estaba en una
playa con Jürgen, aquella donde me había llevado después de rescatarme de casa
de mi hermana, y que me tumbaba en la arena de costado y él se echaba detrás de
mí y me la metía en el coño con gran delicadeza mientras me apretaba los pechos
con ambas manos en un abrazo enternecedor.


Me desperté
muy excitada y comprobé que Bárbara estaba detrás de mí, tumbada en la cama,
lamiéndome el cuello, acariciándome los pechos y metiéndome un vibrador en la
vagina.  Ronroneé como una gata excitada y la dejé hacer. No tardé en correrme.
Me volví, la besé tiernamente y me dispuse a devolverle el favor, pero ella se
negó.


—No importa,
déjalo por esta noche, que estás muy cansada —me susurró—. Lo que quería
decirte es que puedes quedarte conmigo el tiempo que quieras.


Nos dormimos
abrazadas como dos amantes con la promesa tácita de nuevos encuentros. El
siguiente fue en el desayuno. Bárbara, entre risas, me pidió que separara las
piernas y me untó la mantequilla y la mermelada en la vagina, luego se
arrodilló entre mis muslos y me lamió «la tostada», como dijo, hasta que me
corrí. Después yo le hice lo mismo.


—Me ha
encantado esta nueva forma de comer las tostadas —le dije mientras tomábamos el
café para completar el desayuno.


—Eres
adorable, Sandy —me dijo ella—. Solo quiero pedirte que no le digas nada a Arty
de que tú y yo nos lo pasamos tan bien a solas. No quiero que se lo tome como
que tengo otro amante, aunque sea femenino. Una cosa es que hagamos intercambio
de parejas y lo pasemos bien juntos con sexo compartido y otra cosa bien
diferente que nos divirtamos cada uno por nuestro lado de forma estable, no sé
si me explico. 


—No te
preocupes, soy una tumba. Nadie sabrá lo que sucede entre estas cuatro paredes.


Esa noche
fuimos a trabajar al Atlas y Will nos recibió alborozados, nos tocó el culo y
nos animó a demostrar que éramos las mejores strippers del local.


Al segundo
día, una de las compañeras strippers, una chica canaria como yo llamada
Dácil, me propuso formar pareja para acudir a fiestas particulares, cumpleaños
y cosas así. Dácil era una mujerona de veinticinco años, rubia de bote pero
despampanante. Acababa de incorporarse al club y ya había pasado por el
despacho de Will. 


Dácil me dijo
que ese trabajo estaba muy bien pagado, especialmente los que acababan con
sexo. La idea me sonó muy bien porque necesitaba dinero, no solo para buscarme
un apartamento o pagarle parte del alquiler a Bárbara mientras estuviera en su
casa, sino para devolverle a mi amiga todo el dinero que se había gastado en comprarme
ropa para emprender la travesía.


Sentía
inclinación a decirle que sí a Dácil, pero quise consultarle antes a Bárbara,
que ya se había convertido para mí en una hermana mayor (salvo cuando
follábamos, situación en que la consideraba la amante más tierna que pueda
existir).


Bárbara torció
el gesto. Me advirtió de que me iba a prostituir pero eso a mí no me importaba.
Ya lo había hecho con Goran sin obtener ningún beneficio económico. Eso a
Bárbara no le gustaba. Decía que una cosa era ser stripper y otra
prostituta. Naturalmente, todo el comportamiento de ella estaba encaminado a
cazar a Arty, quien se sentía hechizado por una stripper pero que
hubiera despreciado a un puta.


No obstante,  Bárbara
me dijo que debía ser yo la que eligiera mi destino, pero que no lo hiciera por
devolverle el dinero porque no tenía intención de cogérmelo.


Acepté, y
Dácil y yo formamos una pareja de strippers que, fuera de las horas de
trabajo en el Atlas, nos alquilábamos para acudir a fiestas sorpresa,
cumpleaños, cenas de empresas y cosas así. Los primeros trabajos fueron
sencillos. Nos solían contratar grupos de amigos para dar una sorpresa a otro,
ya fuera porque se iba a casar, era su cumpleaños o se despedía de la empresa o
de la ciudad. Cuando menos se lo esperaba el homenajeado, salíamos nosotras y
bailábamos delante de él. Lo sentábamos en una silla y lo calentábamos
poniéndole las tetas y el culo en la cara, cogiéndole las manos para
pasárnoslas por todo el cuerpo, besarlo, etc. Finalizábamos con un striptease
integral y nos marchábamos tan rápido como habíamos llegado.


Fue al quinto
o al sexto trabajo cuando nos contrataron para el paquete completo. Es decir,
sorpresa, striptease y sexo con el pardillo, como lo llamábamos Dácil y
yo. Fue en la discoteca de un hotel de El Puerto de la Cruz. Era la despedida
de un chico que se iba a la península a trabajar, creo que a Barcelona. El
padrino que nos había contratado había reservado dos habitaciones contiguas,
una para el pardillo y otra para él, pues también quería follarnos. Lo pagaba todo
y no íbamos a decirle que no.


Irrumpimos en
la disco con ímpetu, como siempre, vestidas con botas vaqueras, sombrero
tejano, faldita de cheerleaders y chaleco vaquero. Todo en tonos azules
y blancos. Nadie nos esperaba, ni el pardillo ni sus amigos, que eran más de
una docena. Solo el padrino. Además, en la discoteca había otra gente ajena a
la fiesta que también se divirtió con el striptease. Envolvimos al
pardillo como solíamos hacer entre las dos, sin dejarlo respirar. Cuando una le
quitaba las tetas de la cara, la otra se sentaba sobre él y se refrotaba el
culo contra su pene abultado. Después de dos o tres minutos de pases por un
lado y por otro simulando que nos follaba, me senté en sus piernas y le cogí la
cara con las manos.


—¿Quieres
follarme? —le susurré al oído.


—No me
importaría —respondió muy avergonzado.


A esas
alturas, tanto Dácil como yo estábamos con el torso desnudo, moviendo las tetas
ante su cara y exhibiéndonos ante todo el mundo, que nos hizo corro y nos
miraba con el mayor de los respetos, sin la menor intención de meternos mano en
algún descuido.


Tomé de la
mano al chico y tiré de él para llevármelo. Dácil le cogió la otra mano.
Parecía que iba detenido. Mientras los amigos le gritaban «¡suertudo!», el
padrino le dijo que la cosa iba en serio, que se fuera con nosotras. Creo que
el chico se asustó tanto que casi tuvimos que llevarlo a rastras. Antes de
salir nos pusimos los chalecos para no atravesar en pelotas el vestíbulo del
hotel. Tomamos el ascensor y nos fuimos a la habitación. El padrino venía con
nosotros llevando las llaves. Nos abrió y entramos los cuatro. Pero el padrino
se marchó por una puerta que comunicaba ambas habitaciones. Nos dijo que cuando
acabáramos con él, fuéramos a buscarlo para seguir la fiesta. 


Al quedarnos
solas con el pardillo nos desnudamos la una a la otra como si fuera un número
lésbico mientras mirábamos de reojo al chico, que estaba embelesado pero
también paralizado. Le tuvimos que hacer todo. Lo desnudamos y le pusimos un
condón con la boca mientras se la mamábamos entre las dos. Lamentablemente, se
corrió enseguida. Llenó el condón y no tuvo tiempo de follarnos. El chico se
sintió abochornado porque para los hombres correrse enseguida es símbolo de
poco virilidad, así de tontos son. Si nosotras nos corremos enseguida somos
putas, pero si les pasa a ellos es que son poco hombres. Es cierto que eso
frustra a la mujer, pero no nos importa si el hombre es diestro con la lengua.
Además, siempre hay una segunda oportunidad. 


Aunque el
contrato era hasta que el cliente se corriera, Dácil y yo decidimos darle esa
segunda oportunidad. Le dijimos que descansara, que esperara y se recuperara.
Mientras tanto, nosotras pasamos a la habitación del padrino.


Llegados a
este punto me gustaría decir a mis lectores que al menos el setenta por ciento
de los hombres con los que me he acostado en mi vida, en relaciones
esporádicas, con clientes o en encuentros casuales, son así. Se corren
demasiado pronto. Quizá no mientras le pones un condón con la boca, como este,
pero sí al segundo o tercer metisaca. Naturalmente, ese tipo de encuentros no
se los cuento a ustedes. Prefiero recoger aquí en estas páginas solo aquellos
episodios que merecieron la pena. Por eso no se hagan la falsa idea, leyendo
mis memorias, de que a lo largo de mi vida tuve la inmensa suerte de
encontrarme siempre con hombres de una virilidad desbordante y dotados de una
capacidad de amar fuera de lo común. No, no fue así. Simplemente, que solo les
cuento los mejores casos, los más destacados, los que más marcaron mi vida. De
los otros me olvidé.  Si hoy les cuento este caso es porque fue nuestro primer
«completo».


El caso es que
el padrino no resultó mucho mejor. Era un fanfarrón adinerado que  despachamos
en un pispás. Duró algo más pero se corrió en cuanto se la metió a Dácil. Nos
entretuvimos un rato con él para darle tiempo al pardillo a recuperarse y
volvimos a la otra habitación. Tuvimos que hacer un buen trabajo de lengua para
levantarle de nuevo la bandera y esta vez fui yo la que se lo folló, aunque el
condón se lo pusimos con la mano.


A las tres
acometidas de pelvis, se corrió de nuevo. 


Dácil y yo nos
fuimos de allí con la cartera llena de billetes pero muy frustradas y, desde
luego, con el deseo de follar con machos de verdad. Pero no lo conseguí. Nos
fuimos directamente al Atlas, llegamos tarde y Will nos echó la bronca. Yo
hubiera preferido que me echara un polvo pero ni se me ocurrió insinuarme.
Afortunadamente, al llegar a casa tuve a mi disposición el coño de Bárbara, que
no era lo mismo pero me consolaba.


Así estuvimos casi
un  mes, en el trascurso del cual no vi a Jürgen, aunque sabía que estaba
actuando con su grupo en otras discotecas. Fue un mes en el que tuvimos otro
«completo» más pero igual de frustrante. He de admitir que estaba muy salida y
deseosa de que un buen macho me poseyera con violencia. Se me pasó por la
cabeza proponerle a Bárbara que trajera a Art pero no me atreví. Me pareció
abusar. Ella, cada dos o tres días pasaba la noche fuera, en casa de su novio o
en el barco, y volvía radiante.


Yo siempre
tenía la opción de entregarme a alguno de los clientes de la disco, pues tenía
propuestas a docenas cada noche, pero ninguno me convencía. Dácil de vez en
cuando (como las otras chicas salvo Bárbara) se llevaba a alguno al cuarto de
baño y se lo follaba allí en un aquí te pillo, aquí te mato, pero a mí no
acababa de apetecerme a pesar de que me picaba el coño mucho más que a ellas. 


Cada día tenía
más ganas de ver a Jürgen y le preguntaba a Bárbara si sabía algo de él, pero
ella tampoco tenía noticias suyas y me insistía en que lo llamara por teléfono,
algo a lo que yo me negaba en redondo.


Una noche,
Will me llamó a su despacho y pensé que tenía ganas de echarme un polvo. Fui
muy excitada. No sé, era algo extraño. Podía follarme a un centenar de chavales
jóvenes rebosantes de testosterona que cada noche babeaban conmigo, pero los
despreciaba. En cambio, me mojaba al pensar que el carcamal de Will quería
metérmela. Muchas veces lo he pensado después y he llegado a la conclusión de
que siempre me han tirado más los hombres mayores. En aquella época, a mis 18
años, un hombre mayor para mí era alguien con treinta y muchos, como Jürgen, y
no digamos ya cincuentones como Art y Amedeo o sexagenarios como Will. 


Pero el
gerente del Atlas no quería follarme, sino hacerme una propuesta que me volvió
loca de ilusión. Quería que me presentara a reina de la fiesta del carnaval de
Tenerife representando a la discoteca. Naturalmente, acepté sin pensármelo dos
veces. Cualquiera que conozca estas islas sabe que para una chica canaria es un
orgullo enorme poder competir por ser la reina de las fiestas del carnaval y
enfundarse una de esas recargadísimas fantasías que son más una carroza de
fiesta que un vestido.


Esa
responsabilidad suponía para mí acudir a infinidad de citas con el sastre y los
autores de la fantasía, que eran dos modistos homosexuales que Will me presentó
al día siguiente.


Tuve que
esperar una semana hasta que Jürgen acudió con su grupo al Atlas a tocar. Como
siempre, la actuación era a primera hora de la noche, nada más abrir la
discoteca. Ese día nuestro uniforme de trabajo era un top mínimo, casi como un
sujetador, de color negro, una faldita amarilla muy corta, como las de las
patinadoras, para enseñar mucho muslo, y zapatos de tacón, cada una el que considerase
oportuno. Yo me puse unos chanclos negros de madera sujetos al pie únicamente
por una fina tira de tela negra en los dedos. La mínima expresión pero de una
altura considerable, más de quince centímetros.


No me asomé al
escenario hasta que sonaron las primeras notas del saxo de Jürgen. Entonces me
extasié con su música cálida y sensual. Me mantuve el fondo, en la última fila,
para que me viera la menor gente posible y bailé con los  movimientos más
sexuales que me pedía el cuerpo. Me acariciaba los pechos mientras movía las
caderas de un lado al otro con bamboleos largos y lentos. Sé que Jürgen me vio,
porque tocaba siempre apuntándome con la boca de sus saxo como si fuera su
polla lista para follarme. Me cambié de sitio, para comprobarlo y,
efectivamente, Jürgen se giró para seguirme con su saxo dorado y cadencioso.


Había llegado
el momento. Lo supe cuando lo vi allí arriba subido en el escenario sacando de
su instrumento aquellas notas ardientes que tanto me excitaban. Le pediría que
me follara y lo que sucediera después, Dios lo diría.


El concierto
duró una hora y para entonces yo estaba tan excitada que tenía el tanga
completamente empapado y se me clavaba en la raja como si me estuviera
estrecho. Me hubiera ido a buscarlo en ese momento a la habitación que tenían
los músicos para relajarse, pero nos tocaba subir al escenario para bailar un
rato y comenzar a calentar el ambiente de la disco.


Éramos seis
compañeras, entre ellas Bárbara y Dácil, pero todavía no tocaba desnudarse,
solo bailar y mover el culo un poco.


—¿Has visto
que delicioso está Jürgen? —me dijo Bárbara mientras bailábamos.


—¡Me lo
comería!


—¿Y a qué
esperas? Llevas un mes esperando este momento.


—A que termine
mi trabajo en la plataforma, no quiero cabrear más a Will.


Reímos las dos
y continuamos nuestro número excitando a la muchedumbre de jovenzuelos que
bailaban mirándonos. Jürgen y sus compañeros salieron del camerino improvisado
poco antes de que acabara nuestro número. Se fueron a la barra, que aún no
estaba llena, se acodaron en un extremo y pidieron unas cervezas mientras nos
observaban. Los ojos de Jürgen estaban clavados en mí, lo que contribuía a que
mis movimientos fueran aún más sensuales. Estaba muy excitada y eso se notaba
en los pasos del baile.  


Al terminar
nuestro turno, bajamos a la pista y nos mezclamos con la gente. Aun no estaba
abarrotada y los tipos no estaban tan borrachos como para violarnos allí mismo
como podría suceder fácilmente cuatro horas después. Me olvidé de mis
compañeras y me fui hacia la barra bailoteando todavía con los mismos ritmos de
cuando estaba en la plataforma, lo cual no era difícil porque la música bakalao
que atronaba la discoteca era siempre igual, hipnótica y repetitiva hasta la
saciedad.


Jürgen estaba
sentado de medio lado en un taburete con un codo apoyado en la barra y un
botellín de cerveza en la otra mano. Se le notaba que había sudado de lo lindo
en el escenario porque aún guardaba cierto sofoco que le enrojecía la piel y
tenía los ojos brillantes. Los pelos los llevaba alborotados de haberse secado
con una toalla de forma descuidada. Estaba bellísimo y rezumaba sexualidad por
todos los poros.


Me acerqué a
él hasta ponerme a dos milímetros de su cuerpo, sin dejar de bailar, agitando
mis pechos que se bamboleaban arriba y abajo atrapados dentro del top negro. Yo
le miraba la boca mientras bailaba y él se fijaba en mis tetas y en el
movimiento de mis caderas. Le rocé varias veces a propósito mientras me movía
sensual para excitarlo, pero se mantuvo firme, sin mover un músculo. Solo los
ojos, con las pupilas dilatadas, me examinaban el cuerpo con un trasiego
febril.


Entonces, en
un momento en que me acerqué a él, le susurré:


—¡Fóllame!


Pero él no me
entendió o no quiso entenderme y me hizo un gesto con la cabeza de no haber escuchado
bien.


—¡Que me
folles! —repetí mucho más fuerte, tanto que lo oyeron sus compañeros que
estaban al lado.


—¿En serio,
zorra? ¿Cómo se piden las cosas? —me replicó, excitado.


—Por favor,
fóllame —repetí.


De pronto,
como impulsado por un resorte y de forma tan violenta que me sobresaltó, alargó
la mano que apoyaba en el mostrador y me enganchó el top por el pecho, justo
entre las tetas. Al hacerlo me arañó la piel con una de las uñas pero no tuve
tiempo de reaccionar, al mismo tiempo se levantó de la silla y me arrastró por
el top. Lo seguí a trompicones, entre asustada, excitada y sorprendida. Iba tan
deprisa que me resultaba difícil seguirlo y temía que me rompiera el top y me
dejara en tetas allí en medio. A punto estuve de perder uno de mis chanclos,
que no estaban fabricados para correr, y me detuve un segundo para recuperarlo,
pero él pegó un enorme tirón que me hizo trastabillar. La gente nos miraba
sorprendidos porque no entendían qué sucedía. Afortunadamente, me llevó al
almacén que había al final de la barra, no muy lejos,  a unos quince o veinte
metros de donde estábamos. Allí entró como si fuera el dueño y me empujó sobre
una pila de cajas de cervezas vacías.


—Llegó el
momento, zorra —me dijo con rabia—. No olvidarás este momento.


Me sacó las
tetas del top tirando del él hacia abajo, me puso apoyada con los pechos sobre
la pila de cajas, se sacó la polla y me folló sin más contemplaciones. Tenía la
polla dura como una barra de hierro y me entró como si tuviera el chocho
enjabonado de tan mojada como estaba. El tanga no fue obstáculo pues no era más
que un fino cordón que cedió a un lado ante el tan deseado empuje viril de mi
amante.


—¡Fóllame, mi
amor! —gemí como una perra cuando ya la tenía clavada muy dentro.


—No te
preocupes que saldrás de aquí con el culo roto —me dijo, amenazador.


Me agarró por
los pelos con las dos manos y tiró hacia atrás como si quisiera arrancarme la
cabeza. Al tiempo empujaba con caderazos tan brutales que me incrustaba los
pechos y el vientre contra los cascos vacíos de las cervezas, que entrechocaban
enloquecidos sumando su música a la de nuestros gemidos desaforados.


Algunas de las
camareras que habían visto la escena de la barra se asomaron alarmadas al
almacén para comprobar qué sucedía, pero se retiraron inmediatamente cuando
comprobaron que estábamos follando como dos animales salvajes y que no solo no
me estaba violando sino que gozaba como una perra aullando de placer.


Me corrí
enseguida de tan salida y necesitada que estaba. Hacía más de un mes desde lo
del barco y desde entonces no me había jodido nadie. Sí, es cierto que habíamos
hecho algunos trabajos «completos» Dácil y yo, pero los clientes habían
resultado ser bastante flojos.


Tuve un squirt
largo e intenso que me chorreó los muslos sin que Jürgen cediera un milímetro
en sus impulsos. En un momento dado, cuando yo seguía culeando, no solo para
darle placer a él, sino para buscar mi segundo orgasmo, Jürgen la sacó de mi
coño y me enculó sin miramientos. Pero yo tenía el ano tan dilatado por la
excitación que no me hizo el menor daño. Se deslizó dentro como un navajazo en
el vientre. Me pasó las manos por los muslos para que sus dedos principales
cayeran sobre mi clítoris, y me levantó del suelo en dos acometidas. Me jodía
por el culo mientras me masturba con las manos al tiempo que me izaba dos
palmos sobre el suelo. Los empujones de sus caderas me convertían en un pelele desmadejado
y perdí las sandalias, que salieron despedidas al cabo de dos o tres
acometidas.  La pila de cajas de cerveza, conmigo encima, se tambaleaba hacia
adelante y atrás al ritmo que marcaba el frenesí follador de Jürgen, que
comenzó a insultarme con frases obscenas que me excitaban mucho más.


—Sucia puta,
te voy a reventar y dejaré los restos para mis compañeros. ¡Asquerosa, fulana!
Saldrás de aquí en camilla porque no podrás andar cuando acabé contigo.


—¡Oh, sí, mi
amor, mátame si quieres pero jódeme fuerte que hace un mes que no pruebo una
buena polla!


—¡No me
mientas, perra —me gritó sin dejar de encularme con violencia—, que sé que te
prostituyes con otra zorra del grupo de strippers!


Que supiera
aquello me halagó porque significaba que había estado pendiente de mis pasos.


—Sí, pero no
hemos dado con ningún hombre de verdad —gemí, sin faltar a la verdad—. Desde el
barco no me han follado en condiciones…


—¡¿Ah, no?!
Pues esta noche llevarás ración para dos semanas.


De pronto se
tensó, tiró de mis muslos hacia arriba (concretamente de mis ingles que es por
dónde me llevaba enganchada) y se corrió como un grifo de leche caliente
desbordada. Al sentir el primer manguerazo cosquillearme en las entrañas me
corrí yo también. Culeó durante un buen rato todavía antes de soltarme para que
hiciera pie. Yo en esa posición apenas había podido ayudarle porque estaba en
vilo y mi único punto de apoyo eran sus manos que me alzaban el trasero y mis
tetas sobre las bocas de los botellines, que me dejaron toda la parte frontal
marcada con aros hundidos en mi carne.


Desenvainó la
polla y se inclinó sobre mi nuca.


—¿Sabes lo que
esto significa? —me preguntó.


Yo tenía solo
una vaga idea de modo que negué con la cabeza.


—Que ya eres
mi puta. 


—¿Eso qué
quiere decir?


Me gané un
azote en las nalgas, el primero de los miles que me daría a lo largo de nuestra
relación.


—Vaya pregunta
más estúpida —me gritó—. ¿No sabes lo que es una puta? Pues tú ya lo eras antes
de hoy, perra.


—Lo que quería
decir es que no sé muy bien cuál será mi papel —respondí atemorizada.


—Lo único que
deberás hacer es ser obediente, como una buena fulana. Lo irás descubriendo con
la práctica. De momento te quedarás aquí a esperarme. Ahora vuelvo.


Sacó del
bolsillo un cordón de esos que se usan para mantener el saxo sujeto al cuello y
me lo pasó por la cabeza, después el extremo lo ató a la caja superior de la
pila de cervezas dejándome enganchada. Me quedé allí, inclinada como si
estuviera lista para la siguiente sesión de sodomización. Pero antes de salir,
tomó un casco de cerveza y me lo encajó en el culo.


—Vete
empujando a ver hasta dónde logras metértelo, puta.


Sujeté con una
mano la botella para que no se escurriera fuera de mi culo y reflexioné un
instante. ¿Era eso lo que yo buscaba de un hombre? ¿Deseaba ser dominada,
humillada, agredida, vejada, violada, golpeada y tratada peor que un animal? Lo
pensé durante un largo minuto y me di cuenta de que estaba excitada. Muy
excitada y que de forma casi inconsciente estaba girando el botellín a
izquierda y derecha dentro de mi culo para que fuera entrando poco a poco. La
respuesta a mis preguntas fue fácil: ¡Sí, sí quería ser usada por Jürgen como
una basura! Deseaba entregarme a él en cuerpo y alma, en mente y en espíritu
las veinticuatro horas del día durante todos los días de la semana. Me había
follado como una bestia y me había hecho correrme dos veces y todavía deseaba
más. Estaba literalmente salida como una ninfómana.  Y eso era el «efecto
Jürgen» porque una hora antes estaba como muerta. Con ganas de follar, sí, pero
sin el entusiasmo para gozar con un hombre. Ninguno me servía. Solo Jürgen
había sido capaz de remover algo dentro de mí. Me hice un razonamiento parecido
al que me planteé con Goran meses atrás. Quería estar con él cómo, dónde y de
la forma que él quisiera. Estaba decido.


Jürgen regresó
con todos los componentes de su banda. Cuatro, incluido él. Alucinaron al verme
amarrada por el cuello a unas cajas, doblada hacia delante y tratando de
hundirme una botella en el culo. 


—¿Os gusta mi
nueva perra? —dijo señalándome—. Os la podéis follar hasta hartaros. Es una
compensación por lo tarde y mal que os pago.


A los chicos
se les iluminó el rostro y después de unos momentos de indecisión, en los que
quizá esperaban una reacción violenta por mi parte o una queja por aquella
humillación, se acercaron y me rodearon. Comenzaron a sobarme.


—Vamos, no
seáis tímidos, es vuestra, pegadle un par de polvos cada uno.


Mi excitación
iba en aumento y comencé a gemir de placer por efecto de la botella, que tenía
metida casi hasta la mitad. Al comprobar que no solo no mordía sino que estaba
muy cachonda, el baterista se animó y me quitó la botella del culo. Pero Jürgen
lo detuvo.


—Espera,
Franz. Me gustaría que la estrenara Albert —le dijo señalando al contrabajista,
un chico muy gordo y tímido hasta la enfermedad.


Todos
aceptaron de buen grado.


—Venga, Al,
tíratela. Lo está deseando.


Yo confirmé
las palabras de Jürgen haciendo una lenta redondilla de caderas con la que le
animaba a montarme.


—¿Por el culo?
—preguntó el muchacho, seguramente impresionado por el tamaño que había
adquirido mi ano.


—Por donde te
apetezca —respondió Jürgen—. Yo que tú me la follaba por la vagina y después
por el culo. Y si te apetece luego te hará una mamada. Y los demás igual.


Los muchachos
asintieron complacidos con la idea y Albert se bajó los pantalones y me folló
con una polla bastante pequeña que me dejó indiferente. No obstante, fingí que
me moría de gusto. Se corrió enseguida y se echó a un lado.


Jürgen me
desató y me ordenó que mientras uno me follaba le fuera comiendo la polla al
siguiente. Eso hice. Franz me folló y se la mamé al bajista, al que llamaban Thunder,
un hombre grande, con un cuerpo espectacular, pero muy callado y siempre
reconcentrado en sus pensamientos.


Jürgen se
apoyó en las cajas para ponerse a mi altura y me sonrió. Luego me escupió en la
cara.


—Ahora vuelvo,
voy a decirle a Will que no cuente contigo para el siguiente pase y que venga
si quiere joderte un rato. También se lo diré a Bárbara aunque no creo que le
haga mucha ilusión verte así.


Mi Amo me dejó
a solas con sus tres compatriotas. Lo llamo Amo porque de hecho esa noche
comenzó a serlo, pero él todavía no me había dicho cómo debía tratarlo. Eso
vendría después.


Los polvos
fueron rápidos porque ninguno de ellos alcanzaba ni medianamente el nivel de
Jürgen. Solo Thunder aguantó un poco más. Cuando Jürgen regresó con Will, el
gerente del local, ya estaban en la fase de encularme.


—¿Te unes a la
rueda? —le preguntó Jürgen.


—No, prefiero
esperar al final. No me gusta follar en manada, como los monos.


Los otros no
se dieron por aludidos. Estaban encantados jodiéndome y sorprendidos de lo
rápido que se les había vuelto a poner dura para el segundo polvo.


Jürgen recogió
mis sandalias y me plantó una en el coño. Me la frotó bien para recoger el
semen que me rezumaba de las tres corridas. Luego se sentó en un barril de
cerveza y me dijo que me acercara a chupársela mientras me seguían jodiendo por
detrás.  


—¿Te gusta, mi
puta? —me preguntó poniéndome la sandalia en la cara para que lamiera el semen.


—¡Sí, me
encanta, oooh! —gemí de placer, y no mentía pues aquella situación con varios
hombres follándome y otro mirando y esperando turno era para mí de un placer
indescriptible y ya estaba a punto de correrme por ello más que por los
metisacas en sí.


—Sí, Señor —debes
responder, me puntualizó—, de ahora en adelante, siempre me trataras de usted
cuando estemos en público.


—Sí, señor
—gemí de nuevo y a continuación me tragué la polla de Jürgen.


Los tres
músicos se corrieron en mi culo sucesivamente pero les iba a costar un buen
rato recuperarse para la mamada prometida, por lo que decidieron salir a
ponerse unas copas.


Fue el momento
que aprovechó Will, pero al instante se arrepintió.


—¡Tiene los
agujeros rebosantes de lefa alemana, joder! 


Jürgen se
partía de risa y yo me lamenté de que un hombre de verdad como Will rechazara
joderme porque estaba pringosa.


—¿Quieres un
condón? —le sugerí dispuesta a hacer lo que fuera porque me follara. Estaba
cachonda todavía.


Jürgen me
levantó la cabeza de un tirón de pelos y me dio un bofetón.


—¡Qué sea la
última vez que sugieres nada a nadie, y menos a un hombre! —me gritó—, y
trátalo de usted, que es tu patrón, fulana de mierda.


—¡Oh, lo
siento, Señor, perdone! —gemí realmente apenada por la regañina. Tanto que me
bajó mucho el calentón que tenía.


—Maldita
furcia, tienes mucho que aprender pero lo harás a palos.


—No os
preocupéis por mí —intervino Will—. Creo que prefiero una buena mamada. No me
apetece meter la polla en ese charco que tienes en la raja, Sandy, y mucho
menos usar condón. Anda, ven aquí y cómemela.


Jürgen me
empujó hacia él con malas maneras y cuando se bajó los pantalones me amorré a
su rabo. Olía fatal, a pises de no haberse lavado en todo el día. Pero hice de
tripas corazón y la embadurné bien de saliva para diluir el regusto asqueroso a
meados de viejo. Will tardó una eternidad en correrse y tuve tiempo de
juguetear con su piercing y sus pelotas durante al menos veinte minutos.
Supongo que en la tardanza en correrse influyó que no paraba de hablar de
negocios con Jürgen como si yo no estuviera arrodillada a sus pies comiendo con
verdadero entusiasmo. Acabé con dolor de mandíbula. Culpa mía porque confíe
todo el trabajo a mi lengua y a mis labios sin ayudarme con las manos. Con el
tiempo me he dado cuenta de que conviene pajear a fondo con la mano a los
hombres duros que tardan mucho en venirse.


Will se corrió
en mi boca y no me permitió que se escapara ni una gota porque me apretó la cabeza
contra su pubis de tal modo que vertió su semen al fondo de mi garganta, lo que
me provocó una tos convulsiva que hizo que el semen del culo y del coño me
saliera a borbotones. 


—Cuando
acabéis con ella, que vuelva al trabajo, a enseñar las tetas en la plataforma
—le dijo a Jürgen mientras se subía los pantalones. Al salir se cruzó con los
músicos, que regresaban.


Quedé de nuevo
a solas con los cuatro músicos. Me rodearon y se la mamé a los tres
alternativamente, unas veces a uno, luego a otro, después me metía dos pollas
al tiempo en la boca.


Jürgen, que
seguía sentado en la cuba de cerveza, me observaba detenidamente con mis dos
sandalias en la mano. Yo no le quitaba ojo y estaba atento a todos sus gestos
para detectar si se enfadaba porque hacía algo mal. Tenía razón, me quedaba
mucho por aprender pero estaba dispuesta a poner toda mi voluntad. Y el primer
paso era cumplir en aquel bukkake improvisado. Los tres se me derramaron en la
cara casi seguidos, me empaparon de semen desde el pelo hasta la barbilla y
también me cayó sobre los pechos. Me relamí todo lo que pude, y a donde no
llegaba, vino Jürgen con mi sandalia y lo recogió para empujármelo a la boca.
Cuando los chicos se fueron, saciados con tres corridas, mi Amo me recogió todo
el semen que pudo del culo, el coño y la cara y embadurnó las sandalias. Luego
me las dio para que me las pusiera, todas pringosas y me envió a trabajar.


—Hazlo bien
que tienes que ganar dinero para mí, zorra —me dijo al tiempo que me daba un
azotazo en el culo.


Volví a meter
las tetas en el top, me quité algunos cuajarones de lefa que vi por la ropa y
salí del almacén camino de la plataforma. Las camareras me miraron con
curiosidad al salir pero yo me porté con indiferencia. Caminaba con dificultad
porque los pies me resbalaban dentro de los chanclos debido al semen. Además,
todavía me supuraba lefa del culo y del coño.


Cuando llegué a
la plataforma, ya estaban colocadas las otras chicas. Me situé junto a Bárbara,
en el centro, y mi amiga me observó con detalle.


—Te chorrea el
culo, cielo —me advirtió.


—Lo sé. Es
semen.


—Es café con
leche, amor —añadió—, veo que te han llegado muy dentro.


Me giré para
mirarme la parte posterior de los muslos y comprobé que tenía razón. El semen
de los muchachos se había fundido con algo de la mierda de mi culo y el efecto
parecía un descafeinado con leche.


Miré a Bárbara
y le regalé mi mejor sonrisa. Me daba igual.


—¿Estás
llorando? —me peguntó, sorprendida.


En efecto,
estaba llorando a lágrima viva pero una sonrisa pintaba mi cara y no estaba
dispuesta a perderla después de haber hallado la felicidad, porque lloraba de
felicidad, de gozo, de júbilo de vivir. Me abracé a Bárbara y la besé en las
dos mejillas. Supongo que las otras y el público se extrañarían de aquella
reacción, pero no me importó, quería transmitirle mi enorme alegría. Cuando nos
tocó sacarnos el top para enseñar las tetas lo hice con el mayor fervor de que
era capaz.


Desde esa
noche dormí en casa de Jürgen. Al terminar el trabajo, él mismo me llevó en su
moto directamente sin pasar por el apartamento de Bárbara a recoger mis cosas.
Eso quedó para otro día. Por delante tenía muchos años de adiestramiento y
aprendizaje para ser una buena esclava sexual, una sumisa, una furcia. La
mejor. Pero esa es otra historia.


 















***


 


Si le gustó este relato y quiere comentarme algo puede ponerse en
contacto conmigo en el siguiente correo electrónico: palidez00@gmail.com  


o en mi twitter:  https://twitter.com/SandyDurmmond


Me gustaría conocer sus impresiones incluso si no le gustó.


También me gustaría que me dijera si crees que debo continuar relatando
mi vida.


Saludos a todos,


12 de octubre de 2013


 















LOS LIBROS ANTERIORES DE SANDY DURMMOND:


MÁS ALLÁ DE LA SUMISIÓN EN HOLLYWOOD


Sandy Durmmond es el seudónimo adoptado por una mujer española para
trabajar en Miami como prostituta especializada en sumisión extrema, BDSM,
humillación y deshumanización. Tiene 32 años y lleva prácticamente desde los
quince sometida a los hombres.


 Este relato no es una novela, no
es ficción, sino la exposición pública y cruda de sus vivencias escritas por
ella misma. Quien redacta estas líneas de presentación es su agente, Óscar, el
que más la ha animado a escribir sobre su vida y el primer sorprendido por la
calidad literaria y el potencial erótico del texto de Sandy. Como decía
alguien, es para leerlo con una sola mano.


En este relato, no apto para
menores ni para espíritus sensibles debido a su altísimo contenido de sexo
explícito, Sandy Durmmond cuenta con toda crudeza la tórrida relación
incestuosa que mantuvo con su padre, un albañil que la poseyó durante los años
de su adolescencia y que fue, como ella admite ahora, su primer Amo sin que
ninguno de los dos fuera consciente. 


Alternándolo con sus primeras
vivencias, Sandy nos cuenta uno de sus últimos trabajos profesionales: la orgía
secreta de BDSM que algunos de los más famosos actores de Hollywood organizan
cada año con motivo del Día de Acción de Gracias. Es  lo que llaman “La caza
del pavo” o “caza de las putas”, de la que Sandy fue la protagonista principal
en 2012.  En esta fiesta, una de las más de treinta prostitutas que son
contratadas para la bacanal es convertida en el pavo real que centra la mayor
parte de la orgía y es sometida a todo tipo de prácticas sexuales, desde las
más ortodoxas del BDSM a las más aberrantes y vejatorias que se puedan
imaginar.   


Esta no es una novela rosa, ni un
relato erótico para amas de casa insatisfechas, como ahora están de moda. Es
una exposición cruda, a veces cruel, de la vida de una mujer sometida a
vejaciones sin fin que, pese a todo, logra encontrar un infinito placer en la
humillación, el castigo y la sumisión absoluta.


Sandy recuerda que lo único
ficticio son los nombres de quienes aparecen en el relato, tanto el suyo (teme
que la familia de su esposo/amo pueda reconocerla)  como el de los actores
organizadores de la gran bacanal porque tuvo que firmar un contrato de
confidencialidad que la obliga a no revelar determinadas cosas.


Por último, quiero invitar a todos aquellos que lean el relato a que se
comuniquen con Sandy para expresarle sus impresiones, sean buenas o malas. Ella
contestará a todos. Al final del libro está su correo electrónico. También
pueden hallar a Sandy Durmmond en Twitter.


 


 


EL CAPRICHO DE VERÓNIKA


Sandy Durmmond, la mujer canaria
residente en Miami, nos ofrece un nuevo relato e sus experiencias en la
sumisión y el sexo extremo. En este largo relato, Sandy se encuentra de nuevo
con Verónika, la fascinante estrella de Hollywood, que la someterá, en compañía
de otros actores de cine, a las más aberrantes prácticas sexuales. 


Si en el anterior libro («Más
allá de la sumisión en Hollywood») Sandy era el objeto central de la orgía de
Acción de Gracias del pervertido grupo de actores de Hollywood que lidera
Verónika, en este la degradación y el capricho de Verónika la llevarán a
convertirse en vaca lechera para ser ordeñada cada mañana. Para ello le
administran domperidona, el medicamento que hace subir la leche a sus
exuberantes pechos. De vaca de ordeño pasará a ponygirl y después a perra de
placer de los mastines del marido de Verónika. Una deshumanización completa que
ella lleva con placer. 


En el relato, Sandy alterna este
episodio con el de sus experiencias adolescentes en una narración descarnada y
sin tapujos. Les recuerdo que no se trata de una novela ni de ficción. Las experiencias
de Sandy Durmmond son reales, vividas a lo largo de una existencia dedicada a
la sumisión, la humillación completa y al placer de los sucesivos amos que ha
tenido hasta el actual, su marido, un abogado de renombre que vive en Madrid
pero que no duda en alquilarla para trabajos de sexo extremo.
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